
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                                     (1)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                                   (2)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                              (3)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                            No. de Registro 00502-2013
 
    
 
                                                                (4)
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                             
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dedicado a mis adorados Rafael, Carmina María Pía, y Rafael Guillermo
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                   Caleidoscopio
 
                       "Kairos"
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                                     Introducción
 
                 Es esta una narración de historias y hechos anecdóticos a través del tiempo, teniendo al Perú como escenario principal.
 
                 Es el Perú, un país  de enorme costa donde nunca llueve, donde siempre he creído que están los mejores atardeceres en el inmenso mar de agua fría, tan fría, que es habitat de lobos marinos y pinguinos de Humboldt. Y en cuyos Andes se encuentra la ciudad sagrada de los Incas, Macchu Picchu, donde se pueden apreciar los mejores amaneceres. Y es en el Perú precisamente en el pueblo de Nauta, donde nace el  Amazonas, el río mas caudaloso del mundo.
 
                 Algunos sucesos durante el transcurso de la historia, han sido vistos bajo la perspectiva de una persona que todavía no había alcanzado la primera década de su vida, y que anecdóticamente tenía catorce años cuando vio una tormenta eléctrica por primera vez,  aunque ya hubiera visto llover por unos instantes, años antes en el inolvidable quince de Enero del año setenta, y que fue cuando los techos de las casas se inundaron de agua  y las tejas se despintaron, dándoles el efecto de una mujer con el maquillaje corrido.  
 
    
 
                 A finales de los años sesenta y principios de los setenta la democracia se vio quebrantada por una dictadura infame como fue la  velazquista, la misma  que de la mano de la zurda y de los comodines que nunca faltan (los Fouchés según  Daniel Córcega, profesor de historia de la secundaria), logró dividir al Perú haciéndole creer a los trabajadores que iban a usufructuar del botín, fruto del despojo de la propiedad de sus legítimos dueños, y que muy por lo contrario solo lograron beneficiar a la dictadura misma y a sus secuaces.
 
    
 
                 Dado que parte del contenido es una mera interpretación de los hechos,  he decidido cambiar los nombres de algunos personajes y escenarios.
 
    
 
                 Los invito por un viaje en el tiempo, por este caleidoscopio que es el Perú.
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                                                      El anillo con la hoz y el martillo
 
    
 
    
 
   Era primero de Abril, primer día de clases, después de unos largos tres meses de vacaciones de verano. Para muchos niños ese solo hecho era motivo de algarabía y en otros casos, de aburrimiento, especialmente para los que estaban mas chicos y se quedaban en su casa jugando solos. Todo esto sumado a que en esos años todavía no había llegado la televisión, y se la pasaban viendo a sus hermanos mayores yendo y viniendo del colegio.
 
    Era el colegio Xavier, un colegio solo para varones, con una estricta disciplina, cuasi victoriana, un colegio de mucho prestigio y  donde se forjaron unos cuantos presidentes del país. 
 
   Salía Miguelito de su casa de la mano de su mamá, María Gracia de los Heros, acababa de tomar desayuno, y estaba ya listo, con su inmaculado uniforme color azul marino, de camisa celeste con cuello almidonado, pantalón corto y gorrita del mismo color. Se subieron a la camioneta station wagon blanca con puertas imitación madera, que era el automóvil familiar. María Gracia manejaba muy de prisa por la avenida Salaverry, (aún no existía el "zanjón" sobrenombre dado a la vía Expresa, una de las principales obras del alcalde Bello). Tomaron la avenida Petit Thouars, y después de media hora de viaje, esquivando el tráfico, llegaron a la sección infantil del colegio que quedaba en un pequeño local en el distrito de Miraflores. Estacionaron la camioneta en una calle al costado del colegio y entraron a la oficina de la dirección del colegio.
 
   -Cómo está Señora de los Heros?...la estábamos esperando.
 
   -Pase por aquí por favor.
 
   La hermana auxiliar los escoltó hasta la oficina de la Madre Superiora.
 
   María Gracia venía trayendo al menor de sus hijos.
 
   -Vaya por Dios, que niño tan majo!, exclamó la Madre Superiora.                                                                     
 
   La Madre Superiora, Pilar Santiuste, era una mujer joven de figura muy menuda, con unos ojos azules muy penetrantes, era del norte de España, de Santander para ser mas precisos.
 
   La señora de los Heros y la Madre Pilar, se saludaron muy cordialmente y Miguelito hizo una venía con la cabeza agarrándole la mano a la monjita y besándosela, como le habían enseñado. Unos minutos después, Miguelito se despidió de su mamá con un beso en la mejilla y se dirigió a su clase contento. Había una fila como de treinta niños de Kindergarten en el patio principal, algunos llorando y otros mostrando un contento sin igual.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Meses después, Miguel ya acostumbrado al colegio, salió de su casa con el uniforme impecable como siempre. Maria Gracia le encargó a la nana que lo lleve al paradero del bus del colegio.
 
   -Gudelia, cuida al niño, que como tu ya sabes, es muy travieso, mira que se suba a la góndola (nombre dado al bus del colegio Xavier)
 
   Miguel acababa de tomar desayuno, había dejado un plato de avena a medio terminar (en realidad no era uno de sus desayunos favoritos). Al llegar al paradero, Gudelia se encontró con su primo, que en realidad era su pretendiente pero ella le llamaba primo. Estaba conversando y conversando y no se dio cuenta que Miguel había desaparecido de su vista.
 
   -Niño Miguelito! Niño Miguelito! Por donde anda? Nelson también se desgañotaba llamándolo. Ya cansados de buscar por todas partes, Nelson se regresó a su trabajo en la verdulería del barrio, donde trabajaba como repartidor.  Gudelia regresó a la casa llorando.
 
   Por suerte ese dia Federico Bouillon, hermano de María Gracia estaba de visita muy temprano, Maria Gracia había hecho un delicioso pastel de manzana como ella los sabía hacer, Federico se lo estaba llevando a la Floresta, que era su hacienda al sur de Lima.
 
   -Señora, al niño no lo encuentro por ninguna parte! 
 
   Maria Gracia muy mortificada la regañó.
 
   -Tranquílízate Marita, ya aparecerá.
 
   -Como se nota que no es uno de tus hijos, que habría dicho Bertita
 
   Derrepente como un terremoto se apareció Miguelito, con el uniforme todo lleno de hojas, la camisa desabotonada y nada de la gorrita. Se había trepado al árbol de la esquina, donde esperaban a la góndola todos los días.  
 
   Pasaron cinco años y Miguel entró a la sección juvenil que quedaba en el centro de Lima, donde ya estaba yendo su hermano Francisco que era cuatro años mayor que el.
 
   Se subieron a la góndola. Al llegar al colegio, ya había varios buses escolares estacionados. Se pusieron en fila para la asamblea, en el patio principal del colegio, todos los muchachos formaron la fila y se pararon  a un brazo de distancia en posición de descanso, cantaron el himno nacional, izaron la bandera, después cantaron el himno del colegio que era una canción preciosa dedicada a la Virgen María.                                                                           
 
    Al llegar a sus clases, los de cuarto de primaria entraban muy disciplinadamente al salón de clase, los niños se sentaban en sus pupitres, y se quedaban calladitos hasta que viniera el profesor, que generalmente era un hermano. En la mañana, antes de almuerzo, (al colegio se iba mañana y tarde) se dictaba el curso de educación cívica, Miguel levantó la mano para ir al baño. El permiso fue accedido. Llegó al baño mas cercano que quedaba en el patio sevillano, donde habia una pileta abandonada. En ese momento el hombre de la limpieza estaba trapeando el piso del baño.
 
   -No entres mocoso, no ves que estoy limpiando..carajo!
 
   - Y a mi que!, tengo que orinar
 
   - Mira mocoso de mier…., sino me haces caso le digo a Barbaren!
 
   - Dile lo que quieras, maricón...                                                                        
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En eso el hombre tiró el trapeador en el balde y se fue hecho un cohete a la oficina de Barbaren que era el prefecto del colegio en ese entonces, es decir el era el encargado de la disciplina. En menos de un minuto vino el cura Barbaren y delante de Juan Tasaico, (asi se llamaba el hombre de la limpieza), le propinó dos cachetadas a Miguel.
 
   -Que pasa padre?, solo estaba entrando al baño.
 
   Tirándole de una oreja, lo llevó a su oficina, sermoneándolo a la misma vez
 
   -Que te has creído, muchacho condenado, que le vas a faltar el respeto a Tasaico
 
   -Juan solo estaba haciendo su humilde trabajo y tu que querías entrar.
 
   -Claro...que no podías esperar! Muchacho del diantre!
 
   -Tu no respetas a la gente humilde, Jesús era humilde para que te lo sepas!
 
   Tendría buena fe Barbaren?. Mencionaba el nombre de Dios en vano como si nada y además llevaba en el dedo anular derecho, el anillo con la hoz y el martillo, dada su ideología comunista, Esto en si era una paradoja porque era sabido que el comunismo estaba reñido con la religión.                                                                               
 
   Años después con la revolución velazquista, todo cambió. El colegio ya se había mudado a Monterrico, un distrito al sur de Lima. .
 
   Los padres de familia del colegio estaban desesperados porque el cura de la hoz y el martillo agitaba a la gente de Villa el Labrador que quedaba en un inmenso arenal, uno de tantos donde llegaba la gente, que emigraba de otras regiones, sobre todo de sitios rurales. Estos, después de ocupar los terrenos, colocaban cuatro esteras a modo de campamento provisional y en un futuro muy cercano construirían sus casas de material noble. Lima para ellos era el paraíso perdido, claro que estaban engañados. El cura les decía que podían construir sus casas en el cerro que estaba detrás del colegio y que así forjarían su nuevo mundo, el gobierno les pondría agua potable y fluído electrico..siempre y cuando le pusieran a su pueblo, el nombre del mandatario de turno. Claro estaba, que  los fondos provenían de la plata de los impuestos que la gente si pagaba religiosamente.
 
   Causachun, tawa canal, limamanta pacha...De ahora en adelante no se dirá Papa Noel...en cambio se dirá taita bonachón..
 
   el  ratón Mickey está terminantemente prohibido...lo mismo que las barbies, son alienantes….campesino, ya no comerán mas del sudor de tu frente…la tierra es para quien la trabaja….
 
   Estas frases eran taladradas mañana, tarde y noche en las mentes de la gente, con solo prender la televisión o el radio o tan solo con leer el periódico. Todos los periódicos y medios de comunicación fueron intervenidos y como consecuencia estaban parametrados, calados de noticias amarillentas, a favor del gobierno de turno, un turno muy grande ya que era de facto.
 
    La situación del país pasaba desapercibida ante los ojos del mundo, en esa época las comunicaciones no estaban tan avanzadas, los noticieros no eran en vivo ni existía el satélite. Era anécdótico que algunos noticieros se vieran en el cine, antes de la sinopsis de las nuevas películas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Fue notoria la actuación de Arbola, un ministro del gobierno velazquista, que fue objeto de muchos chistes que dieron cierto tinte a la sátira política, y el que tenía como sobrenombre “Panetón”  por ir a manera de propaganda gobiernista, a los llamados **"pueblos jóvenes" para repartir panetones, tantas veces como podía en plena época de escasez. Creía que así iba a tener a la gente contenta aunque ésta tuviera que caminar dos horas para esperar al camión cisterna que los proveyera de agua potable. Naturalmente era Lima donde llegaban muchos espectáculos traídos por el gobierno, como el circo ruso o el ballet Bolschoi. Pretendían tranquilizar a la población, dado el descontento popular por la restricción de las libertades y la falta de alimentos.( "Pan et Circenses", por supuesto que sin "pan").                                                                 
 
   Era muy irónico que no se vendiera pan de harina blanca. que solo se vendía en el "Pentagoncito"(construcción subterránea del ministerio de gobierno), a pesar de las interminables colas que el pueblo tenía que hacer para comprar productos de primera necesidad. Los militares velazquistas y sus allegados si comían pan de harina blanca, hecha de trigo importado.
 
   Hasta existía una tienda que para uso exclusivo de las familias de los militares gobiernistas, era algo asi como la tienda americana por departamentos, Walmart.
 
   Dada la escasez, como consecuencia de la quiebra del sector ganadero nacional debido a las políticas confiscatorias de la dictadura, el gobierno decretó la veda de carne. Como consecuencia, la firma Nicolini, una de las pocas empresas que quedaron en pie, logró publicar una versión modificada del libro de cocina peruana "Que Cocinaré", donde ninguna de sus recetas contenía carne de res.
 
    Había que ahorrar sin duda, pero las ganancias iban al bolsillo de la dictadura. "Ahorro es progreso", leían las calcomanías que eran colocadas en la luna de adelante de los carros, la calcomanía blanca era para circular martes y jueves , y la calcomanía azul para circular los lunes, miércoles y viernes, como si no hubieran familias que tuvieran dos carros.                                                 
 
        -Bouillon, lo afectaron a Tato, llegó Sinamos, que hacemos?
 
        -Hay una reunión en la casa de Arrarte.
 
        -Pasen señores..tomen asiento.
 
   Las reuniones eran en el comedor de un castillo que algún día fuera de propiedad de Unánue..prócer de la independencia del Perú…y que era la casa hacienda del fundo "Facundo".
 
   El comedor era muy amplio de techos muy altos y había una mesa de caoba muy larga. 
 
   Ya todos sentados..Pepe Arrarte les contaría todo lo acontecido en los fundos del Sur Chico..así se le llamaba a la localidades de Cañete, Chincha y Pisco, estas dos  últimas en el departamento de Ica.
 
   Otra cosa que nunca prosperó fue el sistema de cooperativas agrarias, muchos  dirigentes de dichas entidades cometían acciones dolosas en perjuicio del estado y los miembros de la misma cooperativa, como por ejemplo, la doble facturación o comprando productos agrícolas a menor precio del que figuraba en las facturas, algo que era muy difícil de probar a la hora de ser auditoriados por el gobierno. 
 
   -Siento decirles que a Lucho Duclós lo afectaron también…Sus peones fueron a la casa hacienda, acompañando a Sinamos, hasta fue Lorenzo, el capataz, se acuerdan de él?, el muy ingrato.                                                                   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dicen que su esposa Marcela, una mujer tan trabajadora, tenía un contrato con la Marina de Guerra para fabricarles los uniformes. Les había enseñado a algunas campesinas a cocer a máquina, las que prendieron muy pronto a manejar las máquinas semi industriales, sobretodo Juanita, la cocinera que era muy hábil, aprendió a cocer a la perfección...Que ingratas, todas se le voltearon, no obstante estaban muy bien remuneradas.
 
    Dicen que Lucho, Marcela y sus cinco hijos se fueron a vivir a un departamento en el edificio de Begoncita Guinot, en Miraflores. No se como entraban todos en un departamento de tres dormitorios, porque se llevaron hasta a Alipio, el mayordomo.
 
    - "Sinamos" era uno de los tan inútiles entes gubernamentales de la dictadura. Sus empleados recorrían las haciendas y los fundos en sus carros Volkswagen, llegaban con sus formularios rosados y símplemente si el dueño no se encontraba para firmar, le tapiaban la puerta para que no pudiera sacar ni sus efectos personales. No había oposición alguna de los trabajadores del campo.
 
   - Y lamento decirles que Sinamos llegó a la casa de Rice también..sus trabajadores incluído Marcial, su hombre de confianza..llegaron armados de palos y machetes, sacándolo a empellones de su casa y haciéndolo desfilar descalzo afuera …con un cartel que decía una de esas frases tan absurdas y llenas de un odio visceral como: “latifundista explotador”…con el solo objetivo de humillarlo..
 
   -El entierro será privado, se pegó un tiro..
 
   -No!!!!.. y que pasó con Luciernes?
 
   "Luciernes, acababa de cumplir cuarenta cinco años, era propietario de un fundo de sesenta hectáreas de paltos lo que lo hacía un fundo pequeño (minifundio) ya que en la costa se podían tener hasta ciento cincuenta hectáreas según los estatutos de la la funesta ley de reforma agraria. Aunque nunca se respetara ni siquiera eso. 
 
   Un buen día dado el clima de incertidumbre se le ocurrió visitar al dictador para expresarle su punto de vista acerca de lo que estaba sucediendo con el agro:
 
   - Puedo hablar con el general Giménez?
 
   -Si, departe de quién? le contestó la secretaria de la oficina del Premier de la dictadura.
 
   -Habla Raúl Luciernes
 
   Después de ser transferido a tres diferentes líneas en el transcurso de quince minutos, finalmente pudo pedir una cita para hablar con el mismo Juan Velázquez
 
   Llegó el dia, era una nublada mañana de Junio.
 
   Un hombre de confianza del dictador, hizo pasar a Raúl al salón Túpac Amaru (anteriormente el Salón Pizarro, en honor del descubridor del Perú) pero que por el profundo odio que le tenía a la conquista española, el dictador le había cambiado de nombre y había dejado arrumado el retrato del conquistador en un depósito, y en su lugar había puesto un cuadro un tanto surrealista de Túpac Amaru). Hasta había hecho retirar la estatua del conquistador de la placita que llevaba su nombre, y que estaba situada al costado del Palacio Gubernamental.                                                              
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Buenos días general
 
   -Buenos días, le dijo, estrechándole la mano...Su nombre?..ah verdad! que su nombre era Luciernes...le haré servir un cafecito...lo quiere negro o con crema?
 
   -Albán!!!! tráigale un café a este señor. (Albán era el teniente que servía de ayudante personal del dictador.)
 
   Luego en presencia del general Giménez, la mano derecha del dictador. Luciernes empezó a contarle su situación:
 
   - " General..tengo sesenta hectáreas de paltos de la mejor calidad, yo solito administro mi fundo, tengo seis hijos y una esposa que mantener, yo apreciaría que no intervengan mis tierras, usted ve, es un fundo muy productivo....
 
    "Mi padre siempre me enseñó que la plata no viene del cielo. El fue muy trabajador, laboraba de sol a sol en una ferretería, primero como empleado y después de mucho esfuerzo, lo ascendieron.. Solo pudo terminar la primaria, porque su padre había fallecido cuando el solo tenía diez años"
 
    "Lo que el hacía, era recolectar tornillos, clavos, toda clase de metales pequeños y los vendía a una fábrica de chatarra". Con eso podía mantenerse el y su madre, que a su vez limpiaba pisos en un edificio del centro de Lima. Después de trabajar en la ferretería por muchos años, ahorró un poco de dinero y pudo comprar estas tierras, las que supo llevar adelante".
 
    Actualmente como tengo éxito con mis cosechas, les doy a mis peones participación de mis ganancias cada año, y hasta he construído una escuelita para que vayan los hijos de los trabajadores. -Giménez, escuchaste?, asi me gusta carajo!!!, hombres como este es lo que el Perú necesita. Vaya tranquilo pues Luciernes.. Le prometo que no pasara nada con su fundo.
 
   El agricultor se fue tranquilo, con una sonrisa en la cara.
 
   A la semana siguiente llegó Sinamos, con el papelito rosado, el que tuvo que firmar. El resultado fue, que de nada sirvió creer en la palabra de un militar bruto y resentido.                                                                                                
 
   Federico Bouillon se fue al club del pueblo, ahí se reunían los pequeños y grandes agricultores de la zona de Cañete. Le dieron un dato de una abogado de reforma agraria, su fundo sería el próximo en ser intervenido.
 
   Al día siguiente fue a un pequeño café en la Plaza de Armas del pueblo, donde acostumbraban a tomar desayuno los funcionarios del gobierno, aunque no por eso era exclusivo para ellos, éstos tenían una despreciable labor, pues eran de reforma agraria es decir despojaban a  a los agricultores de sus propiedades, aunque sus fundos fueran productivos. Esta reforma produjo un desperdicio de todo lo que se avanzó en materia tecnológica agrícola durante los gobiernos anteriores. Un descalabro de la maquinaria productiva, indudablemente eso si era. 
 
   El funcionario de reforma agraria apellidado Velarte estaba comiendo su pan francés con chicharrón y una botella de Watts de mango, cuando se presentó Federico muy cordialmente estirándole la mano.
 
   -Mozo!, una mano de plátanos por favor…
 
   -No quiere una manito, doctor?
 
   -Vamos, pues doctor Velarte, al grano…cuánto me cobraría por poner mi expediente abajo..Ud. sabe.                                                                               
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Bueno, cinco hectáreas de las de las de al lado de la carretera.
 
   -No pues doctor, sea razonable.
 
   -Las tierras al lado de la Panamericana Sur eran las mejores de la zona, se producía un algodón de una calidad envidiable. Eran plantas tan grandes que podían llegar a medir un metro cincuenta aproximadamente, las que en época de cosecha se caían con el peso de las bellotas de algodón. Los peones eran bien pagados y tenían sus casas en la hacienda, tenían una capilla y hasta una escuela primaria. Los empleados también recibían aguinaldos navideños y tenían participación de las ganancias cuando había habido una excelente cosecha. Pero aun así, hasta los mas fieles salían con sus palos escoltando a los Volkswagen de Reforma Agraria. 
 
   Federico accedió al pedido. Su expediente fue puesto abajo de un centenar de expedientes. Hasta que llegó su momento, y lo dejaron sin hacienda, asi se esfumaba su trabajo de toda una vida.                         
 
   Miguel no se explicaba que estaba pasando, el cura de la hoz y el martillo lo llevaba casi a rastras hacia su oficina.
 
   La prefectura del colegio era una habitación de techos altos tallados en fina caoba, lo mismo que las paredes, las ventanas también eran muy altas. Ahí estaban esperándolos dos curas, el hermano Pedrarias y el hermano Carbajal. Ya habían hecho llamar a Francisco, el hermano de Miguel. Ambos curas lo agarraron a Miguel de cada brazo.
 
   -Bájate el pantalón.
 
   -No me bajo ningún pantalón.
 
   -Bájatelo, que te lo estoy ordenando. Se lo bajaron a la fuerza.
 
   -Quítate la correa De los Heros, o ya veremos si  te gradúas el próximo año.
 
   -No Fico, no lo hagas!
 
   Francisco intimidado por lo dicho por Barbaren, se quitó la correa. El cura humilló a Miguel, dándole diez correazos en las posaderas.
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                                               II                                                                                                
 
                                  Oh Barquinho                                                                                                                                                                                                                               
 
    
 
   La familia Guinot se había mantenido unida a lo largo del tiempo. Habían organizado una fiesta con motivo del cumpleaños setenta del tio abuelo Aurelio. La reunión se realizó en Paracas, un lugar maravilloso, cuna de una cultura preincaica ancestral, en la provincia de Pisco, en el departamento sureño de Ica.
 
   En esa época el tío Aurelio era accionista mayoritario del Hotel Paracas, el tan ansiado oasis de calma y tranquilidad, sueño de tanto escritor y político atareado. Se podía ver a lo lejos en una islita frente al hotel, el dibujo de un candelabro gigantesco de la época preincaica. 
 
   El hotel era muy acogedor, tenía un centenar de bungalows con jardines prolijamente cuidados. Los cuartos eran de color blanco y tenían los bordes de las ventanas y las puertas pintadas de azul, (como las puertas de las casas en Grecia, en el caso de que hubiera alguna chica soltera en el seno familiar). Los cuartos ofrecían todas las comodidades, nada extraordinario, el mobiliario era muy sobrio, lo curioso era que los cuartos no venían con televisor. Solo había una hilera de bungalows que tenían vista al mar. Un mar en el que uno no se podía bañar porque no había playa, además que era ya sabido que habían muchas mantarrayas en el agua tan fría. Habían paseos en bote por las islas Ballestas, donde se podían apreciar colonias enteras de lobos marinos y pinguinos enanos. 
 
   El tío Aurelio, su esposa y su hija soltera, Sylvia, que vivía en Nueva York, la mayor parte del año, se alojaron en una villa frente al mar, conocida como"El Capricho", que el tío Aurelio le había obsequiado al  presidente Ocía, durante su período como ministro de hacienda.                                                          
 
   Viviana que en esa época tenía cuatro años, se había levantado muy tempranito y ya estaba lista. Viajaría con la tía Clarita y Evita, en la camioneta de Marta, una de las primas de Begonia. Aunque a Viviana le encantaran esos viajes familiares, no la animaba mucho ir en la camioneta de la tía Marta, sobretodo porque tendría que ir en la parte de atrás, con sus primos que tenían mas o menos su edad y eran muy traviesos, además el solo hecho de mirar para atrás la mareaba sobretodo en viajes tan largos.                                                                                                                                                      
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La familia salió muy temprano el viernes, el papá de Viviana no acudiría ese día a una de sus obras en la calle Las Palomas en Surco, había dejado a su hermano soltero Rubén que era ingeniero civil igual que el, a cargo de todo. El chofer fue manejando el carro familiar, un Cadillac del año cincuenta y ocho, que era muy amplio, iba llevando a Carlos, Begonia, y al abuelito Paulo y a la abuelita Lala.
 
   En el hotel ya habría unos ciento cincuenta invitados entre los que se incluía a los familiares. Todos se alojaron en los bungalows del hotel, que había sido reservado por completo para la fiesta, es decir no estaría abierto al público.
 
    Había un gran comedor con techo de bambú lustrado que le daba cierto aire exótico y piso de terrazo rojo que era encerado regularmente todas las semanas. El comedor de niños era muy acogedor, en la pared del fondo estaban pintados pececitos de colores alternados con dibujos de plantas marinas y corales, la comida era riquísima. También habían unos columpios en un pequeño patio con vista al mar, el piso estaba cubierto de conchitas.                                                    
 
   En la noche, los mayores se alistaron para la gran fiesta de gala. Carlos se veía tan distinguido con un sobrio smoking negro y Begonia se veía radiante con su vestido largo strapless color perla y un chal que le cubría los hombros y luciendo un collar de esmeraldas. Los dos les dieron el beso de las buenas noches a sus dos hijas.
 
    Era una noche muy limpia de nubes, y habían muchas estrellas. Al costado de la piscina había un toldo blanco muy grande y un tabladillo que era la pista de baile. 
 
   Se podía escuchar a lo lejos, la música de una orquesta internacional muy conocida. Estaban interpretando la canción "Oh Barquinho", a ritmo de Bossa Nova, muy de moda en esa época. Al poco rato los invitados se quedaron anonadados con un par de canciones interpretadas por Antonio Carlos, un cantante brasileño muy famoso que había sido contratado especialmente para el evento. El cantante había llegado en la mañana, de incógnito, en una limousina negra, por lo que mas de uno se había quedado intrigado.
 
   Habrían pasado como diez años desde el matrimonio de Carlín y Begonia. 
 
   Y no había pasado mucho tiempo desde que Begonia, había conocido a Carlos, cuando la familia vivía en la casa de Santa Beatriz. Se quedaba mirando desde el balcón colonial del segundo piso, al muchacho que pasaba caminando todos los días por ahi, para dirigirse a la obra, y que recién había llegado de la Argentina con su diploma de ingeniero civil bajo el brazo, y con la especialidad de calculista, todavía desconocida en el Perú.
 
   Después de estar de novios por cuatro años, se casaron, recién acabada la segunda guerra mundial. La boda fue en la Iglesia del Pilar en el distrito de San Isidro, cerca del parque el Olivár.                                                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En ese entonces la familia se había mudado a una casa en la calle Plaza Dammert, cerca de la iglesia, ahí fue la recepción del matrimonio, los jardines habían sido iluminados con reflectores y las enredaderas adornados con flores blancas. Los carros entraban y salían por el portón de afuera de la casa. Hubieron como docientos invitados, la fiesta fue amenizada por una orquesta muy famosa, empezó como a las cinco y media de la tarde, y duró hasta altas horas de la noche, predominaban ritmos como la conga y el mambo.  
 
   Cuando se fue la orquesta y los novios ya habían partido, y gran parte de los invitados se habían ido a sus casas, dos de los hermanos de Begonia estuvieron en un mano a mano interpretando canciones en el piano de cola, hasta el amanecer, rodeados de sus amigos mas cercanos.
 
   Poco después de iniciada la turbulenta era de los cincuenta, los hermanos Guinot  junto con sus primos, acudían a la famosa boite Embassy, en el centro de Lima. Este era uno de los lugares de diversión predilectos en ese época, tiempos de hazañas bochornosas, como la propiciada por Aurelito Guinot, uno de los primos de Begonia, cuando éste pellizcó a la actriz española, Sarita Montalvo, y esta de la rabia le dio una cachetada, y este desvergonzadamente le dijo: -"Muñeca, quería saber si eras de verdad".
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   El olor a caldo de pollo se podía percibir en los pasillos de la Clínica Italiana. Begonia había llevado a Viviana a ver a su papá que estaba en el hospital, debido a un infarto de miocardio. Evita no había ido porque estaba en clases de vacaciones útiles, Carlos ya se estaba reponiendo de una dolencia al corazón. Cuando Viviana entró al cuarto pintado de amarillo claro se quedó mirando a su papá postrado en una cama,( por lo general, la camas de hospital son de metal, pintado de blanco). Veía como las monjitas de hábito blanco entraban y salían, ya sea trayendo una jarrita con agua o examinando que todo estuviera pulcro, pues ellas estaban al cuidado del hospital. Que olor a sulfa había en el cuarto, pasaba desapercibido el olor de los claveles que estaban en el florero que adornaba la mesita del rincón.
 
   -Hola papito
 
   -Hola hijita, ya se que tu hermanita está en las clases de vacaciones útiles del Opus Dei, en sus clases para aprender a coser a máquina.
 
   -Papito, estás muy pálido, necesitas sopa de betarraga para que te salgan las chapas en los cachetitos.
 
   -Pero que dices hijita!
 
   - Está bien, está bien, Begoncita
 
   En realidad que delgado y pálido estaba Carlos , pero que felicidad! , ya le darían de alta, la delgadez no tenía nada que ver con la salud, al fin y al cabo…….
 
   -Hasta mañana papito
 
   -Hasta mañana Vivi
 
   Después que a Carlos le dieran de alta, le esperaba un largo proceso de recuperación. Era un día Martes y como de costumbre la familia se encontraba viendo televisión en la sala del segundo piso, y como era usual, a Vivi la mandaron a acostarse temprano, Evita si se quedó levantada un buen rato.                                                                                                            
 
    La sala era muy acogedora, aunque el color del estucado de las paredes fuera de color verde. Había un sofá floreado, delante de la baranda del segundo piso, desde donde se podía ver el ventanal del descanso de la escalera. A veces cuando las ventanas estaban abiertas, se podía escuchar a la vecina, la señora Lacosse, regañando a sus hijos, que eran cinco.
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    La familia Lacosse acababa de alquilar la casa del costado, que quedaba en la esquina de la calle Cádiz con Prescott. Claro que se mudaron ahí después que la casa fuera  previamente remozada y apta para ser habitada, ya que antes en la casa había funcionado un colegio.
 
    Al local lo habían hecho trizas, hasta el pasto había sido convertido en un terral, como si hubiera pasado Atila y su ejército de bárbaros, como solía decir Begonia.
 
    Lo que si había quedado intacto era el cerco de ciprés, en el que se alojaba una que otra muzaraña. También se podían ver desde el segundo piso, los patios de atrás de las casas que tenían entrada por la calle Prescott, como la casa de la señora Raez, que hacía unas fiestas descomunales cada año nuevo o como la casa de Peter y Paul, hijos de un ingeniero holandés y de la profesora de ballet del Alma Regina, con los que Viviana, hablaba a viva voz, desde la ventana del cuarto de costura. A veces los veía en el parque, cuando Lupita la llevaba a montar bicicleta.
 
    Eran ya las ocho de la noche, lo único que alumbraba el hall era la tenue luz del quinqué de bronce con pantalla plisada, que estaba en una de las esquinas. La serie de televisión que estaban transmitiendo en ese momento se llamaba "Un paso al mas allá" y lo daban todos los martes. Begonia estaba recostada en el sofá y Carlos estaba sentado en su silla de madera de respaldar alto.
 
    Se trataba de una escena durante la segunda guerra mundial. Desde un terreno agrícola en el sur de Francia, los alemanes le habían disparado a un avión de guerra americano, los dos tripulantes hacían maniobras para que el avión no se fuera de picada, y así evitar la muerte… En eso, Viviana que estaba escondida en su sillita, detrás de un sillón, escuchó a su papá que estaba pidiendo agua. 
 
   -Agua por favor, agua…..
 
    La reacción fue inmediata, todos se pararon de su asiento para alcanzarle un vaso de agua. En un abrir y cerrar de ojos, Vivi se paró de su sillita, dejándose al descubierto. Y no atinando a tomar el ascensor que había en el cuarto de sus padres, (aunque tomando el pequeño ascensor que había sido instalado en la casa debido a la enfermedad de su papá, no la hubiera llevado mas que a la entrada de la casa), bajó las escaleras a toda velocidad. La sala estaba alumbrada por una luz tenue que salía de las lámparas de pared que estaban a cada lado de la chimenea……                               
 
    Se escuchaban gritos desesperados desde el segundo piso. Muerta de miedo,Viviana no logró llegar al repostero, le daba miedo atravesar el pasadizo que llevaba a la escalera falsa y a la cocina, pues éste era muy oscuro. Cuando regresó al segundo piso..por mas que la querían alejar de la puerta del dormitorio de sus padres..Viviana hizo caso omiso y se encontró con un panorama muy triste..encontró a su mamá tratando de revivir a su papá..le daba golpes en el pecho para reactivar su corazón..pero ya rendida, lloraba desconsoladamente.
 
   Se fue el esposo y padre ejemplar, se desapareció en un navío de vela, como el sueño premonitorio que había tenido Begonia días antes de la muerte de su tan querido esposo. Se fue dejando obras inconclusas entre las que se encontraba el plano de una casita de muñecas que sus hijas nunca estrenarían.
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    Eran las diez de la mañana y acababa de pasar el escobero en su triciclo, anunciando a voz en cuello su mercancía, compuesta de escobas, escobillones y plumeros de todo tipo, luego a las once, pasaba el afilador de cuchillos y tijeras, anunciando su servicio con el peculiar sonido de una gaita.  Exactamente, a las diez de la mañana era cuando Lupita le alcanzaba a la abuelita Lala, una taza de caldo de pollo, justo antes de que empezara su radionovela "El Derecho de Nacer". La televisión ya había llegado al Perú, y había mas de un aparato de televisión en la casa, sinembargo, los programas favoritos de la abuelita Lala fueran los transmitidos por la radio. 
 
    En ese entonces los televisores se veían como cajones de madera en forma de cubo, con una pantalla color verde olivo y dos botones numerados al costado y cuatro patas ligeramente en posición diagonal, estos aparatos nunca se malograban, el televisor del hall, marca Andrea, era un ejemplo. 
 
    A las doce del día se daba inicio a la programación diaria, con el patrón de sintonía, y el fondo musical característico, de un dúo masculino tarareando una melodía a capella y el dibujo de un cuadrado blanco y negro, con un círculo en el centro, era lo único que se veía en la pantalla. Los programas no los transmitían todo el día, ni siquiera los noticieros eran en vivo, hasta se veían en el cine antes que empezaran las películas, ya que eran grabados.
 
   Inmediatamente después de escuchar el himno nacional, había un comercial del detergente "Ace", que era uno de los auspiciadores del programa "El Hit de la Una",  un show musical, muy popular, en el que generalmente se presentaban artistas del ámbito local. 
 
   -Vivianita, ven acá, saluda a tu tia Elbita.
 
   La abuelita Lala, estaba sentada en el sofá del hall de la televisión, viendo su telenovela favorita al mismo tiempo que conversaba con la tía Elba, la misma que acostumbraba a ir a almorzar a la casa, todos los Miércoles. No solo era la mejor amiga, de la abuelita Lala, sino que era la esposa del tio Manuel, hermano del abuelito paterno de Viviana, que ya había fallecido hacía tiempo. 
 
   La tía Elba era una mujer encantadora que ya estaba bordeando los sesenta y dos años, tenía unos ojos azules muy bonitos, y una cabellera canosa, muy bien cuidadada, con un ligero toque violeta. Era tan habladora, tenía tanto que contar, que la abuelita Lala se quedaba dormida, algo que no le era difícil, igual que cuando iba al cine con Viviana.
 
   Cuando llegaba el cumpleaños de Viviana, la tía Elba le traía los regalos mas bonitos, siempre muy apropiados para su edad. En parte era debido a que había sido una profesora muy dedicada, formada en la Universidad Normal de Lima, una universidad exclusiva para la formación de maestras.
 
   Como Viviana no iba a disfrutar del regalo que la tia Elbita le había dado por su santo ese año?, aquel que contenía ocho láminas de cartulina gruesa con dibujos de personajes de Disney, perforados en su contorno, además de varios trozos de lana, cuyas puntas estaban forradas con un plástico para que pudieran así pasar facilmente por los agujeros. La actividad requería de destreza y concentración, ya que se realizaba una especie de costura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Un día muy frío del mes de junio, cuando Viviana estaba en clase de aritmética en el colegio, la sorprendió mucho que su mamá la recogiera temprano, por lo que estaba muy contenta, claro que era una de tantas veces que la recogían temprano, ya sea porque Begonia tenía algún compromiso familiar, o porque tenía algo que hacer por la tarde. 
 
   Viviana estaba sentada muy tranquilita en su carpeta cuando vio a Begonia que se asomaba por la ventanita de la puerta del aula, se puso muy contenta.
 
     La Sister Trinita también se dio cuenta de su presencia y le abrió la puerta, por lo que automáticamente todas las niñas se levantaron de su pupitre, saludándola al unísono. Begonia se veía muy bonita con su traje sastre negro de manga corta con ribete blanco, que era el favorito de Viviana y tenía puesto un collar de perlas y una pulsera de oro con diseños incaicos. 
 
   Esta vez Begonia venía muy triste, era Miércoles y la tía Elbita no había ido a almorzar a la casa.
 
   -Vivianita, te tengo que dar una mala noticia, la tia Elbita está en el cielo.
 
   -Que pasó mami? -dijo Viviana sorprendida y triste ..-Murió en un accidente.
 
   Había sido un accidente muy trágico, habían encontrado a la tía Elbita muerta en el piso del teatro en construcción del Ministerio de Educación.
 
   La tía Elba había ido a recoger el cheque de su pensión de retiro, como profesora, con ese dinero costearía su viaje a Europa. El viaje que había estado planeando desde hacía un buen tiempo. La tía Elbita era una mujer muy metódica, además de sociable, tenía una amiga en cada país europeo que iría a visitar. 
 
    Parece que quiso ir al baño de damas en el tercer piso del edificio, y abrió la puerta equivocada, esa puerta debió haber estado clausurada desde que se inició  la construcción de la obra, pero al parecer no había habido un aviso de advertencia.  Aparentemente abrió la puerta y dió un paso en falso, porque cayó al vacío. Fue muy triste para todos su partida.
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                                            Mañanas playeras                   
 
   La Herradura era la playa favorita de la familia de Viviana, que estaba acostumbrada a ir a la playa desde muy chiquita. En esa época Begonia había contratado a una señora que daba servicio de movilidad a la playa, tenía una Volkswagen Combi y vivía en la Villa Militar de Chorrillos, seguro que su esposo sería militar. Vivi disfrutaba de la arena rosada y el mar de olas espumosas, que reventaban en la orilla. Le encantaba jugar con un baldesito y un rastrillo en la orilla. 
 
    Aunque su papá nunca le gustara ir a la playa, debido a su piel tan blanca y llena de pecas, en uno de sus momentos libres, les dedicó a sus hijas, un cuadro playero al carboncillo, se trataba de dos niñas con peluquita negra que estaban jugando en la playa, una de ellas tenía una lampita en la mano y la otra le daba forma a un castillo de arena.
 
    La playa tenía su encanto, a pesar que no tuviera mucha vegetación, aunque hubieran plantado alguna que otra palmera, por eso se podía decir que los limeños tenían mucho mérito, el poco verdor se debía a su propio esfuerzo, dado que Lima era un sitio donde no llovía nunca. Había un malecón por el que pasaban muy atareadas, familias enteras con sus sombrillas en la mano, preferían llevar las suyas propias, aunque en la playa se pudieran alquilar hasta carpas y sillas playeras. Habían entre tramo y tramo, carretillas de helados Donofrio y vendedores de barquillos y maní dulce. El mar era muy bravo, según los tablistas habían muy buenas olas. Recientemente habían construído una residencial, eran como cuatro edificios de departamentos con vista al mar.
 
   La hora la daban por un autoparlante situado arriba del edificio donde estaba el Policlínico, antecedido por un sonido agudo, algo asi como el sonido de una campanita que emitía un sonido parecido al de un reloj cucu, al costado había habido una piscina pública de agua salada pero ya no funcionaba
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Un día Evita cuando estaba caminando en la orilla, se cortó el pie con un pedazo de vidrio,        la tuvieron que llevar al policlínico, era muy común ver gente con picaduras de malagua, claro que eran curados con rapidez, felizmente que en el caso de Evita, no fue muy grave, pero lo suficiente para que dejaran de ir a la playa por un buen tiempo.
 
   Hubo una época en que Begonia y Viviana iban a la playa con los hermanos Angel y Gerardo Cáceda (primos del papá de Viviana, que ya había fallecido) con sus respectivas familias, se reunían en la casa de Begonia para ir a la playa en la Punta, Callao. La Punta además de tener hermosas playas, era una ciudad muy bien mantenida, todavía preservaba numerosas casonas del siglo XIX.
 
   El  viaje tomaba de cuarentaicinco minutos a una hora, tenían que cruzar media ciudad para llegar al primer puerto del Perú. Muy tempranito a Begonia se le había ocurrido desenpolvar la ropa de verano, sacudió su ropa de baño del año pasado y la ropa de baño con faldita de Vivi. 
 
   A Viviana le gustaba jugar en el cuarto de juegos, aunque no fuera mas que una especie de walking closet con una ventanita que daba al patio de abajo, ahi habían dos baúles con ropa. Cuando llegaba el verano, Begonia guardaba ahí, la ropa de invierno previamente lavada y depositaba bolitas de alcanfor para evitar que la ropa de lana se apolille.
 
   Evita estaba descansando, acurrucada en su cama, y no quiso ir de paseo a la playa, ya que había planeado ir al cine con sus amigas por la tarde, irían a ver Ana de los Mil Días. Sus amigas Ana María y Claudita Irízar, la vendrían a recoger como a las tres de la tarde, Claudia iba a su misma clase en el colegio, Ana María era un poco menor. Después del cine, la mamá de Claudia las llevaría a tomar lonche a su casa.
 
   Justamente en el balneario de La Punta era donde quedaba la casa que había sido de los abuelos de Claudia, la casa quedaba como en una pequeña península, se podía ver la mansión de estilo inglés de principio de siglo, se veía un poco abandonada, la casa tenía muchas ventanas, lo que le daba  mucha iluminación. Con el tiempo una de las grandes marejadas, la casa desapareció. Al igual que lo sucedido años atrás, en el terremoto del cuarenta, cuando el mar se llevó gran parte del colegio de Begonia, el  San José de Cluny.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A las nueve de la mañana llegó el tío Angel con su esposa Adriana, una señora joven muy bonita de padres italianos que tenía unos deslumbrantes ojos azules. Llegaron como siempre puntuales. Tenían dos hijos mas o menos de la edad de Vivi que ya habia cumplido siete años.                                                                                         
 
   Habían llegado con una canasta de sandwiches de palta y de pollo, ya que se quedarían unas cuantas horas en la playa y a los chicos siempre les daba mucha hambre, Begonia llevaría una jarrafa grande llena de limonada.
 
   Tuvieron que salir inmediatamente, todavía tenían que pasar por la casa de Gerardo. Helena, su esposa, estaba terminando de poner los sandwiches de atún previamente envueltos en platina, en una hielera de teknoport. Que contenta estaba Vivi cuando vió a su prima favorita, Loli, que era exactamente de su misma edad.
 
   -Loli, enséñame tu ropa de baño nueva, la que te trajo tu hermana Paula de Miami. 
 
   - Que suertuda, que pudo ir a Disney con el grupo del tio Johnny. Paula, que era dos años mayor que Loli, había viajado a Miami con un grupo de niños que se habían inscrito en el programa infantil del tio Johnny, (Miami o Disney para ellas era lo mismo). Unos años después el tío Johnny fue desterrado por el dictador Velázquez por haber hecho un comentario en su tan popular programa de televisión. Todo empezó cuando le preguntó a un niño muy gordito, que si comían carne en su casa, en plena veda, que de seguro su papá era militar. Al día siguiente el tío Johnny y su familia tendrían las maletas listas, fueron desterrados a Ecuador. Después le seguía en popularidad el programa Cachirulo Cuatronautas, que era producido por los hermanos King, unos comediantes mexicanos, a los que les había encantado el Perú, y se habían quedado a vivir en el país.
 
   Las dos chiquitas se sentaban en una alfombrita y jugaban a las muñecas y hacían de cuenta que las barbies hablaban, dándole vida al juego, algo así como una telenovela. ( Las barbies eran muy populares, se vendían en las tiendas de artículos importados, las habían de toda clase, desde las que hablaban, cuando se le jalaba de una pitita, hasta las que se podían broncear en el sol, tenían entre sus accesorios automóviles, muebles, hasta  casas con piscina).
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Ken, por que has llegado tan tarde?
 
   -Es que me tuve que quedar en la oficina mas rato que de costumbre
 
   -Ahora te tendrás que ir a dormir a la sala
 
   -Como voy a hacer eso.....
 
    Los juegos con las barbies eran interminables. Las niñas daban rienda suelta a su imaginación, y jugar con las muñecas era muy entretenido. Viviana se la pasaba jugando sola, por lo que Begonia invitaba a primas o a amiguitas para que jueguen con ella.
 
    Por lo general en los fines de semana, durante el verano, llegaba de visita, Gonzalo uno de los hermanos de Begonia, con su hija Lisa que tenía la misma la edad de Viviana, las dos primitas, iban juntas al Country Club por la mañana, para disfrutar de la piscina y jugar un rato. 
 
    Aunque Lisa no fuera socia no necesitaba carnet, ya que el parecido era tal, que pasaban por mellizas. Begonia se había encargado de hacerles unos cuantos vestidos igualitos, como los vestidos de cuadritos verde agua con blanco, que eran los favoritos de Vivi.
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                                            La Casa de Becquer
 
    
 
   -Vamos a la casa de tu tío Adolfo
 
   -Para qué mami?
 
   -No me hagas preguntas tontas hijita, tengo que irlo a ver.
 
   Viviana la acompañó sin chistar, Adolfo vivía en una casa alquilada en el distrito limeño de Maranga. Una urbanización relativamente nueva, donde hacía poco habían habido haciendas de vacas lecheras y enormes campos de maíz, era el camino obligado para llegar al Callao. La urbanización había sido creada por una organización de vivienda que pertenecía al gremio médico.
 
   Viviana saludó a Susana, la esposa de su tío Adolfo, que estaba sentada en el comedor, lucía un maquillaje tan cargado, que parecía un personaje del cine mudo, y el pelo lo llevaba atado en un moño  tapado con una redecilla de lana, tenía en la mesa una sopera inmensa de sopa de pollo, tenía a sus dos hijos menores que estaban sentados uno junto al otro en el sofá de la sala, esperando que su mamá les diera una cucharada de sopa de una manera alternada. Los niños tendrían como seis y cinco años respectivamente, en eso salió Fabiola, la hija mayor, con el pelo de color castaño, larguísimo, todo mojado, ya que se acababa de lavar el pelo y tenía una toalla debajo para no mojarse la blusa. Susana dejó lo que estaba haciendo y le dijo:
 
   -Ven siéntate acá, que te voy a peinar esas mechas
 
   -Ay mamá, me estás jalando el pelo!
 
   -Y tu que haces ahí mirando?                                                                      
 
   Viviana se fue corriendo a ver a su mamá que estaba conversando con su hermano en un cuarto que servía de escritorio.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Está loca
 
   -Que dices hijita, pórtate bien con tu tía, quédate ahi calladita.
 
   -Bueno Adolfo, me voy yendo. Tengo que ir al mercado de carnicero que está en el Callao, voy a comprar carne para un mes, no quieres que te vaya alcanzando un asado o alguna otra carne?
 
   -No gracias Gonchi
 
   - Bueno, lo dejamos así, ya se que a tu esposa no le gusta la cocina.                                                                     
 
   Adolfo iba a la casa de Begonia con mucha frecuencia, ya sea para visitar a su mamá o para recibir de su padre algún consejo sobre los sembríos. Susana, era la que manejaba el carro familiar, una Volkswagen combi crema con techo gris, siempre lo dejaba y  lo recogía mas tarde. Un dia llegó Adolfo acompañado de Fabiola, su hija, que era tres años mayor que Vivi. Las dos chicas se fueron al cuarto de juegos y Viviana empezó a enseñarle sus muñecas, a algunas Viviana les había cortado el pelo, a otras les cambiaba de vestido. El juego acabó cuando Fabiola se aburrió y le lanzó un comentario hiriente a Viviana que tenía como diez años:
 
   -Bien que te haces la coja, tu buen enamorado que debes tener!
 
   -Oye que te pasa, le voy a decir a mi abuelita
 
   - Que mi importa, que va a hacer mi abuelita Lala
 
   Al poco rato llegó Susana. Viviana estaba mirando por la ventana del balcón del escritorio de su abuelito.
 
   - Uy, ahí viene llegando la bruja
 
   - Que te pasa idiota!, le dijo Fabiola. muy enfadada...dándole un empujón a Vivi. De verdad había llegado Susana en la combi, tocaba y tocaba el cláxon para que salga Adolfo, porque se tenían que ir a Pozuelos, uno de los fundos familiares.
 
   Al fin y al cabo, Adolfo era el que estaba lidiando con reforma agraria para que no les quiten las tierras, ya que él había sido nombrado representante de Agrícola Unión por asesoramiento del notario Huéspedes, la asociación estuvo compuesta por solo tres hermanos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    A Begonia la dejaron fuera del negocio porque adujeron que a su esposo nunca le había gustado el campo y además por haberle tocado la casa de sus padres, no obstante la casa ya tenía tres hipotecas en su haber, por lo que se tuvo que vender, de lo contrario pudo haber sido confiscada por el banco. 
 
    Sergio, el mellizo de Gonzalo, tampoco reclamó nada por estar fuera del pais, debido a un problema que había tenido con su negocio de importación de carros. Su socio y amigo Lucho Sena, lo había nombrado gerente general de la importadora, pero al haber habido problemas de evasión de impuestos, le recayó toda la resposabilidad a él, por lo tuvo que huír del país con la identidad de su hermano mellizo. Otro que no estaba interesado en la agricultura era Benjamín, graduado de psicología en el extranjero.                                                       
 
   No era justo que se dijera que a Begonia no le gustara el campo, porque muchas veces había contado lo mucho que había gozado cuando era chica, primero en Caucato Bajo y luego en el fundo Pozuelos, parte de la hacienda Hoja Redonda, ésta última era la hacienda mas fértil de la región. Begonia siempre contaba de cuando  iba a pasar una temporada por ahi, durante las vacaciones del colegio, después de pasar un largo tiempo el internado del colegio francés San José de Cluny. Recordaba como desde chiquita jugaba con sus hermanitos como si fuera un chiquito mas y montaba a caballo como una experta amazona.  
 
   En una ocasión, Begonia mientras que montaba su yegua "Maja", había aflojado mucho las riendas, éstas se le escaparon de las manos y la yegua salió despavorida, el mayordomo que había escuchado los gritos de terror de la niña, salió a su ayuda, Octavio, el mayordomo que era un hombre mulato muy alto y fuerte, logró salvarle la vida a la niña Begoncita.                                                         
 
   Begonia, llena de anécdotas, contaba que un día había visto la figura de una mujer de espaldas, cerca de la pileta de la casa hacienda, en el mismo lugar donde se reunía con sus amiguitas de la hacienda, Lucero y Rosalinda, hijas de Leonor, una campesina morena muy cercana a la familia.
 
   La mujer tenía unas trenzas largas, y estaba vestida con una blusa blanca muy holgada y una pollera larga, no se podía ver mucho en la semi oscuridad, cuando Begonia se acercó para hablarle, ésta ya había desaparecido, se creía que en ese lugar habían extrañas apariciones, es decir que habían espíritus porque a veces se escuchaban ruidos extraños en la noche..
 
   Begonia tenía los mejores recuerdos de esa infancia tan feliz, en el campo. La infancia de los paseos a caballo cerca del bosque de sauces, o cerca del salitral, y de como gozaba en la inmensa playa que era solamente exclusiva de la familia Guinot. 
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                                                      Fría Navidad
 
    
 
    
 
   Tocaron el timbre, y entró Paulo Ignacio, medio cabizbajo..Lupita lo hizo pasar.
 
   -Como está padrino?
 
   -Hola hija, como estás?
 
   Paulo Ignacio se fue directamente al escritorio que había sido del papá de Viviana, donde estaba el piano pianola que era el favorito de Evita. Vivi que lo había visto desde el descanso de la escalera, no lo quiso ir a saludar. 
 
   Del piano salían notas discordantes, que no eran usuales, sobretodo viniendo de Nacho, que tocaba el piano a la perfección, desde que era chico. Su talento le había servido de mucho cuando vivía en Estados Unidos, el jazz siempre había sido su pasión. Ese día Nacho había llegado un poco tomado, no se sabía la razón. Aquello era muy extraño para Viviana..
 
   Sería porque la relación entre Nacho y su esposa no era nada buena..
 
   -Llévate esta porquería..ya estoy harto de comer todos los días esta mie..a…todos los días arroz con huevo frito...donde está la empleada?
 
   -Se fue, hace tres meses porque no le pagábamos, estaba desesperada,..tenía que enviarle plata todos los meses a su mamá que estaba enferma en su pueblo..
 
   -Me voy a la tina…y mejor será que me alcances un whiskey..para algo te saqué del basural..de la casa de tu tía..esa alcahueta.
 
   Nani no le hacía caso a los improperios que salían de la boca de su esposo alcohólico.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Los chicos ya vienen del colegio, tienes que darme plata para el diario, tengo que ir al mercado a comprar algo para preparar.
 
   -Y a mi que mier…, ya tu verás lo que haces.
 
   Nani fue al mercado con el dinero que tenía guardado en un cofre, había empeñado la pulsera de zafiros que le había prestado Begonia para un compromiso.
 
   Rodrigo, uno de los hermanos menores de Begonia, visitaba la casa muy a menudo…Nani estaba prendada de él, que además de tener buen porte era un tipo bien parecido, y tocaba el piano estupendamente, también desde muy temprana edad. Rodrigo estaba casado con Violetita y tenían tres hijos a los que quería mucho, sobretodo a Ximena, su hija mayor, que era su adoración. 
 
   A pesar de la escasez que había en el hogar de Nani, si  había un piano, Rodrigo deleitaba a Nani con sus canciones favoritas, entre ellas el tema de la película Charada, aunque le hacía pensar en Violetita, pues le encontraba un parecido a Audrey Hepburn, a la que su delgadez le daba el mismo porte y distinción. No obstante cuando veía a Nani, se ponía a tocar la canción.. “Aquellos ojos verdes".
 
    Nani era muy bajita, se peinaba con un moño de costado y se vestía con trajes ceñidos al cuerpo, hasta cierto punto para acentuar las curvas , tenía un tono de piel mas bien bronceado, y unos ojos verdes muy bonitos, que en algún tiempo, habían hecho juego con los felinos ojos verdes de Nacho.
 
   Con la excusa que Rodrigo le enseñara unas notas en el piano, se sentaba junto a él y poco a poco se le iba arrimando, mientras que Nacho estaba todavía trabajando en Bagua (donde estaba la hacienda del tío Aurelio, la que el administraba con mucho tesón), sus seis hijos pasaban las vacaciones por allá.  
 
   Nacho tenía en su haber una carrera inconclusa en West Point. Había partido a los dieciséis años para estudiar en la universidad, su tío Aurelio lo había mandado a una Academia militar en Estados Unidos, era el, su sobrino favorito, razón por la cual, siempre provocaba la envidia de sus primos. Pero no había razón para éllo ya que con justa razón lo había premiado, había sido un estudiante muy destacado y se había graduado con honores cuando terminó la secundaria en el colegio San Agustín, siendo muy joven.
 
    
 
   En muchas ocasiones, el mismo rememoraba la época en que se paseaba en su Packard convertible por las calles de Nueva Orleans, con una rubia y una pelirroja a cada lado, como siempre contaba, con tanto orgullo.  Viviendo una vida bohemia, tocando piano en cuanto bar encontrara, gozando de todo el dinero del mundo y siempre rodeado de amigos. Hasta contaba con regocijo el lujo con que vivía en Nueva York, siempre se alojaba en una suite del famoso hotel Waldorff Astoria, hasta cuando se llevó a Nani, cuando estaban recién casados.
 
   Con el tiempo Nacho empezó a tomar demasiado y arruinó su futuro de sobrino predilecto del tío Aurelio y único administrador de la hacienda. Lo perdió todo, hasta la familia que formó con Nana.
 
    Rodrigo, ya se acababa de mudar a Chorrillos, un distrito al sur de la capital, que estaba muy cerca al mar…Lo siguió su cuñada Nana con sus cinco hijos, se mudaron muy cerca a él…Nacho ya casi ni se asomaba por el departamento. Violeta estaba pasando una pena muy grande, a su esposo ya se le habían ido los ojos nada mas y nada menos que por la esposa de su cuñado Nacho. 
 
   En esa época Ximena, la hija mayor de Rodrigo, iba al colegio Sacre Couer que tenía un local en Chorrillos. En una de las ocasiones en que se quedaba conversando con sus amigas a la salida del colegio, Rodrigo pasó caminando abrazado de Nana y besándose, Ximena los miró con disimulo pero no dijo nada, mas bien, las amiguitas le hicieron preguntas tan imprudentes como.."Que hace tu papá con esa mujer…o ese no es tu papá?...Ximena llegó a su casa llorando y con dudas si debería contarle a su mamá o no. Por supuesto que Violeta ya se había enterado del escándalo y para que Ximena no sufriera mas, tomó una dura decisión, la de mandar a su hija a Nueva York, donde vivía su hermana.
 
   Los últimos días que pasó Ximena en Lima fueron muy tristes, sabía que se iba a la casa de su tía pero no era lo mismo que estar con su familia, estaba muy resentida con su papá, además se separaría de su mamá y hermanitos. Un día cuando fue a la casa de la abuelita Lala, todos estaban en el segundo piso de la casa viendo televisión, la abuelita tejiendo, el abuelito Paulo salió de su escritorio y se sentó en uno de los sillón.                                         
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Ximena acababa de cumplir trece años hacía pocos días, y les tenía a todos una sorpresa. Le gustaba mucho cantar, así que improvisando un escenario le dedicó una canción a su abuelita Lala, se trataba de una canción de despedida. Fue un momento muy emotivo.. no estaban presentes sus padres aunque ella si cantó pensando en ellos.                                                                                    
 
   En esos días regresó de Los Angeles, Gonzalo, uno de los hermanos menores de Begonia y al que ella cariñosamente le decía "cachaco" por la cara seria que tenía. Estaba lleno de ideas y con unas manos muy prodigiosas para la cocina.  Su especialidad era el pollo al spiedo y la ensalada con una salsa vinagreta muy especial. 
 
   Rodrigo tenía un dinero que el tío Aurelio le había dado para hacer un negocio, así que a Gonzalo, se le había presentado una gran oportunidad para hacer un restaurant. Unos pocos meses después, Rodrigo y Gonzalo formaron una sociedad que se convirtió en el primer restaurant de pollo al spiedo en Lima.
 
   Gonzalo, se quedó unos meses en la casa de sus padres, en la casa de Cádiz. 
 
   -Gonchita, traje unos discos de la Shirley Bassey, la morena de oro que canta como las ninfas!
 
   -Mira cachaco, déjate de huachaferías...- Ah, pero si hasta trajiste el disco!
 
   -Anda Gonchi, puedo pasar al escritorio, no es ahí donde tienes la radiola?. 
 
   Poco después sonó el timbre y eran dos amigos de Gonzalo, que lo habían ido a buscar, uno era un hombre negro, muy alto, con una ropa de baño larga, tipo hawaiiano y una camiseta anaranjada fosforescente y el otro era un gringo barbudo que tenía puestas, bermudas y una camisa hawaiiana. Los dos trabajaban para la Alianza para el Progreso, (una organización gubernamental americana que había creado el presidente Kennedy, y que tenía el propósito de ayudar a países en vías de desarrollo). Los dos venían con sus tablas hawaiianas bajo el brazo. En ese momento salió Gonzalo con una tabla hecha por el gordo Barrera..los tres se fueron a correr olas a la Herradura, en donde tenían que dominar a las inmensas olas que revolcaban a los bañistas hasta en la orilla, pero era la playa de moda.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Pasaron unos meses y llegó el día de la inauguración del restaurante que quedaba en un sitio muy céntrico, le pusieron de nombre "Diagonal Inn",   Parecía tener un futuro muy prometedor porque estaba en la avenida Diagonal, en pleno corazón de Miraflores y la exquisita cocina de Gonzalo.
 
   Entre los comensales estaban sus padres y hermanos con sus respectivas familias y el tio Aurelio con su inmensa familia.
 
   -Pero que rico que está este pollo, Cachaco, no tiene nada que envidiar al de la Granja Azul.
 
   - Gonchi, esta receta es americana, del restaurante donde yo trabajaba en Los Angeles..es completamente original.
 
   Afuera del restaurant había una decena de carros estacionados, entre ellos  estaba estacionada por un buen tiempo, la Volkswagen Combi de Adolfo, adentro del carro estaba Susana, su esposa, acompañada de otra persona.
 
   Susana era una mujer sin escrúpulos, un tanto subida de peso y bordeando los cuarenta años. Con lo que tenía puesto, se le acentuaba aun mas su figura tan llena de rollos (gordos), ya que llevaba puesta una camisa muy apretada y escotada y una falda escosesa al tubo, muy ceñida al cuerpo, sus ojos saltones estaban muy maquillados llevaba un turbante blanco en la cabeza a lo Lana Turner. Bajó de la Volkswagen, e increiblemente sin ser vista, entró disimuladamente a la cocina del restaurante y le dijo algo al oído a Rodrigo:
 
   -Mira, cuñadito, te tengo una sorpresita en la camioneta, sal rápido.
 
   En la camioneta estaba esperando Nani, Susana la había traído para que se encuentre con Rodrigo, y así alcahuetear un romance clandestino entre Nana y su cuñado, un asunto que haría sufrir y avergonzar a la familia entera. Además agravaba la situación el hecho de estar a dos meses de la Navidad.
 
   Un mes antes de Navidad, se había organizado una feria navideña, la idea había sido del grupo de señoras del Patronato Larco Herrera, al que pertenecían Begonia y su prima Marta y la Madre Rosita, Superiora del colegio " La Reparación", y dos amigas mas, además de la Madre Lala, del colegio Sacre Couer, que era toda una artista fabricando muñecos de velour y peluche.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    En su tiempo libre, realizaba  una extensa labor social, al enseñarle a un grupo de madres de un barrio muy pobre, a fabricar los muñecos, los que después se venderían a una tienda muy exclusiva.
 
    El grupo alquiló un terreno vacío, en una transversal de la avenida Larco en Miraflores. Ahí se instalaron unos puestos provisionales, que constaban de mesas y sillas plegables y toldos blancos.  La feria fue todo un éxito, se lograron vender muchos artículos hechos a mano,  desde móviles para adornar ambientes hasta vajillas de cerámica y juguetería, y galletitas cubiertas con pastillaje con motivos navideños, entre otras cosas. 
 
   Begonia fue una de las expositoras. A principios de ese mismo año, había aprendido a hacer muñecas de paño lenci con la famosa profesora del Cultural japonés, Teodora Neto. Begonia llegó a fabricar diez muñecas del personaje de la tira cómica " Pequeña Lulú", con sus respectivos vestidos. 
 
    En una de sus idas al centro de Lima, había ido  a la calle Mercaderes, que quedaba atrás del Palacio de Gobierno,  para así poder comprar una docena de baúles pequeños, donde pondría los vestiditos. Sus muñecas causaron sensación, se vendieron como pan caliente.
 
    
 
   Era ya trece de Diciembre y era momento de decorar la casa para Navidad.  Begonia acompañada de sus hijas, iba a uno de los cuartos de depósito para sacar el árbol de Navidad artificial y el nacimiento que era una cosa especial, había sido traído de Portugal por la tía Clarita. Fue un día un tanto  atareado, porque además de los preparativos, había ido de visita Teresita Batta, una amiga muy antigua de la familia Cáceda, desde el tiempo en que alquilaban una casa en Santa Beatriz, durante las largas estadías de la familia en Lima. Teresita también era madrina de Rubén, uno de los hermanos del papá de Viviana.
 
   Había ido a demostrar como se fabricaban los capelettis, una pasta muy deliciosa. Ya que Teresita era toda una experta en pastas italianas.
 
   Begonia que era muy ingeniosa, tenía en su jardín una planta que producía unas calabazas que al secarse tenían una consistencia esponjosa, arrancaba unos cuantos calabacines, los abría y proseguía a coserlos entre si y luego los teñía de verde, haciendo las veces de pasto artificial, en el que colocaba por lo menos treinta figuritas de fierro, un espejo asemejando un lago y unas cuantas casitas y molinos en miniatura.                                                                                                                                                
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Era una costumbre hacer Nacimientos inmensos, que ocupaban todo un cuarto.
 
   Después de la clausura del colegio, Begonia llevaba a Viviana a la casa de Teresita. en el distrito de Santa Beatriz, donde desde hacía unos diez años, había llegado a ser parte del panorama, una antena gigantesca, la del primer canal de televisión, Panamericana, el canal trece que luego se convirtió en canal cinco.
 
    Afuera de la casa había un cerco de ciprés y una reja de entrada al jardincito de afuera, donde había una gruta con la Virgen de Lourdes, y crisantemos morados y blancos adornando el entorno, y un caminito de ladrillo que llevaba a la puerta de entrada que era de hierro color negro con vidrio translúcido. 
 
   Teresita les abrió la puerta de su casa, saludándolas con mucho afecto. Que ambiente de paz se respiraba en su casa. En el hall de entrada había una sombrerera con un espejo, a continuación había un pasadizo largo con piso de loseta roja y blanca, cuando uno entraba podía ver al lado derecho, una salita con puerta de madera con vidrios transparentes, a través de la cual se podía ver un nacimiento inmenso, que ocupaba todo el cuarto. Se podían ver casitas en miniatura, y un laguito, hasta habían cerros hechos de cartón, se podían ver los faroles de la calle en miniatura. Al fondo se podía ver una gruta, donde estaban la Virgen María y San José, y los pastores, el niño Dios se encontraba tapado con un pañuelito porque todavía no era 25 de Diciembre. También estaban los animalitos de granja hechos de cerámica.              
 
   Llegó el 25 de Diciembre, y después de haber celebrado Noche Buena con un suculento banquete, la mesa estaba cubierta por un mantel bordado a mano por la bisabuela Willelmina, encima habían sido colocados, un pavo horneado y tres canastas llenas de nueces y frutas secas, también habían diferentes tipos de purés, y no podían faltar, el pastel de acelgas y un panetón como era la costumbre, para acompañar el chocolate caliente, que lo servían en unas tazas de cerámica con motivos incaicos. Al llegar las doce de la noche se dieron un fuerte abrazo por la llegada del Niño Dios.
 
   Al día siguiente a la familia le tocaba ir a visitar al tío abuelo Aurelio, que vivía en la localidad de la Cantuta, cerca de Chosica. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Era muy tedioso pasar por la carretera central, siempre había mucho tráfico. Begonia había hecho otro pastel de acelgas, que era su especialidad, lo preparaba desde temprano.
 
    Había una zona industrial a la salida de Lima y se podían ver las montañas sin vegetación, por alguna razón se podía escuchar un sonido muy extraño en un segmento del camino, era como el eco de una persona que estaba dando un alarido. Nunca se supo de donde provenía, hasta se tejieron algunas historias, en una de ellas se decía que a lo mejor era el grito de algún indígena de la antigüedad, por supuesto que solo se trataba de una leyenda, pero todavía constituía un misterio.
 
   A la altura del kilómetro cuarenta ocho había una entrada que llevaba a la casa del tío Aurelio, se pasaba por un puente que cruzaba un trecho del río Rímac y de ahí en unos cuantos minutos ya se podía llegar a su casa, que era muy grande. Tenía un cerco de piedra con una enredadera de ciprés que no dejaba ver la casa por fuera. En la entrada había una campana con una soga que se jalaba para hacerla sonar y así  indicar que había alguien en el portón de entrada. Jacinto, el mayordomo abrió la puertita del portón para ver quien venía a visitar, enseguida  abrió el portón para que pase el carro . La casa era muy bonita, había sido diseñada por el arquitecto Malachowski, que a su vez venía de una familia de arquitectos. La casa era de un estilo mas bien moderno aunque había sido construída a principios de los años sesenta. Había un inmenso jardín delante de la casa, el pasto estaba muy bien cortado. Se podía entrar con el carro hasta la zona de servicio en el lado izquierdo de la casa, donde habían cuatro garages, también había un patio y una puerta de vidrio que era la puerta falsa y daba a la cocina. Ahí los esperaban el tío Aurelio y la tía Dalia, su esposa. 
 
   -Hola tiíto, tía como está? -Adónde dejo el pastel?
 
   -Gracias Begoncita, vamos a la cocina, ven para que veas la torta que ha traído la Coco (cuñada de Marta), hacía unas tortas muy ricas.  
 
   De ahí el tío Aurelio hizo pasar al abuelito Paulo, la tía Clarita, Begonia, Viviana y Evita al bar de la casa que tenía un enorme ventanal incluída otra puerta de vidrio que daba a la terraza y tenía las paredes enchapadas en madera clara, detrás del bar se podía ver un gran espejo y una variedad grande de licores, curiosamente las sillas altas tenían forma de barril y estaban forradas de cuero rojo.                                                                          
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Evita se puso a conversar con su prima Margot, la hija de Marta, que tenía mas o menos su misma edad. Viviana estaba aburrida hasta que llegaron Vicky y Maripí, dos de las nietas del tío Aurelio, hijas del tío Aurelito, las tres se fueron a conversar a la piscina, que estaba situada adentro de la casa, alrededor estaban los dormitorios, donde habían unas sillas mecedoras de cojines verdes.
 
   La piscina tenía un techo de vidrio que se abría y cerraba automaticamente apretando unos botones.
 
   -Vamos al Regatas, la comida no va a estar lista hasta dentro de un montón de rato.
 
   -Pero como vamos a ir sin carnet? preguntó Viviana
 
   -Como, tu no sabes que mi abuelito es socio honorario?
 
   -Bueno vamos - dijo Viviana.
 
   Se fueron caminando una cuadra, pasaron por la garita de entrada, siguieron su camino y entraron a un salón de juegos, por fuera parecía abandonado, pero por dentro estaba muy bien equipado con dos mesas de billar, los tacos, las bolas y la tiza estaban en un porta-tacos empotrado a la pared, también habían unas banquitas a los costados, abajo de las ventanas que tenían tela de araña, debido al abandono en que se encontraba el cuarto. De milagro ningún intruso había entrado a robar.
 
   Cuando regresaron a la casa, ya estaba reunida toda la familia en pleno, estaban todos los hijos del tío Aurelio, incluida Judy que había llegado a Lima de los Angeles, con su familia para pasar Navidad, también estaban ahí tres de los tíos de Viviana. 
 
   Viviana no se había dado cuenta mas temprano, que en el comedor principal había un árbol de Navidad, el comedor tenía las paredes empapeladas con paisajes de la campiña francesa y un gran ventanal que daba a la terraza. El árbol de navidad era natural y estaba adornado hasta arriba, donde habían puesto un ángel en lugar de una estrella. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Hubo un intercambio de regalos, aunque Viviana y su familia ya habían abierto sus regalos el día anterior, como de costumbre, a las doce de la noche, después de la Misa de Gallo. Viviana había recibido de su mamá, un anillito de oro con una perla y una muñeca italiana con vestidos hechos a mano por la abuelita Lala. Y con los trecientos treinta y tres soles que había juntado en una alcancía de metal que parecía una cajita fuerte en miniatura, Viviana le había comprado un reloj despertador a su abuelita.                                                                       
 
   Después de haber comido el pavo, y una gran cantidad de acompañamientos y ensaladas,  todos se reunieron en la sala donde había un piano de cola, y una arpa que era de Sylvia, hija menor del tío Aurelio.
 
   Un momento después,  todos le rogaron a Benjamín, uno de los tíos de Viviana, para que tocara el piano.
 
   -Pero si yo solo toco música clásica.
 
   -No importa Benjamín, dijo la tía Dalia.
 
   Benjamín los deleitó con un par de piezas de Liszt.  La tía Marta y sus hermanas estaban alrededor del piano, los demás estaban sentados en los sofás y sillones de tapiz blanco de la sala principal, que hacían correlación con las alfombras persas de tono verde agua que cubrían el piso de madera lustrada. La sala estaba muy finamente decorada, con jarrones chinos y otros adornos traídos de diferentes viajes, la mesa de centro era tailandesa y estaba muy prolijamente trabajada. Arriba de la chimenea había un cuadro de la tía Dalia sentada en una silla con respaldar de medallón, con un vestido azul y un collar de perlas. Pero lo que llamaba mas la atención, era una pintura con cierto aire cubista, era un árbol seco, sin hojas, mas adelante se descubrió que se trataba de una pintura original de Mondrian. 
 
   Cuando Benjamín acabó de tocar, la tía Dalia quería que Rodrigo interpretara el tema de Casablanca en el piano, como lo había hecho otras veces, pero a éste no lo encontraban por ninguna parte. 
 
   Después de tanta insistencia de Begonia y Sylvia, Evita decidió tocar una de sus piezas favoritas, "Los valses de Chopin", no sin antes interpretar "Las escocesas" de Schubert, a cuatro manos con Viviana.
 
    Mientras tanto Pablito, el hijo primogénito de Pablo Ignacio, de su primer matrimonio con Clarissa, estaba sentado en uno de los sillones que estaban al costado de la amplia ventana de la sala. Del aburrimiento ya que era un chico, con una brillante carrera de dibujante,  se puso a hacer caricaturas de todos los presentes, empezando un barullo, Begonia y sus primas estaban muertas de risa.
 
    Ignacio que si estaba presente,  también deleitó a todos, con algunas piezas que no eran precisamente de música clásica, su especialidad era el jazz y la música "dixie".  
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                                           Alma Regina
 
    
 
   Era un típico día de colegio y Evita María acababa de terminar su plato de cereal, se despidió de su mamá y de su  hermanita  (su papá ya se había ido a trabajar muy temprano) y se fue rumbo al paradero del bus del colegio. Viviana se quedó un poco triste y recordando lo que se divirtieron jugando a la tienda en el fin de semana. El juego consistía en vaciar los dos baúles de juguetes, y convertirlos en ascensores imaginarios de una tienda por departamentos, cada piso correspondía a una sección. De esa manera el primer piso era la sección ropa, el segundo era la sección de artículos de cocina, y así sucesivamente. Evita se había encargado de fabricar de dinero con papel cortado, y todo el proceso era muy entretenido (todavía no se había inventado el juego de Monopolio), además de acomodar las cosas en una mesa larga, según el departamento imaginario que les tocara visitar.
 
   -Mami, yo también quiero ir al colegio! 
 
   -No cholita, todavía no tienes la edad requerida para entrar al colegio, vas a ir el próximo año.
 
    Viviana todavía iba a un nido (jardín de infantes), que quedaba a unas cuantas cuadras de su casa. El local era pequeño y solo tenía un solo piso, la fachada era de color blanco, la puerta y la ventana principal eran de color azul añil. Arriba había un cartel muy grande que decía "Nido San Isidro". 
 
   Todas las mañanas Vivi iba caminando al nido con Lupita, la ahijada de la abuelita Lala. De vez en cuando pasaban por la panadería Cuneo, donde a veces Lupita compraba los deliciosos chancayes (bizcochos ligeramente dulces, que tenían una característica especial, al ser apretados un poco con la mano se reducían a la mínima expresión, además de ser muy ricos)
 
   En el nido Viviana no se portaba nada bien. Un día la profesora les leyó a los niños el cuento de la Caperucita Roja y después hizo unas preguntas a modo de comprensión de lectura. Cuando la profesora les contó la escena en que el lobo feroz había atacado a la abuelita, Viviana se asustó.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A la hora del recreo, Gustavito que era un niño muy travieso, pretendía ser el lobo feroz, Vivi se fue a acusarle a la profesora en medio de una pataleta. Después del recreo la Miss Mónica, que era una profesora muy joven y dulce les dijo que a los que estuvieran calladitos les pondría un sello de estrellita en la mano, a lo que Viviana no hizo caso, así que no le pusieron la estrella, hecho que la encolerizó aún mas. La profesora llamó a Begonia por teléfono contándole lo sucedido. Begonia optó por retirar a Viviana del nido, de todas maneras iría el próximo año al colegio con Evita.
 
   -Pero que pasó Viviana, es el colmo, la vergüenza que me has hecho pasar!
 
   -Mami, ese chico Gustavo, me asustó con el lobo feroz
 
   -Bueno, ahora tenemos que ir al centro.
 
   -Que lindo mami! Podemos ir al Atlantic?
 
   -Si tenemos tiempo hijita.                                                       
 
   Llegaron al centro de Lima, el tráfico era insoportable, era uno de esos días de cielo gris, en una época en la que por casualidad salía el sol, por lo que la gente ya se sacaba la chompa que tenía puesta para no transpirar, la humedad era de por lo menos noventa por ciento. Era Mayo y hacía un mes que todos los chicos habían empezado el colegio. Parquearon el carro en una playa de estacionamiento situada en un terreno baldío en el jirón Carabaya y fueron caminando al Atlantic, que era la fuente de soda mas moderna que había en la Plaza de Armas de Lima, era uno de los sitios favoritos de Viviana. Apenas llegaron a la fuente de soda, se sentaron en el mostrador, Viviana pidió un "milkshake" (batido) de vainilla que se lo sirvieron en un vaso alto con una cañita y Begonia pidió un té helado sin endulzar, asi que el mozo le alcanzó unos terrones de azúcar, ésto sorprendió mucho a Begonia, en ese momento se acordó del viaje que había hecho con su papá a Cuba, hacía unos doce años atrás, en una época donde las fuentes de soda  tenían azucareros llenos de azúcar, muy por lo contrario de la escasez de alimentos que estaban padeciendo los cubanos ahora, sobretodo de azúcar que era lo que ellos mas producían, y todo debido al comunismo de Castro.  
 
    
 
   De ahi fueron al banco Continental, donde Begonia tenía que hacer una diligencia. Cuando caminaban por el Jirón Cuzco después llamado Emancipación, donde estaba ubicado el banco, pasaron por una casa de un solo piso, muy antigua, de paredes grises, Begonia le contó a Vivi que esa casa le pertenecía a la familia paterna de Claudia Irízar, la mejor amiga de Evita, del Alma Regina. Decían que en esa casa penaban (se sospechaba que habían fantasmas), todavía conservaba los mismos muebles, desde la época en que la familia la habitaba, a principios de siglo. Ahí había sucedido una desgracia, una de las tías del señor Irízar, cuando era niña, estaba jugando en los columpios que habían en el patio de adentro, decían que por columpiarse tan alto, se cayó al suelo que era de loseta y se mató.
 
   Begonia estaba yendo a la oficina principal del banco, donde estaba su cajita de seguridad para sacar unas joyas, el motivo era el segundo matrimonio de Sergio, uno de sus hermanos. Sergio se había quedado viudo, con cuatro niños que vivían con la abuelita materna.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                          
 
    
 
    
 
   El hecho de entrar al banco era una experiencia emocionante para Viviana, porque apenas pasaban por el umbral de la inmensa puerta de hierro forjado pintado de verde oscuro, inmediatamente al entrar se podía apreciar el techo del salón principal que era un vitral con una escena pastoril, al estilo de la Belle Epoque, y el piso era de mármol blanco, elegantísimo. El ascensor, cuya puerta era de color bronce y estaba prolijamente lustrada las llevó al tercer sótano donde quedaba la bóveda. Apenas uno salía del ascensor, se encontraba con un hall que tenía una alfombra tan gruesa que se hundían los zapatos.
 
   -Buenos días señora Guinot.
 
   -Pase usted por acá, una firmita por favor.
 
   Viviana se sentía muy orgullosa de su mamá, todos la saludaban con mucho respeto como si la conocieran de toda la vida.
 
   El empleado encargado de la caja fuerte que era un hombre bajito, con anteojos que estaba vestido de terno azul, las hizo pasar a la bóveda del banco, abrió una puertita numerada y Begonia sacó la cajita de seguridad donde se encontraban las joyas y documentos de valor, el empleado se retiró momentaneamente. Las dos se sentaron en una mesa larga, había un silencio sepulcral. Begonia abrió la cajita con su llave y sacó un par de aretes de brillantes y zafiros haciendo juego con una pulsera, los que iba a llevar puestos en el matrimonio de su hermano Alejo, ella sería la madrina de matrimonio. Años después, en épocas de la dictadura velazquista, las cajas de seguridad de los bancos fueron lacreadas con cera y los usuarios no pudieron tener acceso a sus pertenencias por un largo tiempo.
 
   De ahí se fueron a almorzar al restaurant Raimondi  que quedaba en el jirón Carabaya, se encontraba en un segundo piso y tenía un ventanal que daba a la calle, era muy concurrido por la gente de negocios y funcionarios de los bancos principales que quedaban por ahí. Estaba situado a unas cuantas cuadras de la Plaza San Martín, la comida era exquisita, incluídos los platos del menú para niños.
 
    Después, una costumbre muy arraigada era visitar la Iglesia de la Merced que quedaba en el Jirón de la Unión, una de las calles mas importantes del centro de Lima, la que todavía no era peatonal. La iglesia era estilo barroco, la entrada era tallada en piedra y tenía una estatuilla de San Hilarión en el centro, el portón de madera de la entrada, siempre se encontraba abierto, dejando al descubierto, una mampara con dos entradas. Afuera de iglesia casi recostados en el portón abierto habían sendos vendedores de lotería. Apenas se entraba en la iglesia, uno podía respirar un ambiente de mucho fervor y recogimiento, a lo que se sumaba el olor del incienso, sobretodo cuando se oficiaba la misa que por lo general era en latín. Los altares eran muy altos, de madera tallada, en el altar mayor que era completamente dorado al fuego, había una imagen de la Virgen de la Merced con un escapulario de su orden. Habían seis ventanas alargadas a cada lado de la nave principal de la iglesia, éstas eran vitrales de colores con motivos religiosos. El ambiente estaba iluminado de luz artificial muy tenue, aunque las ventanas que estaban tan altas, dieran cierta luz durante el día. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Algunas mujeres estaban vestidas de negro, con mantos en la cabeza y algunas con mantillas, a la usanza de la época. Begonia y Viviana se arrodillaron en uno de los pequeños altares laterales de la iglesia y prendieron unas velitas en el altar del Señor de la Paciencia.                                                         
 
    De ahí, llegó la hora de regresar a la casa, así que se fueron caminando rapidamente a la playa de estacionamiento que estaba mas o menos cerca de ahí, y para mala suerte de Viviana, ya no les daría tiempo para ir a la tienda "Oeschle", una de sus favoritas, la que tenía en el tercer piso,  una sección muy grande de juguetes.. Pero ésto no le importaba mucho a Vivi, porque sabía que si se portaba bien,  su mamá la llevaría en la tarde a Sears de San Isidro, que era una tienda de dos pisos, muy moderna. Cuando uno entraba por las puertas de entrada que eran de vidrio con marcos de aluminio, se podía percibir el olor a canchita, pues la tienda tenía en su parte central, una pequeña sección donde vendían popcorn, galletas y caramelos al peso. En el segundo piso estaba la sección juguetería, adonde se podía llegar rapidamente, subiendo por la escalera mecánica.
 
    
 
   Todos los días Viviana esperaba muy ansiosa a su hermana, cuando bajaba del bus del colegio, Evita le daba un abrazo y muy metódica, se daba un baño y se cambiaba el uniforme del colegio, se ponía un polo y un jean de entrecasa, enseguida hacía sus tareas y Viviana quería estar presente para así poder aprender algo nuevo.
 
   -Vivi, quieres aprender lo que me enseñaron en el colegio hoy?
 
   -Claro hermanita.
 
   -El cuerpo humano se divide en tres partes: cabeza, tronco y extremidades.
 
   Viviana lo repitió varias veces hasta que se lo aprendió. Tenía cuatro años recién cumplidos pero todavía le costaba pronunciar bien las palabras largas, como la palabra extremidades. 
 
   Mas tarde llegaba su papá de la obra. En esa época estaban construyendo un bypass en la avenida Arequipa, en el distrito de San Isidro, y él era uno de los ingenieros encargados de dirigir la obra. Después construiría, los cines Orrantia y San Isidro, en el mismo distrito, siendo el último de propiedad de su suegro, el abuelito Paulo. Años antes había construído el hospital de Chimbote, en el departamento norteño de Ancash.
 
   Carlos estaba de regreso como a las cinco y treinta de la tarde, dejaba su sombrero en uno de los ganchos que estaban al costado del espejo de la entrada, le daba un beso a Begonia y a sus dos hijas las abrazaba fuertemente. Viviana jalaba del brazo a su papá y se lo llevaba al comedor del diario, que tenía una puerta de vidrios rectangulares, al estilo francés. Viviana había colocado en la mesa, una taza para el te y un platito donde había puesto un pedazo de pionono, que ella misma había cortado, Begonia lo había preparado mas temprano. Con que gusto se sentaba Carlos a la mesa con su familia, previamente se había lavado y echado un poco de alcohol en las manos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Aunque la ilusión de Vivi hubiera sido ir al colegio Sacre Couer que estaba frente a su casa, por el mes de julio la matricularon en el colegio Alma Regina, para recién empezar al año siguiente. Desde una de las ventanas del cuarto de sus papás en el segundo piso Viviana veía jugar a las alumnas durante el recreo. Tanta era su ansia de ir a ese colegio, que le pidió a su mamá que le compre una falda escocesa parecida a la del uniforme escocés del Sacre Couer, hasta una maleta y una lonchera.
 
   Previamente de ser matriculada, habían ido a conocer a la Madre Superiora del Alma Regina, Vivi había ido vestida para la ocasión, con un vestido de broderie blanco que le acababa de hacer su mamá y un lazo azul marino en el pelo. Se había aprendido de memoria el saludo en inglés.
 
   -Good morning Mother Superior!
 
   - Beautiful!
 
   -And what is your name?
 
   -María Viviana Cáceda
 
   Lo hizo sin pronunciar las erres para que sonase como inglés.
 
    
 
   Al fin, en Abril del siguiente año, Viviana empezó Kindergarten, a los cinco años y medio cumplidos como era el requerimiento del colegio. 
 
    Begonia, acostumbraba a ir al centro de Lima, mas o menos un mes antes que empezaran las clases,  para comprar algunos útiles del colegio. A partir de ese año, haría las compras escolares de sus dos hijas. Siempre iba a la librería Minerva en el centro de Lima, la que era muy tradicional y de mucho prestigio, como todos los comercios de los alrededores. Esta famosa librería tenía unas enormes vitrinas, donde se exhibían globos terrestres, estuches de lapiceros finos y cartucheras con lápices de colores, y todo tipo de reglas y escuadras, la novedad eran los estuches de plumones de todos los colores. 
 
   El piso era de loseta de color marrón y beige y todo el lugar olía a madera recién lustrada, había una escalera corrediza que usaban los vendedores para poder llegar hasta arriba de los anaqueles llenos de libros y pudiendo así despachar los pedidos del público con mas facilidad. Muchas veces los libros de matemáticas venían con un adendum para profesores, es decir con las respuestas en las últimas páginas, pero Begonia los compraba porque le parecía práctico comprarlos de una vez y ahorrarse otro viaje al centro.
 
   A Vivi no se le hizo difícil adoptar el hábito de levantarse temprano, ya que ella y Evita no necesitaban despertador. Apenas amanecía, a las seis de la mañana las palomas empezaban a dar de arruyos y a las siete los pajaritos empezaban a trinar. Las dos chicas se alistaban y se iban juntas al paradero del bus del colegio, que quedaba en la esquina del frente de la casa. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al poco rato llegó el bus del colegio, que era de color azul marino, al igual que sus uniformes. A Viviana le tocó sentarse con una chica mas grande, y Evita se sentó con sus amigas en los asientos de atrás. Que calor hacía todavía a pesar de ser Abril. Viviana le pidió a la chica del costado que le abriera un poco la ventana, pero esta la ignoró. Viviana estuvo molesta todo el viaje.
 
   Al llegar al colegio en la Avenida Petit Thouars, todas las chicas bajaron del bus. Había un túnel por debajo de la mencionada avenida, este unía el colegio de primaria con el de secundaria. Evita dejó a su hermanita en la cola para entrar a la clase de Kindergarten y de ahí se fue a su clase por el túnel.                                                                      
 
   Muchos años pasaron para que clausuraran el túnel, después que la secundaria se mudara a una localidad llamada la Planicie que en ese entonces era una explanada al este de Lima, que estaba rodeada de cerros arenosos, en el que hicieron un lago artificial y en el medio una pequeña islita donde estaba el Country Club, todo era propiedad de las monjas del colegio, y donde cada padre de familia tenía acciones.
 
   Cinco años después venderían el edificio de secundaria que estaba en la Avenida Arequipa en Miraflores, a la Alliance France, donde daban clases de francés desde muy temprano hasta las nueve de la noche. 
 
   No bien llegaban las niñas a su aula de Kindergarten, todas vestidas con el característico uniforme azul marino, con falda tableada y un bolero del mismo color con una insignia del colegio de color rojo, la blusa era blanca con botones rojos y llevaban en la cabeza, una boina azul con ribete rojo, Al entrar a la clase se podía percibir un olor a limpio, muy agradable, no se si se podría precisar si venía de algún aromatizador de ambiente o de algún borrador con olor a fresa o si se trataba del jabón de manos de las monjitas, a lo mejor era una mezcla de todo.
 
    Las niñas llevaban ordenadamente sus maletas al "walking closet" que se encontraba en la parte de atrás del aula, En la pared de adelante, había una pizarra y encima de ésta había una lámina larga con el alfabeto en letra Palmer. Y mas arriba había un crucifijo de madera. 
 
   La monjita tenía un aspecto angelical, con su hábito azul marino con cuello blanco almidonado e impecable y la cabeza cubierta, solo se notaban sus facciones, tenía unos ojitos muy dulces la Sister Trinita.  
 
   -Good morning sister! God bless you sister, dirían todas las niñitas al unísono.
 
   El primer día de clases les daban una lista de útiles entre los que estaban  incluídos un cojín de cera y una franela, con los que mas adelante lustrarían sus carpetas de madera de pino.
 
   Todo era muy bonito y ordenado. Al cabo de dos meses, las niñas ya empezaban a escribir la plana, es decir tendrían que trazar con el lápiz bien tajado, palotes y redondelas. Un día que tenían que entregarle la plana a la sister Trinita, a ésta no le gustó el trabajo de Viviana, que había hecho la plana con el lápiz a medio tajar, le puso en el cuaderno, un sello  que tenía un diablito dibujado con la palabra “Careless”, a Viviana le dió un ataque de rabia, y empezó a mover las carpetas que estaban unidas entre si, de la cólera que tenía. La sister Trinita hizo llamar a Evita para comunicarle el laberinto que había hecho su hermanita. 
 
   Las niñas empezaban a leer en inglés apenas empezaban Transición, los libros de lectura eran lo único que no tendrían que comprar, pues el colegio los prestaba, de modo que tenían que tratarlos con mucho cuidado.
 
   Era tradición en el colegio, preparar a las niñas para un sacramento tan importante en el catolicismo como era la primera Comunión, exactamente al cursar primero de primaria.                                                                        
 
   El día de la primera Comunión, todas las niñas fueron vestidas iguales, con vestidos blancos largos del mismo diseño, incluída el tocado que llevaban en la cabeza. La ceremonia se realizó en la capilla del colegio, que era muy moderna y espaciosa con la entrada en forma de arco. Begonia había mandado a hacer estampitas con imágenes de 
 
    
 
    
 
    
 
   una niña arrodillada frente a la imagen de la Virgen María, con el nombre de la iglesia y la fecha de la ceremonia impresa atrás. Después de la primera Comunión, venía la ceremonia de Confirmación, precidida por el Cardenal, la madrina de confirmación de Viviana, fue la tía Clarita.
 
   A la salida de la capilla, todas las niñas estaban aliviadas de que todo lo que tenían pensado que sucedería no era para nada cierto, no hubo ningun exámen de todo lo aprendido en el catecismo ni ninguna cachetada propinada por el Cardenal a la hora de la Confirmación. 
 
   A la salida de la iglesia, todas intercambiaron estampitas y  fueron caminando en una fila muy ordenada hacia el auditorio del colegio, para el tradicional desayuno. Habían acondicionado una mesitas redondas con manteles blancos y adornadas con bouquets de flores y sillas plegables. En cada mesa iba sentado un grupo como de cinco niñas, las que disfrutaron del delicioso desayuno. 
 
   Begonia siempre conversaba con Olga, la mamá de Carina, que era su prima de segundo grado, además de ser su amiga.
 
   -Pero Begoncita, que le das de comer a Viviana para que se vea siempre tan saludable. Me acuerdo que antes tenía una piernitas de guerequeque.
 
   -Ay, Olga, mi tía Clara le prepara todos los días quáker con quinua para el desayuno, le pone trozos de manzana sancochada……
 
   -Y pregúntale para que veas, ella misma dice que sus piernas llenitas se deben al quáker que le prepara su tiíta.
 
   - Se le ve una chica bien fuertecita, además creo que la alimentación tiene que ver con los estudios, y se que Vivi es muy aplicada. En cambio Carinita ha salido tan inapetente que tengo que forzarla a comer. Provoca embutirle la comida con un embudo.
 
   -"Pero que barbaridad, que cosas dices Olguita! "
 
   Pasaron unos años y las chicas ya habían sido promovidas a cuarto de primaria.
 
   Era la primera semana que las dos mamás se turnarían para transportar a sus hijas, es decir una semana las llevaría al colegio Begonia y la semana sería Olga.
 
   Viviana y sus amigas Marcela y Miriam habían acordado en fastidiar a la sister Lucía, llevarían Inca Kola y galletas María para comer en la clase, lo cual estaba terminantemente prohibido. Sister  Lucía, era una profesora muy organizada, había sido entrenada en Australia, donde quedaba la academia de hermanas profesoras del Alma Regina,  pero a la vez tenía muy poca paciencia. Siempre había chicas sobonas (adulonas) que acusaban a sus compañeras, en este caso alguien le acusó a la monja acerca de la travesura. Viviana y sus amigas estaban comiendo galletas María y tomando la gaseosa en vasitos de plástico. La monja enfurecida fue donde Viviana y le arranchó el paquete de galletas a medio terminar.                                                                      
 
    La sister Lucía les dio una boleta de demérito verde a todas, eso significaba que si llegaban a tener el demérito amarillo y luego el rosado, serían suspendidas del colegio, el demérito verde era algo así como una advertencia. 
 
   Todos los años en Octubre el colegio se preparaba para Halloween. Ese día todas las chicas tenían que ir disfrazadas, ese día les repartían helados y refrescos y poco antes de la hora de salida, había un concurso de disfraces…….Por ahí pasaba el lápiz no. 2…………..y la mexicana………y la serranita…….., ahí pasa la troll….como la han maquillado, igualita a un troll, hasta el pelo verde, y no podía faltar la pasta dental, que era el disfraz de la hija del dueño de Kolynos, que era una fábrica de dentríficos muy conocida. Rocío, una compañera de clase de Viviana, se había disfrazado de popcorn, su traje consistía en un leotard cubierto con una bolsa de celofán transparente, rellena de popcorn.
 
   -Que tal si tajamos los lápices, y le hincamos el disfraz a Rocío
 
   - Viviana!, que mala!
 
   Se le unieron Alexa y Beatriz, y al poco rato otras mas, excepto las mas santitas. Viviana  hizo un huequito con el lápiz en el traje a Rocío y luego fue el turno de Roxana que le hizo un agujero aun mas grande y logró sacar un popcorn, al poco rato  las chicas cual pollos atacaron a Rocío, y empezaron a comerse el resto del popcorn. Rocío se puso a llorar y se fue corriendo al baño. La sister María Lucía, se enteró acerca de lo sucedido, por medio de Gabriela, una de sus favoritas, y se armó un lío. Como Viviana había sido la autora intelectual, se tuvo que quedar en el colegio hasta las cinco y treinta de la tarde. muerta de miedo. Una monjita la llevó al colegio de secundaria, que ya estaba casi vacío, Viviana se sentó en un salón que solo tenía un pizarrón y dos carpetas. Tuvo que escribir doscientas veces:” Make the correct Choice”(toma la decisión correcta).
 
   Ese día Begonia la recogió a las cinco de la tarde, encontrando a su hija muy cabisbaja. Luego se fueron a su casa donde le esperaba un delicioso lonche, las invitadas eran las tías Clarisa (la mamá de Olga)  y Leonor que eran tías de Begonia, primas de su mamá. 
 
   Al día siguiente todas las chicas tendrían que ir con el uniforme blanco, es decir el que se usaba para las celebraciones religiosas o fiestas de guardar. Todas las mamás tenían que desempolvar el uniforme blanco, que consistía de una falda tableada de color blanco, un bolero también blanco pero la insignia del colegio era celeste, la blusa era de seda blanca y los botones que también eran celestes, la boina era blanca con ribete celeste. Viviana se estaba demorando mucho para  alistarse, y para remate le esperaba su desayuno con corn flakes, el cual le producía náuseas.
 
   Meses después, llegaron malas noticias para Viviana. La sister Lucía había terminado de calificar las últimas pruebas de “Spelling”(Ortografía en inglés) y de Aritmética, a Viviana le había ido bien en todo. El proceso era el siguiente, las niñas tendrían que ir muy ordenadamente a recoger sus pruebas ya calificadas que estaban sobre un librero que se encontraba delante de una de las ventanas del aula, que daba a la calle. Luego tendrían que regresar a sus carpetas y sacar sus folders con bolsillos en los que solo se pondrían los tests.                                                                    
 
    Viviana estaba muy eufórica ya que se había sacado veinte sobre veinte en todos tests. Se demoró mas de lo debido en guardarlos en el folder ya que se había quedado comentando sus notas con las otras chicas. La monja se acercó a su carpeta como una trompa, arranchándole a Viviana las pruebas de la mano, luego le quiso dar una bofetada, pero Viviana lr empujó la mano con tanta fuerza que logró hacer tambalear y girar alrededor de sus zapatos de taco negros, la monja casi se cae al suelo, Esto le costó a Viviana un demérito amarillo.
 
   A la hora de salida, Begonia estaba esperando a Viviana y a Carina, esa semana le tocaba irlas a recoger, estaba estacionada en el costado de la vereda del colegio, justo delante del portón. Las dos chicas saludaron a Begonia con un beso.
 
   -Hola mami
 
   -Hola tía
 
   Las dos sentaditas calladitas, Viviana muerta de miedo por lo que le dijera su mamá cuando le entregara el demérito amarillo. Carina exclamó algo ponzoñoso.
 
   -Le digo, o no le digo,
 
   Repitiendo esta misma frase varias veces, entre risitas y disfuerzos. En realidad había una cierta antipatía entre las dos chicas, sobretodo por parte de Carina, y era debido a que su mamá hacía comparaciones  que siempre eran odiosas,  entre lo bien que se veía Viviana y de lo aplicada que era, Carina no mataba una mosca a comparación de Viviana, que era una niña muy inquieta, y no seguía las estrictas reglas de conducta del colegio, muchas veces usaba sus quince minutos de recreo, para ir por el túnel que conectaba primaria de secundaria, muchas veces iba acompañada de sus compinches, y a veces sola. 
 
    
 
    
 
   El  tiempo no le alcanzaba para llegar a tiempo a su clase que estaba en el segundo piso del edificio de primaria.
 
    
 
   Begonia pidió una cita para hablar con la sister Lucía, para aclarar lo ocurrido hacía dos días. 
 
   - "Mis hijas vienen a este colegio para aprender, mas no para que les quieran levantar la mano, y menos si se trata de Viviana, que aunque movida, es una chica tan aplicada".
 
   - "En efecto señora, pero su niña tiene que respetar las reglas".
 
   - "Si esa es su filosofía, entonces usted no debe de enseñar, me importa muy poco si es que se han preparado en una escuela para maestras tan exclusiva como St. Mary's ".
 
   - "Voy a retirar a mi hija de este colegio, en tanto acabe el año escolar".
 
   - "Retírela si quiere, adonde su hija va a aprender un mejor inglés que el que se enseña en este colegio?
 
   - "En un mejor colegio, por supuesto", Adiós!
 
   A la semana siguiente de esta entrevista, empezaron los ensayos para la ceremonia de repartición de premios, Viviana recibiría varias medallas por sus excelentes notas en la mayoría de los cursos, excepto la medalla de religión, que estaba reservada para las niñas mas tranquilitas. Era julio cuando también empezaban los ensayos para la actuación de fin de año. Ese año hubo un concurso de coros de los colegios religiosos.
 
   El coro del Alma Regina compuesto por las mejores voces de quinto y sexto de primaria, había empezado a ensayar las canciones de la película musical de Rodgers and Hammerstein "La Novicia Rebelde", la dirección musical estaba a manos de la sister Beata, que a su vez era una pianista excelente. Un rival muy cercano era el coro del colegio de monjas alemanas Santa Eulalia, después le seguía el colegio Purissima. Por fin llegó el 16 de Diciembre, día en que sería la clausura del colegio. Las niñas desfilarían muy ordenadamente para recibir sus diplomas y medallas, en unos minutos salieron del túnel hacia el auditorio en el local de la secundaria, las niñas de primaria.
 
    Las niñas que actuarían en los bailes típicos, además de las chicas de ambos coros, las del Glee Club que estaban en primero y segundo de primaria y las del coro de las mas mayores entrarían por la puerta doble atrás del escenario. Los padres de familia habían llenado las butacas del auditorio del colegio.  La Madre Superiora, Sister Patricia, dio inició a la ceremonia de clausura y todos aplaudieron su discurso que fue tan cálido. La sister Beata empezó a tocar una pieza que dio inicio a la repartición de premios, se trataba de la marcha militar de Schubert.
 
    
 
    Begonia decidió matricular a Viviana en el colegio Eton, un centro de estudios británico nuevo en la ciudad, este quedaba a escasas cuadras de la casa de Cádiz. Se lo había recomendado el párroco de la Iglesia San Felipe Apóstol, el padre Schmitt.
 
   Viviana había dado hacía unos meses, un examen de gramática inglesa, dificilísimo, comprendía varias partes, una parte consistía en comprensión de lectura y la otra de composición, luego tomó una prueba de matemáticas. Su puntaje fue altísimo por lo que la aceptaron inmediatamente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Viviana empezó quinto de primaria en el colegio británico, y ese mismo año Evita se graduaría del Alma Regina. Como era la costumbre, a final de año, sería la ceremonia de Graduación, el evento sería llamado "Carol Night" (Noche de Villancicos) por realizarse muy cerca da la Navidad. Fue una ceremonia muy emotiva que fue planeada hasta el último detalle, los ensayos tomaron meses.
 
   El año entrante, Viviana cumpliría once años y Begonia estaba planeando hacerle una fiesta, Vivi tendría que escoger entre ir al circo Tihany o celebrar su cumpleaños con una fiesta. Era muy difícil la decisión porque el Tihany fundado por el húngaro Czeisler en Brasil, poco después de haberse terminado la segunda guerra mundial, era un circo famoso a nivel mundial. Este iba de gira por muchos países, usualmente en el invernal mes de julio llegaba a Lima, sus shows eran espectaculares. En una oportunidad habían hecho desaparecer un avión en el escenario. El circo también se distinguía por la elegancia de sus bailarinas y las hazañas de los malabaristas al cruzar el alambrado, hasta lo cruzaban en motocicleta. Vivi ya había ido al Tihany el año anterior así que se decidió por la fiesta. 
 
                                                                       
 
   Invitó a toda su clase en el nuevo colegio. Begonia se había encargado de contratar a un mago para que hiciera trucos. Primero llegó Malú, una de las mejores amigas de Vivi,  después llegaron Cuqui y Michelle, las mas populares del salón, después llegaron Stephan, Ivo y Bobby, llegando a un total de veinte niños, todos con sus respectivos regalos. Las niñas dejaron sus abrigos y sus carteritas en el dormitorio de Vivi y Evita, que era el mas grande del segundo piso, tenía cuatro ventanas, dos de las ventanas estaban en el fondo del cuarto, las separaba un espacio donde estaba el tocador estilo Luis XV de Evita, al igual que el resto de los muebles. Wb ese espacio había un walking closet a cada lado.
 
   En el primer piso los niños se pusieron a jugar a las escondidas, por supuesto que las chicas perseguían a Stephan, a todas las chicas del club de Cuqui, les gustaba Stephan. Bobby se pegó el susto de su vida cuando abrió una puerta que colindaba con el baño de visitas, se encontró con Dandy, el perro de Viviana, que era un labrador negro, éste se había parado en dos patas y le había dado una lamida en la cara a Bobby. Dandy era el engreído de Viviana.
 
    Después los niños fueron llamados a la mesa, donde había una torta inmensa adornada de fresas y cubierta de crema chantilly, comprada en la pastelería de la tienda Todos, se veía deliciosa. Cada niño tenía un plato alargado de losa de color brillante donde habían dos sandwiches triples y una butifarra, además habían gelatinas de todos los colores alrededor de la torta. Luego de comer, se fueron al jardín de adentro, para pegarle a la piñata, que  tenía la forma de un cohete espacial.  El tema del espacio estaba de moda porque el año anterior había llegado el hombre a la luna por primera vez. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Vivi aun estaba en el Alma Regina había podido ver la transmisión completa en el televisor del aula.  Las niñas y sus profesoras se habían quedado anonadadas al ver algo que parecía imposible, al mismo tiempo que el astronauta Neil Armstrong decía: "Este es un pequeño paso para el hombre, pero un enorme salto para la humanidad". 
 
   Después de la pelea entre Cachito y Stephan, que se estaban disputando las últimas frunas (caramelo de melcocha producido por la fábrica Donofrio) que habían caído de la piñata, cubriendo un espacio del grass del jardín, todos se pusieron a corretear por todo el jardín que no era muy grande, pero tenía un sótano, Vivi había inventado muchas historias acerca de lo que había adentro, entre ellas, que habían enterradas monedas de oro, aunque en ese momento solo hubieran sacos de fertilizante y unos trinches de jardinería. 
 
   Eran como las cinco de la tarde cuando llegó el mago, montó su equipo y los niños miraban asombrados los trucos de magia, que eran diversos. Al final cuando se fue el mago todos se sentaron  muy tranquilos en una sección de la sala, donde estaba el piano, ahí habían instalado una pantalla de cine pequeña en la que se proyectaban dibujos animados.(Era una costumbre para los cumpleaños infantiles, alquilar una pantalla de cine o contratar a un tirititero).                                                                   
 
   Los shows de títeres también eran muy populares entre los niños, como por ejemplo, los del teatrín de títeres del Olivár de San Isidro, que estaba situado a media cuadra de la Municipalidad de San Isidro. El Olivar era un campo del tamaño de dos manzanas, donde los árboles de olivos ya tenían mas de cien años de haber sido plantados, desde que San Isidro lejos de ser un distrito, era una hacienda de la época Colonial. En la actualidad está rodeado de casonas y en el medio hay un parque con una laguna donde los vecinos se pueden pasear en botes a remo. En el medio hay un pasaje arbolado con piso de ladrillo rojo,  con ficus y un par de bancas entre tramo y tramo.
 
   Cuando se acabó la fiesta, Viviana subió a su dormitorio con Elianita una de las invitadas a la que todavía no habían recogido y se pusieron a abrir los regalitos que estaban encima de la cama de Viviana, junto a una muñeca de porcelana casi de tamaño natural, que estaba de adorno en la cama. Las camas estaban cubiertas con unos cubrecamas de seda color verde nilo, que solo colocaban cuando había fiestas.
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                                                         Encaje antiguo
 
                                             VIII 
 
    
 
   Bajo el Puente, era como se le decía al barrio del Rímac. Era ahí, donde quedaban las casas mas antiguas de Lima, era como estar dentro de los cuadros de Pancho Fierro, algo así como estar en la época de las Tapadas (denominación usada par designar a la mujer limeña del siglo dieciséis, que se tapaba la cabeza y la cara con elegantes mantones de seda dejando al descubierto tan solo un ojo).
 
    Lima había sido la ciudad mas importante y esplendorosa del Virreinato. Se le dieron diversos apelativos uno de ellos fue, la de Ciudad de los Reyes, pero no debido a los reyes de España sino porque fue fundada doce días después de Pascua de Reyes, un dieciocho de Enero de mil quinientos treintaicinco. También se le llamó Ciudad Jardín, por la variedad de flores y árboles frutales que habían antaño en el Cercado de Lima. 
 
   En la época colonial, Lima había sido una ciudad amurallada, donde había de todo para todos los gustos, era la tauromaquia el entretenimiento favorito del Virrey Amat y Juniet, una razón poderosa para que hiciera construir la Plaza de Acho, a mediados del siglo dieciséis, siendo esta la  primera plaza de toros de América. Después de muchos años, ya en la época republicana, Lima había alcanzado su apogeo nuevamente, en los años treinta, con el presidente Leguía, que logró remozar la ciudad, dándole un toque europeo, logrando brillar con todo su resplandor en la llamada "Belle Epoque".
 
   Para Viviana era toda una aventura ir a Abajo el Puente con su mamá. Iban en el auto que Begonia acababa de comprar, era un Opel a cambios, cosa muy distinta al carro anterior que era automático. Begonia hasta tuvo que tomar clases para poder manejarlo, tuvo algunos encontrones (discusiones acaloradas), con su hermano Benjamín, que no era el profesor mas paciente, que se diga. 
 
   Para ira al centro, primero tenían que tomar la Avenida Arequipa, la que después se convertía en la Avenida Garcilazo de la Vega, anteriormente llamada Avenida Wilson, donde quedaban algunas academias de preparación para el ingreso a la universidad, inclusive escuelas técnicas, donde se dictaban desde cursos de secretariado y mecanografía hasta diseño publicitario. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Por ahí también quedaba la Casa Matusita, que era una ferretería muy antigua,  quedaba frente al edificio de la antigua embajada americana. En el primer piso funcionaba el negocio y el segundo se encontraba inhabitado. Se tejieron muchas historias acerca de lo que podía estar sucediendo ahí, hasta se decía que en ese misterioso lugar que estaba destinado para depósito, había fantasmas. En una ocasión un maestro de ceremonias de un programa de televisión apellidado Viéquez Vera, se puso un reto, este consistía en quedarse a dormir una noche en el mencionado lugar. 
 
   Aparentemente algo pasó con él, pues a la mañana siguiente cuando lo entrevistaron en el noticiero matinal, dijo que no había podido dormir en toda la noche porque estuvo oyendo ruidos extraños que lo habían tenido atormentado. Años mas tarde se desmintieron todas estas creencias populares, sobre fantasmas y apariciones en el lugar. 
 
    La avenida Garcilazo de la Vega se convertía en la Avenida Tacna, donde habían por lo general estudios de abogados y consultorios médicos. Esta arteria quedaba a escasas cuadras del centro de Lima . 
 
   Después de pasar por la iglesia de las Nazarenas, donde dormía el anda del Señor de los Milagros, gran parte del año. Solamente en el mes de Octubre hacía su recorrido por las calles limeñas.
 
    En la avenida Tacna, a pocas cuadras del Puente de Piedra, estaba la Iglesia de Santa Rosa, éste templo se construyó en el mismo terreno donde había estado la casa de la santa cuando era niña. En el patio posterior todavía se encontraba el pozo de Santa Rosa, después convertido en el pozo de los deseos, lugar donde los filigreses depositaban miles de cartas, pidiendo que les sea concedido un milagro. Este acto se realizaba todos los treinta de agosto, día en el que se conmemoraba el nacimiento de Isabel Flórez de Oliva, cuyo nombre religioso fue Rosa. En el patio del costado se encontraba la hermita donde la joven Isabel, oraba todos los días. 
 
   Cruzando el Puente de Piedra, ya se podían apreciar las casas antiguas con sus balcones coloniales de madera, con pequeñas ventanas  en la parte superior, las que se abrían parcialmente. Begonia se estacionó en la vereda de la calle Cantuarias, era una calle muy estrecha. Las casas del barrio del Rímac, tendrían por lo menos ciento cincuenta años, estaban construídas de un material llamado quincha y recubiertas con cal, la pintura de las casas se había desteñido con el tiempo, las calles olían a humedad. 
 
   Derrepente llegaron a una puerta de madera muy gastada, tocaron el timbre de la casa de Lucy, una amiga de Begonia, del colegio, que vivía en un segundo piso de una de las viejas casonas. Apenas las vio desde arriba de la escalera, les dio la bienvenida, muy contenta. Jaló una cuerda que estaba adherida a la varanda de la escalera. Al subir se encontraron con una sala que algún día estuvo empapelada con papel con diseños de flores doradas, pero el papel ya se encontraba muy deteriorado.
 
    Lucy estaba muy desaliñada, vestida con un vestido floreado que olía a condimento. Tenía seis hijos, el mas chiquito solo tenía meses de nacido, en seguida, las hizo pasar a la sala, les ofreció sentarse en un viejo sofá y arrimó una batea llena de pañales. Viviana se quedó mirando  algo que le sorprendió pero ante la mirada de su mamá, no se atrevió a hacer ningún comentario. El televisor familiar tenía un agujero enorme. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Vivi, por qué no vas a jugar con la Betty y Milita ?
 
   Eran dos de las hijas de Lucy. que estaban jugando en su cuarto, donde habían dos camas camarotes. Ahí dormían las cuatro hijas de Lucy. Su hijo mayor dormía en un cuarto mas pequeño. Viviana no le hizo caso y Begonia no insistió. Lucy empezó a contarle a Begonia lo sucedido.
 
    
 
   Atilio su esposo había llegado como a las cuatro de la mañana muy tomado, y al ver que toda su familia estaba durmiendo, había despertado violentamente a Lucy, jalándola del brazo para que le prepare la comida a tan altas horas de la noche, al negarse ésta, Atilio hecho un energúmeno, agarró un florero de plata que había sido    un regalo de matrimonio y lo arrojó estrepitosamente hacia el televisor, el cual impactó la pantalla del mismo. Lucy desesperada ante este hecho que logró despertar a sus hijos todavía pequeñitos llamó a su tío, el padre Lezcano, para que intercediera ante tan terrible hecho. 
 
   Muy temprano en al mañana, Lucy mandó a sus hijos mayores al colegio, y a los mas chicos los dejó con su comadre que vivía en el departamento de al lado, se dió un baño y se vistió muy sobriamente con un abrigo negro, recogiéndose el pelo en forma de moño, tomó un taxi y se fue al cuartel donde trabajaba Atilio que ya era mayor del ejército. Ahí pidió hablar con el coronel y le dió parte de lo acontecido. Este decidió degradar a Atilio al grado de capitán. La decisión de Lucy no fue nada inteligente porque el sueldo de su esposo fue reducido considerablemente.                                                            
 
   -Pero como puedes vivir así, Lucy?. Esta casa está que se cae a pedazos, sabes lo que pasaría con un terremoto, múdate de acá, házlo por tus hijos. 
 
   Cada vez que había temblor, ella y su familia corrían un peligro inminente, Lucy se arrodillaba, y desesperadamente le imploraba a Dios para que se acabe el horrible e impredecible fenómeno.
 
   -Dios, aplaca tu ira..Señor!
 
   Precisamente años después, ya viuda, Lucy decidió mudarse con sus hijos al distrito de Maranga, dedicándose al negocio de compra venta de muebles y enseres del hogar usados, los que compraba a precio de remate y los revendía. Usando su casa de Abajo el Puente como depósito. Eso si pagando una miseria por el alquiler, e indirectamente impidiendo que la casa fuera demolida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                        I X
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                                    La Fiesta Inolvidable
 
    
 
   Eva María cumplía veintiún años, y ya estaba culminando Estudios Generales en la Universidad Católica, y estaba lista para empezar sus estudios en la Casona Riva Agüero es decir en la Facultad de Derecho.
 
   Tenía que estudiar para el examen de Filosofía, y tenía un buen grupo de estudio, que se reuniría en su casa.
 
    Sonó el timbre, llamaban a la puerta y Eva María se apresuró a abrirla, eran Herbert, Marani, Marta y Cesitar.
 
   -Hola Evichi, como estás?
 
   -Llegó la "panaca"! (haciendo alusión a la realeza incaica)...Hola a todos.
 
   -Vamos al escritorio, ya tengo todo preparado.
 
   A Marani le encantaba Evita, y a Martucha le gustaba Cesitar, aunque éste no decidiera pedirle que fuera su enamorada. Evita los invitó a sentarse alrededor de la mesa de escritorio con patas de león , que había sido de su papá.
 
   Sonó el teléfono y Evita fue a contestar, sus amigos esperaron sentados como diez minutos. En eso entró al escritorio Viviana, la hermanita de Eva María que tenía doce años y les dijo hola a todos. Era una chica alta para su edad y tenía unos ojos pícaros que a veces los cubrían unos pequeños anteojos de forma redonda. Marani le preguntó si tenía unas cartas , Vivi se los alcanzó con un poco de disfuerzo, Marani empezó a hacer una torre de naipes encima de la mesa del escritorio, Vivi ya iba hablar de Santana y de lo que le gustaba su música, cuando regresó Eva María, que le hizo una mueca para que se fuera de ahí. Ese dia estudiaron hasta las dos de la mañana, hacían turnos para leer La República de Platón. Pero no solo estudiaron hasta tarde sino que planearon la fiesta de ventiún años de Eva María. 
 
   Al día siguiente, como al medio día Eva María habló con su mamá acerca de los planes para la fiesta, se les unió la tiíta como cariñosamente le decían a la tía Clarita, su tía abuela materna. 
 
   La tía Clarita, tenía unas manos de ángel para la repostería. Su hermana, la abuelita Lala se había ganado hacía diez años, el primer puesto en el concurso de Betty Crocker en el Perú con su receta de "galantine de pollo".
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Eva María, como era de costumbre le dijo a Begonia que sus amigos le harían una pequeña reunión, que al final resultaría ser una fiesta para ciento cincuenta personas, que cabrían a duras penas en la sala de la casa que era bastante espaciosa. Begonia que no se había creído la historia de la pequeña reunión, se contactó al día siguiente  con una compañía de alquiler de toldos y tabladillos, así conseguiría el tabladillo que sería instalado en el jardín, compró unos focos fluorescentes verdes para iluminarlo.. Se encargaría de arreglar la casa para el evento y mandaría a lavar las cortinas y los manteles.                                                                                                                                
 
   -Mamá, necesito contratar un conjunto para que amenice la fiesta, sino sería con discos nada mas.
 
   -Bueno el presupuesto no da para tanto hijita, pero haré un esfuerzo.
 
   -Gracias mami, estuve pensando en el conjunto "Traffic Sound".
 
   -Pero eso va a costar una fortuna, es el conjunto de moda, además no hay que separarlo con tiempo?. 
 
   -Bueno, sería por un par de horas nada mas.
 
   -Gracias mami, gracias!.
 
   Tocaron el timbre de la casa, era la tía Dalia, esposa del tío Aurelio, hermano del abuelito Paulo. Ya venía con una de sus ocurrencias.
 
   -Begoncita, tengo una cosa bien bonita en la maletera del carro, Quijote va a necesitar ayuda (asi le decían al chofér que era de edad madura, y muy alto y delgado, tenía una barba gris que realmente lo hacía parecido a don Quijote de la Mancha).
 
   - Mira.. que es una pileta de murano, prrreciosa!. La compré en Venecia hace años, es desarmable.
 
   -Le voy a decir a Fortuna (el jardinero de la casa) que por suerte esta cortando el pasto y plantando unos crotos..lo voy a llamar para que le de una mano.
 
   Fortuna fue a la ayuda de Quijote, abrieron la maletera, cargaron la pileta de murano que tenía una estatua de diosa griega en el medio y la colocaron en la sala.
 
   -Begoncita, tengo que pagarle el pasaje a Bertín que quiere venir a verme. - Tu sabes, el pasaje desde España es caro.
 
   - Necesito vender esta pileta, mira que es de murano y muy fina. ..Tu pues Begoncita a ver si me la ofreces, tu que tienes tantos contactos.
 
   -Tía, me vendría perfecto tenerla aquí en la casa, le estoy haciendo una fiestecita de ventiún años a Evita María. La podría exhibir en la sala.
 
   -Claro Begoncita, asi todos la ven, si quieres la enchufamos ahorita. 
 
   La tía Dalia se despidió porque estaba apurada, el viaje a Chosica se hacía largo, debido al tráfico tan insoportable a la altura de la zona industrial de Ate. 
 
   Begonia se la pasó casi toda la mañana armando la pileta con Benjamín su hermano menor.
 
   La fiesta sería el sábado después del santo de Evita, que caía un Miércoles. Ese mismo día de semana, habían llegado unos cuantos arreglos de flores en honor a su cumpleaños, no todo el tiempo se cumplía veintiún años. Primero había llegado la infaltable canasta de rosas amarillas de su jefe, del estudio de abogados Olavide, donde estaba haciendo su práctica. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Después habían llegado la docena de rosas rojas del insoportable de Fabricio, luego llegaron los arreglos florales de sus mejores amigos de la universidad. Al regresar a su casa después del tedioso examen de Filosofía, se encontró con la agradable sorpresa de ver el escritorio de la casa, lleno de flores y el comedor adornado con globos amarillos, y una torta con crema chantilly y fresas. Era obvio que le estaban haciendo un pequeño lonche, solo en familia. Eran ya como las cinco y treinta de la tarde, y Vivi ya había saludado a su hermana, de ahí se fue al cuarto de su mamá en el segundo piso y desde la ventana pudo ver la enorme figura de Fabricio que se estaba asomando a la entrada de la casa, vestido con su infaltable casaca color granate, tan enorme como él.                                                                       
 
   -Mamá, ahí viene llegando el Pulgón.
 
   - Hijita, basta ya, de ponerle apodos a todo el mundo.
 
    Viviana le había puesto el apodo de Pulgón, haciendo alusión a Pulgoso, un personaje de caricatura que tenía una risita hipócrita.
 
   Viviana le abrió la puerta y lo hizo pasar a la sala, por indicación de Begonia. Casi inmediatamente después de probarse ropa varias veces, delante del enorme ropero de tres cuerpos,  de estilo Luis XV que había en su cuarto. Evita hizo su aparición, vestida con un blue jean y una blusa rayada de color rosado. Fabricio le dio un efusivo abrazo de cumpleaños y sacó del bolsillo de su casaca, una cajita pequeña, envuelta con papel dorado y se la entregó. Evita se quedó el doble de contenta porque ya le habían llegado las flores precisamente de él, con mucha curiosidad abrió el regalo, se trataba de un par de pulseras de plata labrada, muy bonitas.
 
   Tuvieron una leve discusión ya que el no podría estar en la fiesta del Sábado, la excusa fue un viaje intempestivo al interior del país, por motivo de trabajo. Aunque la verdadera razón fuera que el nunca se sintió cómodo con el grupo de Evita, además de no gustarle para nada el baile, el mismo decía que tenía dos pies izquierdos. Esa misma tarde, Evita dio por terminada la relación, seguida por la devolución del regalo.
 
   Llegó el día de la fiesta y Viviana se despertó con el movimiento en la casa, la puerta del dormitorio que compartía con Evita, estaba abierta de par en par y lo que mas se escuchaba era el ruido de la aspiradora y a su mamá haciendo algunas llamadas de última hora para confirmar los preparativos . Por lo general el sábado era el día en que Benjamín practicaba con mucha destreza el piano, tanto interpretaba piezas de música clásica de Schubert, como las de Chopin o Liszt. Ese día el tío Benja se había ausentado desde temprano y no se lo pudo escuchar. 
 
   La familia tomó a toda prisa el desayuno que consistía en  jugo de papaya con miel de abeja y pan con las deliciosas aceitunas de botija, compradas en una bodeguita cerca del Olivar de San Isidro, muy cerca de la pastelería Monserrate, donde vendían los brioches mas deliciosos (éstos eran unos pancitos de yema, de forma redonda). Begonia se acabó su café con leche y empezó con los preparativos. Se fue a la panadería que estaba en el barrio de Lobatón, para recoger los panes francesitos, los petipanes y las hojarascas y los panes de sandwich cortados en forma horizontal para preparar los infaltables sandwiches triples,  y los dos pavos que había mandado a hornear.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Después del almuerzo, como a las dos de la tarde, la casa se impregnó de olores deliciosos, el olor a mayonesa casera, a bizcochuelo recién horneado, a flan de coco y a dulces limeños. Como duendecitos, la abuelita Lala preparaba los dulces limeños de olla y la tía Clarita le estaba dando unos toques a la enorme torta carlota helada que le había preparado a su ahijada.
 
   Jorge, el primo de Fortuna estaba enserando el piso de baldosas de  mármol blanco y negro que formaban el piso de la sala, el bar y el comedor grande, el piso  parecía un damero gigante. A Amelia, la señora de la limpieza no le tocaba ir ese día. Begonia le estaba colocando rosas amarillas en los floreros, entre los que estaba su preferido,  el famoso florero florentino, de plata maciza, que tenía dos brazos labrados que parecían  ramas de árbol a modo de asas.                                                                                                                      
 
   Mas tarde llegarían los mozos que se encargarían de servir los bocaditos y los tragos.
 
   A las seis de la tarde, llegó una volkswagen combi con flores psicodélicas dibujadas en la puerta, trayendo a los músicos. Estos empezaron a bajar su equipo. Al poco rato llegó Aldo, el muchacho de las luces. Los vecinos del costado vieron todo el movimiento con curiosidad, Evelyn, la hija de los vecinos que tenía trece años, claro que no estaba invitada, estaba en la ventana de su cuarto observando emocionada todo el movimiento. Evelyn con sus amiguitas no podían creer que lo que estaban viendo era la combi de "Traffic Sound"..
 
   El primer invitado en llegar fue Ramiro de los Heros, un muchacho muy cumplido, por lo visto llegó a la hora indicada en la invitación, como era su costumbre, a la hora inglesa no a la peruana. Ramiro estaba sentado en uno de los sillones de la sala. Era uno de los mejores amigos de Eva María, se conocían desde que eran adolescentes. 
 
    Eva María había tenido un pretendiente entre los del grupo, que se llamaba Alberto, todo el encanto se perdió cuando Evita ingresó primero que él, a la tan soñada, Universidad Católica. A pesar que Evita había terminado la secundaria un año después, ya que el Alma Regina tenía un año mas de educación primaria, donde los cursos en inglés eran intensivos. 
 
   Como a las siete y media  empezaron a llegar los demás invitados. Algunos estaban sentados en la sala, otros estaban parados, mientras que Eva María todavía no bajaba las escaleras. Marani y Herbie se metieron al repostero haciendo las veces de barmans, le decían a Flavia, la joven cocinera que había querido quedarse hasta tarde para ayudar en la fiesta, que les alcanzara los tragos para hacer cocteles en la licuadora, ya Begonia tenía dispuestas media docena de botellas de pisco de una de las mejores cosechas de uva que tuvo el tío Aurelio, era un pisco muy añejo,  tenía cincuenta años. La licuadora no terminaba de funcionar.
 
    Los músicos no tomaron mucho tiempo para colocar sus instrumentos y los inmensos parlantes, en el espacio donde había sido el bar, pero que después solo serviría de espacio para el piano, éste fue arrimado a un costado y empezaron a buscar los enchufes, al fin todo el equipo ya estaba instalado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los invitados ya estaban en la sala, desde hacía un buen rato y por fin bajó la cumpleañera con un vestido mini de color rosado pálido con zapatos forrados en la misma tela que el vestido y el pelo recogido con un lazo rosado. 
 
   Entonces empezaron a sonar las primeras notas de “Destruction", los primeros en salir a bailar fueron Evita y Marani, luego les siguieron los demás, de ahí todos empezaron a bailar. Viviana estuvo apreciando la fiesta, desde el descanso de la escalera. Se quedó sorprendida al ver a su prima Ximena, (que había llegado de Long Island para pasar unas vacaciones en Lima), bailando lento, la canción "Simple", la segunda canción que tocaba el conjunto, y sin darse cuenta, estaba trayendo una nueva moda. Viviana nunca había visto bailar a ninguna chica con los brazos alrededor del cuello de su pareja de baile, ella estaba acostumbrada a la ceremoniosidad que había alrededor del baile, y a la manera como bailaban las parejas agarradas de las manos y un tanto separadas.                                                                       
 
   Viviana bajó un ratito, y para su sorpresa, la sacaron a bailar. Todos rodearon a Viviana (que estaba vestida de manera informal, con unos overoles de color rojo y una blusa a cuadros haciendo juego) y a Chacho, un chico chileno del grupo de Evita, cuando estaban bailando “Mezkalina”.
 
   Después de un ratito la llamó su mamá, y subió las escaleras a la velocidad del rayo.
 
   En un rincón de la sala se estaba luciendo la preciosa pileta de murano, ya estaba enchufada y se veía esplendorosa, tenía en el medio, una estatua de una diosa griega con un cántaro en el brazo, de donde salía agua de colores, también habían otras estatuas alrededor de la pileta, éstas eran mas pequeñas y también arrojaban chorritos de agua.
 
   Momentos después cuando la fiesta estaba en pleno apogeo uno de los mozos empezó a pasar el azafate con bocaditos como las hojarascas rellenas de palta y los guindones envueltos en tocino, y las infaltables causitas con salsa de palta y mayonesa, el otro mozo pasaba los pisco sours y las algarrobinas. Begonia le dió los últimos toques a la mesa de buffet que se veía delicioso.
 
    Mientras que los músicos estaban de descanso, Begonia colocó en el medio de la mesa cubierta con un mantel blanco bordado a mano, una variedad de sandwiches y todo tipo de dulces, y la colosal torta de cumpleaños en el medio, junto al arreglo de flores blancas y amarillas, Begonia logró encender las ventiún velitas de colores.
 
   Después de que todos los presentes le cantaran el cumpleaños feliz y Evita apagara las velitas, Begonia abrazó a su hija y le dio un beso en la mejilla, luego le siguieron Vivi y los demás miembros de la familia que estuvieron presentes en ese momento.
 
   El conjunto solo interpretó cinco canciones mas, después de la comida, como estaba estipulado en el contrato. La araña de bronce del medio de la sala, la que tenía seis focos a su alrededor, cubiertos con sus respectivas pantallitas, muy al estilo de los cuarentas, y las lámparas que habían a cada costado de la chimenea, con sus focos en forma de vela, ya estaban apagados, lo único que se podía ver eran las luces de colores, que daban vueltas al ritmo de la música y la sala inmediatamente se llenó de humo de cigarrillos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La fiesta se prolongó hasta la una de la madrugada. Empezó a sonar la música del estéreo, donde alguien se había dedicado a poner en el medio del eje del centro, uno encima del otro, el máximo número de discos de 33 rpm, con música muy variada, alternando la música tropical de Hugo Blanco y algunas cumbias (todavía no había llegado la salsa),  con la guitarra de Santana, y un poco de rock setentero.
 
   Ya se podía ver a las parejas bailando rock lento al estilo americano, se podía ver a la Valerita bailando con su novio Mickey, la música de "The Marmalade", al mismo estilo de Ximena, o a Eli Silveyra bailando "Stormy" de los Classic IV y luego "Something" de George Harrison, abrazada a Ramiro, en ese momento su enamorado, (aunque el romance no durara mucho tiempo, ya que Ramiro después enamoraría a la hermana de Eli). Mientras que Evita bailaba con Herbie, una canción de Santana, estaba tan contenta, que fantaseaba con ir a su concierto al que la habían invitado con bastante anticipación, aunque no estaba cien por ciento segura si su mamá la dejaría ir.                                                                  
 
    El concierto sería en el estadio de la Universidad de San Marcos, el ambiente había sido acondicionado para el multitudinario evento. Dos jóvenes promotores de espectáculos, los hermanos Koechlin, habían decidido contratar al tan famoso conjunto, que llevaba el nombre de su fundador, el sobresaliente guitarrista mexicano radicado en Los Angeles que le había dado un cierto aire latino a la música americana.
 
   Después que todas las entradas habían sido vendidas, la mala noticia llegó muy pronto. La dictadura no dejaría actuar a Santana, ninguno de sus integrantes bajaría del avión,  el gobierno adujo que entrarían drogas al país, cuando todo el mundo sabía que éstas ya habían llegado al país, hacía un buen tiempo. La opinión pública estaba encontrada, la gran mayoría de jóvenes estaba en total desacuerdo con la tan arbitraria medida y se quedaron furiosos además.                                                          
 
   La antipatía que le tenía Viviana a Fabricio había empezado en una de sus visitas a la casa, hacía unos cuantos meses atrás.
 
   Era un típico día de semana de cielo gris, cuando tocaron el timbre de la casa,  Lupita la ahijada de la abuelita Lala, se apresuró a abrir la puerta. 
 
   - Lupita, por favor, ábrele la puerta a Fabricio.
 
   - Ok, Evita, le digo que se espere?
 
   -Si, por favor, que me quiero arreglar un poquito.
 
   Le ofrecieron que se siente pero prefirió aguardar parado, apoyando un brazo en la chimenea de la sala, movía la cabeza convulsivamente de un lado para el otro, esta era una de sus manías, y se acomodaba el pelo negro, engominado, como si se fuera a despeinar. Era una figura de un metro ochenta de estatura y de contextura muy gruesa. Se le veía ridículo con el pañuelo rojo que tenía en el cuello.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Después de un rato no muy largo, bajó Eva María, con su minifalda escocesa y sus botas, se saludaron con un beso en la mejilla y se fueron a la salita donde estuvieron conversando de todo, deleitados con un disco de Dyango, que era uno de los cantantes favoritos de Evita. En eso llegaron Begonia y Viviana, estaban regresando de ir a la consulta con el doctor Paz Soldán, el otorrinolaringólogo, el que le estaba curando las adenoides de la nariz a Viviana a través de un tratamiento muy doloroso.
 
   Fabricio saludó a Begonia muy respetuosamente, y después de un rato, el resto de la familia se reunió en el comedor.
 
   Todos se sentaron a la mesa para tomar lonche, Fabricio era el único invitado, También los estaba visitando el tío Paulo Ignacio (Nachito, el egreído de la tía Clarita). El abuelo Paulo se sentó en su lugar, en una de las cabeceras de la mesa, Nacho, Evita y Fabricio a un costado y en el otro, la abuelita Lala, la tía Clarita y Viviana. Begonia estaba sentada en el otro extremo de la mesa.
 
   -Vivi como te fue en el doctor?
 
   -Ay abuelito!,  fue horrible! , las cauterizaciones en la nariz fueron tan dolorosas como siempre.
 
   -La nariz queda un poco sensible, papá, el tratamiento termina en un mes mas o menos.
 
    -Me han prohibido que vaya a las clases de natación, porque dice el doctor que me va a hacer mal.
 
    
 
    -Begonia, en el noticiero del medio día dijeron que habían atacado el auto donde iba el general Valdér ( Ministro de agricultura de la dictadura)
 
   -Sabes, no le pasó nada a ese desgraciado pero le dispararon al chofér, el fue el único que murió, pobre hombre, dicen que los disparos salieron de un Toyota amarillo. También dijeron que todos los dueños de Toyotas amarillos del año setentaidos deben hacer fila en el Campo de Marte.
 
   -No me digas papá!,  eso quiere decir que tendré que ir a hacer fila, imagínate, no faltaba mas.
 
    Siguieron con la conversación con un tinte político, y Fabricio empezó con la perorata por todos sabida.
 
   -Me podrías pasar la mantequilla?
 
   Viviana le pasó la mantequilla de mala gana.
 
   -Esta es mantequilla holandesa, ya no va a haber, ahora solo habrá mantequilla nacional, solo tendrán que comer mantequilla Laive o Lobatón. Y del cornflakes no quedará ni el gallito de la etiqueta.
 
   -Yo como cornflakes todas las mañanas, y tu que comes? Nicovita seguro.. no?, porque eres tan pesado!
 
   -Mamá, dile a Viviana que se calle!
 
   Viviana siguió contradiciéndolo en todo. Fabricio reaccionaba tocándose la nariz como haciendo alusión a su tratamiento de adenoides. Viviana estaba que echaba chispas. 
 
   -Y los ricos no van a poder vivir en tremendas mansiones donde podrían caber diez familias.                                                             
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La reacción de todos en la mesa fue de un rotundo rechazo, y fue peor cuando Fabricio empezó a hablar de la Reforma Agraria.
 
   -El campesinado tiene razón, los latifundistas son unos explotadores, tienen la tierra heredada de sus antepasados gamonales.
 
   Pablo Ignacio, reaccionó abruptamente dándole un golpe a la mesa.
 
   -Déjate de decir idioteces, mocoso que no sabes ni donde estas parado.
 
   -Nacho, por favor, cálmate.
 
   Pablo Ignacio se calmó pero no se disculpó, levantándose de la mesa colérico.
 
   -Mejor cambiemos de tema, muchacho, que a nada llegamos con estas discusiones.
 
   El abuelito Paulo prefería llevar la fiesta en paz, no había tenido suerte con la hacienda, no hacía mucho que se había derrumbado el pozo de agua de Caucato Bajo, la hacienda familiar en Pisco. Todavía no había podido salir de la crisis, aunque todavía sembraba pan llevar, porque a la casa siempre llegaban sacos de granos y hortalizas de la hacienda. Además el fundo estaba en peligro de ser afectado por la funesta Reforma Agraria. Fue precavido el abuelito Paulo, ya que se había encargado de repartir las quinientas hectáreas entre sus hijos. Asesorado por el notario Huéspedes le había puesto a la repartición el nombre de la asociación de propietarios Agrícola Unión.                                                     
 
   Sirvieron el postre de peritas al almíbar y después todos se levantaron de la mesa. El abuelito Paulo se fue a su escritorio en la planta alta. Fabricio y Evita se despidieron de la familia y se fueron rumbo al cine a ver "Contacto en Francia".                                                                     
 
   -Te llevas a tu hermanita?
 
   -No mami, la película es para mayores de dieciséis años,  no la puedo llevar.
 
   Vivi, ya resignada, tenía otro plan y era el de ir a la sala del segundo piso con su abuelita para ver la famosa telenovela venezolana "Esmeralda", una de las primeras novelas que no era mexicana. Aunque la novela se viera en la televisión en blanco y negro, se podían apreciar bellos paisajes del llano venezolano, además de seguir el romance protagonizado por Lupita Ferrer y José Bardina. 
 
   Begonia y la tía Clarita se quedaron conversando en el comedor chico que daba al jardín.
 
   -Ese muchacho no me gusta para Evita María.
 
   - Sabe lo que dicen, Begonia? Que al papá estuvo preso en la época del general Ocía. Y que como preso político, lo tenían encarcelado en el Frontón, (una isla cercana al puerto del Callao donde habían construído una cárcel para presos políticos)
 
   -Tía, aparte de todo, lo malo es que es este muchacho es un comunista de la última especie. Creo que es hasta "castrista".
 
   - Que horror!, a sabiendas de lo que Castro le está haciendo a su país, al parecer, según lo que me contó Cecilia, te acuerdas? la muchacha cubana que estuvo con nosotras en la peregrinación a Fátima. En su última carta mencionaba que éste se quería perpetuar en el poder, e imponer su comunismo y que a la gente ya le tenían prohibido dejar el país. Es sabido que sigue cometiendo muchos abusos, dicen que a sus detractores los manda fusilar. Hasta se dice que traicionó a los que lo acompañaron en su descabellada revolución.
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                                         Blanca y Negra
 
    
 
   -Vamos al cine, cholita - dijo la abuelita Lala - Están dando una de esas películas argentinas que a ti te gustan.
 
   -Si, abuelita, ya vi la cartelera en el periódico.
 
   
  
 

-Ya se van mamá? 
 
   -Si hijita
 
   - Viviana apúrate.
 
    
 
   A Viviana le gustaba ir al cine, con su compañera ideal que era su abuelita, Quedaron ese día en ir a ver "El Profesor Hippie", una película argentina de Sandrini, que además de ser un estupendo actor, la mayoría de sus películas tenían un gran contenido musical, siempre habían conjuntos musicales que formaban parte del elenco.
 
   La abuelita y la nieta decidieron ir a pie, pues el cine Mariátegui quedaba relativamente cerca. Iban entretenidas viendo las casas de estilo español, muy parecidas a su casa, con el pasto bien cortadito y los balcones adornados por lo general con geranios rojos, también los había blancos y rosados. La única casa de estilo moderno era la casa de los vecinos, que se apellidaban Smith, pero eran peruanos de pura sepa. Casi al finalizar la cuadra también había una casa estilo Tudor, con una enredadera que tapaba la fachada, ésta era la favorita de Vivi. 
 
   Se fueron caminando por el costado del colegio Sacre Couer que quedaba en la Avenida Prescott, de ahí cruzaron la avenida Salaverry, y ya estaban en el distrito de Jesus María. En la mitad del camino por lo general pasaban por un kiosko de periódicos. Ahí la abuelita tenía una cuenta, la cual pagaba a fin de mes, era una especie de crédito informal...
 
   -Oye Augustito (que era un muchacho trigueño muy alto), no había razón para llamarlo con un diminutivo, sino fuera porque era hijo de Augusto, el dueño del kiosko. Habían muchos diarios, entre los que estaban el Comercio, Expreso, de tendencia amarillista, es decir en favor de la dictadura que lo había confiscado, además estaban otros diarios entre los que figuraban Ultima Hora en el que solo publicaban accidentes y noticias sensacionalistas, en sus portadas se veía a Camincha Negrón, que era una vedette muy conocida, trabajaba en un programa cómico en la televisión. 
 
   - Augustito, ya llegó la última Chabela?, (era una revista de manualidades muy conocida)
 
   -Donde esta el Billiken?
 
   -No señora, se acabó el Billiken,
 
   -Pero cómo, que se ha agotado?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   - De verdad señora, El Billiken venía con yapa, que era un sobre con figuritas del álbum del Mundial (mundial de fútbol del 70).
 
   Llegaron al cine temprano, todavía estaba medio lleno. Encontraron sitio como en la vigésima fila de la platea.
 
    Ese sitio era ideal, porque lo muchachos que se sentaban arriba no arrojarían desperdicios desde la cazuela (balcón), Viviana nunca en su vida había visto que los arrojaran pero era ya sabido que cuando la película no era del agrado de los muchachos, llovían toda clase de proyectiles como cáscaras de plátano, hasta tomates. 
 
   Había un par de chicos como de catorce años que estaban sentados en los asientos atrás de ellas, uno de ellos estaba fumando.
 
    Dándose cuenta de eso la abuelita Lala que tenía mucho carácter, le dijo al chico que apagara el cigarrillo, a lo cual el chico milagrosamente hizo caso. Nunca pudieron disfrutar del "El Profesor Hippie", que prometía ser una película muy divertida.
 
   En ese momento empezó un zumbido muy fuerte que se iba acrecentando, se sentía desde las profundidades, el ecrán parecía venirse para adelante con cortina y todo, era como el efecto de una mecedora gigantesca, el piso se empezó a mover como deslizándose hacia un lado, el terremoto duró como cuatro minutos que parecieron un siglo. La gente salió despavorida gritando a excepción de la abuelita Lala, que le había dicho a Viviana que salieran con calma porque el pánico podría causar algo peor. En el pasado habían habido casos en que muchas personas habían muerto aplastadas por otros, debido al pánico. (Tal como había sucedido en el Estadio Nacional, años atrás, cuando ocurrieron unos disturbios, y la policía arrojó bombas lacrimógenas para dispersar a los laberintosos. Por desgracia nadie se había percatado que las puertas de salida estaban cerradas, y muy pocos lograron escapar, descolgándose del techo). 
 
   Los vecinos del lugar habían salido de sus casas, muy asustados, se quedaron afuera conversando y haciendo comentarios entre ellos, se les sumaron la gente que había estado en el cine, personas que como la abuelita Lala y Viviana habían tratado de pasar una muy entretenida tarde de domingo.
 
    Se trataba de un terremoto grado siete punto nueve, que llegó a ser grado diez en el epicentro. Inmediatamente fueron a la bodega de la esquina para pedir el teléfono para comunicarse con Begonia, para que las vayan a recoger de ahí. Mientras tanto Viviana se entretuvo mirando las cosas que vendían en la tiendecita, desde abarrotes hasta regalitos para toda ocasión, los dueños hablaban en alta voz, en chino o en algún idioma incomprensible, el negocio estaba alumbrado con una tenue luz que venía de una lámpara a kerosene. También estaban asustados como era natural, a lo mejor estaban debatiendo cerrar el negocio por el día. Tenían un radio a transistores prendido a todo volúmen , ya que la electricidad se había ido con el impacto, y por él se podían escuchar las últimas noticias del terremoto, se supo que este horroroso fenómeno había causado un aluvión que había arrasado con pueblos enteros localizados en el departamento de Ancash, a seicientos kilómetros al norte de Lima. En un lugar paradisíaco, con mucha vegetación y manantiales como era el Callejón de Huaylas,  un pasaje que queda entre la cordillera blanca y la negra. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Donde los lagos eran tan cristalinos que parecían unos espejos en donde se reflejaba el cielo azul.
 
    El aluvión se produjo por el desprendimiento de un nevado que cayó sobre el lago Yanganuco, el que se rebalsó produciendo un deslizamiento de lodo que logró tapar mas de una ciudad. Hubieron muchos damnificados. No tardó  en llegar ayuda para ellos, llegaban aviones cargados de víveres no perecibles y ropa usada,  tanto de Lima como del extranjero.
 
   Hubo una gran cantidad de voluntarios que viajaron a la región, estuvieron un mes, avocados a separar la ropa usada.
 
   Durante el curso de Filosofia en la universidad, algunos compañeros de clase se preguntaban donde estaba Herbert.
 
   -Por donde anda ese loco?...le preguntó Marani a Evita.
 
   -Se iba hoy como voluntario al Callejón de Huaylas en al avioneta del ejército.
 
   Un par de meses después recibieron noticias de Herbert, el había estado entre los voluntarios que estaban encargados de separar la ropa que había llegado de todas partes, alguna de esta ropa no había llegado limpia. Herbert se había enfermado de tuberculosis, se decía que a lo mejor por haber estado con alguna ropa infectada con el virus. Lo enviaron a un hospital especializado que se llamaba Bravo Chico, el que estaba en las afueras de Lima y donde Herbie tuvo un largo tratamiento que felizmente lo sanó completamente. 
 
    El aluvión tapó todas las casas y negocios, hasta las oficinas públicas, incluído los Registros Públicos, por lo que las partidas de nacimiento o matrimonio se habían desaparecido. 
 
   La tragedia fue de tal magnitud que solo se podían ver las copas de las palmeras de la Plaza de Armas, era un cuadro devastador, la ciudad estaba tapada en lodo. 
 
    Poco después se construiría el Nuevo Yungay, a escasas cuadras de la escena de la tragedia, por lo que las construcciones eran prefabricadas, muy simples, obviamente que no se guardó el estilo, debido a la situación de emergencia.
 
   Durante la dictadura que felizmente solo duró doce años, hubieron por lo menos dos terremotos mas, todos de mucha intensidad. Cuatro años después de la tragedia del setenta,  fue el terremoto que tuvo su epicentro cerca de la costa de Ica, departamento al sur de Lima. Destruyó por lo menos dos provincias del sur chico. También se sintió muy fuerte en Lima. Zoila, una amiga de Begonia salió corriendo de su casa y se le cayó una pared a medio construir, a Dios gracias, en el medio de la desgracia, no llegó a morir aplastada, pero si se llegó a fracturar la pierna derecha. 
 
   Por suerte, ese martes de octubre, Evita no había ido a su trabajo que quedaba en el cuarto piso de un viejo edificio en el centro de Lima, donde estaba el famoso estudio de abogados Olavide, era ahí donde Evita ejercía sus prácticas como estudiante de Derecho.
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                               Otro Ladrillo en la Pared 
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    Miss Emma era la "class teacher" (profesora principal) de quinto de primaria en el nuevo colegio inglés y mixto, que a Viviana no terminaba por gustarle. Emma Livingston era una profesora muy dedicada, de mediana edad y de contextura gruesa. Usaba un moño en la cabeza y un par de anteojitos redondos que la hacía verse como una típica profesora de los cuentos infantiles.  El ambiente en el nuevo colegio era muy diferente al que Viviana estaba acostumbrada. Hasta los juegos durante el recreo eran muy toscos.
 
   " Bienvenidos a quinto de primaria"- dijo la Miss Emma- 
 
   La Miss Emma empezó con un discurso que duraría al menos quince minutos de la primera hora de clase. Habló acerca de como se desarrollaría su clase durante el año escolar, además de exponer unas cuantas reglas de conducta, las que se encargaría de hacer respetar con mucha firmeza.
 
    "Mi nombre es Emma Livingston" (llevaba el apellido de su esposo neozelandés que había fallecido unos cuantos años atrás, con el que no tuvo hijos. Habían adoptado a una niña a la que le pusieron de nombre Betty, y a la que habían criado con mucho amor desde que era una recién nacida)
 
   "Aunque todavía los llamen primariosos. ya todos son unos jovencitos y esta es la antesala de primero de secundaria. Donde cada uno será responsable por las doce asignaturas que tendrán que llevar obligatoriamente. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   - Ahora abran su "Venciendo" en la página sesenta. Vamos a leer un poco de Historia del Perú, de la época republicana para ser mas exactos".
 
    Luego sacó una lista del cajón de su escritorio, donde tenía todos los nombres de sus alumnos. Ya que previamente había pasado lista de asistencia.
 
    " Guinea, refiriéndose a Michelle Guinea, ( a todos sus alumnos  los llamaba por el apellido). Me parece que el cerquillo que le tapa la cara no le deja prestar atención - Le tendrá que decir a su mamá que se lo corte"
 
    Toda la clase se rió escandalosamente.                                                                    
 
   - Silencio! -  dijo la Miss Emma - "Guinea, puede leer el primer párrafo de la historia de hoy, acerca de Ramón Castilla?"
 
   "Durante le primer gobierno del Mariscal Ramón Castilla, entre 1845 y 1851, se abolió la   esclavitud de los negros, en su lugar trajeron peones contratados de la China para que trabajen en el campo.."
 
   Toda la clase se volteó a ver a Viviana, que tenía los ojos un poco achinados, luego  empezaron a gritar epípetos racistas, y a darle sobrenombres. Hasta llegaron a decir que seguro Viviana era descendiente de uno de esos trabajadores. Aunque no fuera cierto, Viviana se sintió ofendida y sus compañeros se ensañaron con ella aún mas.
 
   No pasó mucho tiempo cuando tocó el primer paseo del año. Irían a un sitio muy alto..mas alto que Chosica (localidad situada a seicientos metros sobre el nivel del mar), a un lugar llamado Pomaticla. La Miss Emma les dió algunas indicaciones.
 
   "Todos lleven el permiso a sus padres, y ya saben, pueden ir al paseo vestidos con polos y bluejean.  Y se pueden alegrar, ya que no necesitarán usar el uniforme para ir de paseo al campo.."
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Viviana.....Viviana....."Hola como te va Viviana...cuanto tiempo pasooó Viviana..."- Todos le cantaban a Viviana esa canción de rock mexicano a la que le habían cambiado la letra, con la única intención de fastidiarla, dos de sus compañeras; Michelle y Franca se encargaron de tocar la canción en la guitarra durante gran parte del trayecto en el ómnibus que los estaba llevando a su destino. La Miss Chávez que era la profesora de primero de primaria, fue escogida como chaperona del paseo, a última hora, ya que la Miss Emma estaba con una gripe muy fuerte. Esta profesora chaperona no tenía idea de lo que estaba pasando en el bus, estaba concentrada en las noticias del periódico y de vez en cuando demandaba que bajaran la voz pero nada mas. Luego reanudaron con la música, pero esta vez los guitarristas eran Tulio y Coqui, los que tocaron canciones muy populares como "La Bamba", a la que le habían añadido estrofas muy divertidas que todos coreaban, incluída Viviana, como por ejemplo la que decía: "Para ser secretaria..para ser secretaria...se necesita.... enseñar la rodilla..enseñar la rodilla.. arriba iré...por ti seré..por ti seré" y luego siguieron con "Pican, pican los mosquitos....", esta vez, si, como se estaban pasando de la raya, la Miss Chávez, que era una mujer mas bien bajita pero de una voz muy chillona.dió un gritón que hasta hizo que el chofér, el maestro Jorge, que tenía tanta paciencia, diera un frenazo en plena carretera.                                                                    
 
   A diferencia del Alma Regina, Viviana no era la mas popular entre sus compañeros por lo que le costó mucho trabajo el adaptarse al nuevo colegio, ya que iban niños de ambos sexos, además la disciplina en el colegio era muy distinta a la de su antiguo colegio.
 
   Viviana era amiga del nada popular Juan, un chico muy alto y desgarbado, que tenía unos enormes ojos azules, su tio había sido Ministro de Marina durante la dictadura de Velázquez. Sus compañeros cruelmente le decían Shuan , porque sabían que le molestaba (cuales pollos que picotean al pollito herido). Todo empezó cuando Miss Knapp, una profesora inglesa que cada vez que pasaba lista, pronunciaba su nombre de esa manera.  Algunos chicos llegaron a decir que Juan era afeminado, aunque no lo fuera y no se dieran cuenta de la trascendencia que esto implicaba. Solo se trataba de un chico al que su adolescencia lo había convertido en un chico muy tímido, además sus mejores amigos ya se habían cambiado de colegio, Juan no se llevaba muy bien con sus demás compañeros. No se podría decir que Juan fuese un chico muy popular entre las chicas, no obstante jugaba en el equipo de básquetbol del Club Italiano y soñaba con ser aviador cuando la edad se lo permitiera. Los modelos de aviones eran su mas grande pasatiempo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La amistad de Viviana con Juan había empezado hacía un buen tiempo, justamente el mismo día del golpe militar, cuando depusieron al presidente Bahamonde. Este había sido un hecho que había tenido a los profesores y alumnos muy nerviosos. Se escuchaba desde el radio de la cafetería del colegio, la narración de lo que estaba sucediendo durante el golpe militar, sobretodo se contaba como la ciudad estaba rodeada de tanques, todos estaban muy alterados y Viviana no había sido una excepción, Juan la calmó, diciéndole que no tuviera miedo porque su tío era almirante de la marina y que nada le pasaría. 
 
   Aunque Viviana usara anteojos, no era una chica mal parecida, era una de las mas altas de la clase y de figura espigada, usaba  anteojos sobre sus ojos almendrados de color negro. Encontró muchas antipatías entre sus compañeros, ya sea porque era muy buena alumna y muy disciplinada con sus estudios o por el hecho que siempre defendiera a Juan. Además de haberse negado a pertenecer al club PEP, al que la mayoría de la clase pertenecía. (El nombre PEP había sido sacado del la historieta juvenil americana, Archie)
 
   Con el tiempo, la situación  se agravó aún mas cuando estuvo circulando por la clase, el  "slam", que no era mas que un cuaderno que tenía todas sus páginas numeradas del uno al veinte, dependiendo de cuanta gente quería participar. Cada uno empezaba a escribir su nombre en la primera hoja y en las siguientes páginas venían preguntas muy personales.                                                                         
 
   Solo citando algunos ejemplos, una pregunta era acerca de quien le gustaba a quien, o si alguna vez alguien había probado marihuana. Viviana inocentemente contestó una de las preguntas, sobre quién le gustaba y élla indicó que le gustaba Juan, aunque solo existiera una sana amistad y al responder quien le caía mejor, contestó que el carismático de Enzo, un chico muy bajito al que le decían "enano". La pregunta de la siguiente hoja era que diera el nombre del chico que le caía mal a lo que Viviana contestó que Coqui, el que tenía tan mala conducta. Este, conjuntamente con Cachito, le hacían la vida imposible a la profesora de música, la Miss Centurión, que era tan querida. Lo que mas le molestaba a Viviana era que mientras la profesora los hacía escuchar música clásica, como "Pedro y el Lobo" o "Cuadros de una exposición" a modo de apreciación musical, éstos hacían ruido, usando las carpetas como tambores, o se reían a carcajadas cuando veían la cara de la profesora cuando ponía el disco del compositor ruso Rimsky Korsakov "La historia del Zar Saltan" al que la clase confundía con la canción de fondo de la serie televisiva "El Avispón Verde". Otra cosa que influyó en su respuesta fueron las risitas burlonas de Coqui y Cachito, cuando el profesor de arte pasaba diapositivas de obras de arte al desnudo como la escultura del David, de Miguel Angel Buonarotti. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Pero no se podía decir que los alumnos se portaran mal con Miss Gregory, la profesora de gramática española, una mujer menudita de ojos azules, originaria de los países vascos, y muy estricta aunque cuando se lo proponía podía ser muy dulce. No se cansaba de repetirle a los alumnos que se aprendieran todos los tiempos  y modos de los verbos, ya que de otra manera tendrían que ir al vacacional.
 
   Al final cuando Enzo, y otros chicos se tomaron el tiempo para darle una ojeada al "slam", malinterpretando así, una de las respuestas de Viviana y empezando a tratarla con desprecio. En realidad a Viviana solo le caía simpático pero no sentía ninguna atracción hacia él. Enzo logró con su actitud, que Viviana procediera de la misma manera. También a Viviana le causó mucha sorpresa al enterarse que ella le gustaba a Santiago, el chico mas aplicado de la clase, el que precisamente estaba en el primer puesto de toda su sección de quinto de primaria y el único que tenía el pelo bien cortado, casi rapado.
 
   El primer año de secundaria transcurrió entre los pasos orales sorpresivos de Córcega, el profesor de Educación Cívica y las lecciones de álgebra del estupendo profesor Torino, que era también, profesor del colegio militar Leoncio Prado.                                                                      
 
   Además de  las enseñanzas del profesor Sagán sobre la historia de los incas y la vida en los ayllus y las clases de mitología griega contadas por el profesor Arrieta, el director oficial del colegio, ya que la directora inglesa era Mrs. Johnson,( la misma que usaba una toga negra en las asambleas, y la misma que había instaurado la costumbre tan inglesa que los de último año de secundaria, usaran togas negras, al igual que ella.)
 
    Además Viviana y sus compañeros tenían que lidiar con las locuras del profesor de matemáticas en inglés, el sudafricano, Mr. Kellog, con sus métodos nada tradicionales, y al que los alumnos algún día encerraran con llave, dejándolo en el salón de clase los quince minutos de recreo.
 
   En Noviembre de ese mismo año, Michelle tuvo una fiesta de cumpleaños en su casa que estaba cerca del centro de Lima. Viviana  acudiría a su primera fiesta con chicos y chicas, y donde habría baile. La fiesta duró hasta las nueve de la noche. Viviana había practicado previamente los bailes de moda en la casa de María, su mejor amiga que era colombiana pero que había vivido en San José, California desde que era chiquita, dado que su papá trabajaba para  la empresa de computadoras IBM y lo habían enviado a Lima, para abrir una oficina filial.  María tenía dos hermanitos mas pequeños y un hermano que era un año mayor que élla. La familia vivía a unas cuantas cuadras de la casa de Viviana.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    La mamá de María era muy joven y muy amable, cada vez que Vivi iba a estudiar o a jugar donde María, ella les preparaba torta de chocolate y refrescos.
 
   - "Sugar.....oh honey, honey...you are my candy girl.."
 
   Esta era una canción del conjunto "The Archies", muy conocido a principios de los setenta. Se rumoreaba entre los chicos que los integrantes del conjunto no eran los que todos  pensaban, sino que usaban las voces de otros cantantes, aunque solo fuera un rumor. Esta canción se convirtió en clásica, aunque el conjunto no volvió a grabar mas canciones.
 
   Ya cuando todos estaban reunidos en la sala de la casa, donde habían arrimado los muebles un poco. Gustavo, uno de los primos de Michelle que tenía catorce años, se encargó de la música, el tocadisco empezó a sonar, la primera canción fue "Hey Jude" que era para bailar lento, además de ser interminable. Todos empezaron a gritar:... "Vivi y Cachiito..Vivi y Cachiiito.."
 
   Viviana que había ido con sombras color celeste en los ojos y llevaba puesto el conjunto de hot pants recién traído de la Argentina, se fue corriendo despavorida hacia el baño, de la pura vergüenza que sentía, la misma vergüenza que sintió Cachito, un niño pelirrojo, uno de los mas altos de la clase, que jugaba muy bien al fútbol.
 
    A lo mejor, le habían dado ese sobrenombre debido a Cachito Ramírez uno de los futbolistas de la selección peruana, uno de los goleadores del mundial, aunque el verdadero nombre de Cachito fuera Carlos. 
 
    Luego tocaron la canción "Get Ready" y todos se pusieron a bailar, incluída Viviana, que no paraba de bailar, hasta la sacó a bailar Bobby, el pequeño genio de la clase, el que era un trome en matemáticas, también la sacó a bailar Stephan, para envidia de sus admiradoras, ya que el era el chico mas popular de la clase y el vicepresidente de PEP.
 
   Cuando todos estuvieron cansados de tanto bailar, se sentaron en la alfombra de la sala y empezaron a jugar a la botella borracha. El juego consistía en darle vueltas a una botella, luego si la punta de la botella señalaba a alguien, el del lado opuesto de la botella le impondría un castigo. La punta le tocó a Cuqui y el otro lado de la botella a Stephan.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   "Que se besen..que se besen", gritaban todos al unísono. 
 
   Stephan se paró para darle un beso en la boca a Cuqui que no cabía en su pellejo de lo contenta que estaba.
 
   Después que todos se divirtieran muchísimo con el juego, como a eso de las ocho de la noche, el grupo se iba reduciendo conforme los invitados iban siendo recogidos por sus padres.  Gustavo empezó a contar chistes que fueron celebrados por los seis chicos que se quedaron hasta el final. Luego vinieron las historias de terror, sentados en una escalinata,  cada cual contaba una historia mas escalofriante que la anterior. Claro que algunas historias eran copiadas de historietas como "El doctor Mortis" o el "Monge Loco". Era una noche oscura, sin luna, donde solo brillaba la luz tenue del patio interior de la casa y donde corría una brisa húmeda y fría, típica de final de la primavera limeña.
 
   Ya estaban casi acabando las clases, era final del año y todavía no habían empezado los exámenes finales y las chicas se sentaban afuera del baño de chicas según ellas para tomar sol.  Entre ellas se encontraban Katy y Viviana conversando y haciendo comentarios sobre la fiesta de Michelle.
 
   - A mi no me dieron mi carnet de PEP...uy!...con lo que me gusta Stephan y lo que me estoy perdiendo por no escuchar la música de Grand Funk en la casa de Cuqui, dijo Viviana con ironía.                                             
 
   -Ya cállate..no seas monga..acuérdate que el sábado nos reunimos todas las del grupo en el cuartito hippie de Evita.
 
   Vivi se acordó como Evita y la Valerita habían planeado el proyecto del cuartito hippie. En el fondo de la casa, atrás del jardín habían unos cuartitos del personal de servicio, un gallinero y un cuarto donde estaban los pollitos, a un costado había una escalera de cemento que daba a un cuarto donde alguna vez había dormido la cocinera Jovita, que ya no trabajaba en la casa. El cuartito estuvo abandonado por mucho tiempo, solo habían unos catres que habían sido del personal de servicio. Este cuartito sirvió para el proyecto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todo el cuarto olía a pintura fresca, las chicas habían pintado en las paredes, margaritas de colores chillones, al estilo de los sesentas. Habían puesto estrellitas en el techo, y habían limpiado el cuartito muy meticulosamente, también habían conseguido una alfombra color rosado brillante, Evita se la había comprado a unos vecinos americanos, que habían hecho una venta de garage (garage sale). La alfombra quedó como mandada a hacer, quedando así el cuarto alfombrado de pared a pared. 
 
   De una vez renovado, Evita y sus amigas lo usaban como cuarto de estudio.
 
   Pasaron tres años y hubo otra muerte en la familia, esta vez se trataba de la abuelita Lala, le había ganado la batalla el cáncer, fue algo muy triste que marcó a toda la familia para siempre, una de las razones por las que Begonia decidió vender la casa a un precio muy por debajo del mercado. Se mudaron a un departamento en el edificio de Begonia, el de los bajos, éste era muy espacioso, por lo que se mudó el resto de la familia incluídos el abuelito Paulo, la tía Clarita y el tío Benjamín.
 
   -"Begoncita, se me ha ocurrido una idea", dijo la tía Clarita.."¿Que te parece si se van a la Argentina?", solo tu y Viviana ..tengo una platita ahorrada y me gustaría regalarles los pasajes. Eso sí, yo no iría, solo irían ustedes dos.
 
   Viviana se quedó escuchando detrás de la puerta..estaba tan contenta, apenas se podía contener..se quedó calladita. Mmmm, viajaría a la Argentina en Enero del mismo año que cumplía quince años, claro que su santo era en Julio. Y el viaje sería en lugar de su tan esperada fiesta de quince años, así que consideró el viaje como un regalo por adelantado. Aunque al final saldría ganando.                                                          
 
   Cuando llegó Julio, una semana antes de su cumpleaños, Pati, una de sus primas, había convencido a Begonia de que le haga una fiesta. Viviana no quería una fiesta formal, como esas fiestas en que la quinceañera tiene que bajar las escaleras de la casa y bailar el Danubio Azul con su papá, que en el caso de élla había fallecido hacía años.
 
   Ambas chicas habían puesto caras de lastimeras, y finalmente lograron su cometido.
 
   -Tía Begoncita, no seas malita, yo conozco a un chico que tiene una música estupenda, el se encargaría de las cintas, además solo se cumple quince años una vez, no seas malita. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Otro muchacho tenía el negocio de las luces psicodélicas. 
 
   Cuando todos bailaban, las sonrisas se veían violetas, los lunares de la blusa de Viviana se veían violetas, todo era el efecto de las luces negras, además parecía que bailaban en cámara lenta. No cesaban de pasar las fuentes con bocaditos, y en general todos disfrutaron de la riquísima comida. Alex, un amigo del grupo de Viviana se había sentado en el jardín con otros chicos y habían prendido incienso. 
 
   La fiesta había sido un éxito, todo el colegio tuvo de que hablar por una semana. Algunos se quedaron comentando por un buen rato, muy apenados, porque Iván, uno de los invitados a la fiesta, había tenido que viajar intempestivamente con su familia, ya que su papá era el cónsul chileno y acababa de haber un golpe de estado en su país. Tuvieron que viajar a Canadá y nunca se volvió a saber de él.
 
   Begonia se había quedado muy molesta porque los muchachos habían dejado la casa hecha un desastre.
 
   De todas maneras Viviana ya tuvo un viaje inolvidable, el viaje a la Argentina en el mes de enero, pleno verano en el hemisferio sur.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                        XII
 
                                          [image: ]
 
                                              Tierras Gauchas
 
   Cuando Begonia y Viviana llegaron al aeropuerto de Ezeiza eran las seis de la tarde, después de un viaje de cuatro horas. Habían atravesado la Cordillera de los Andes, pasando por encima del Aconcagua. 
 
   Viviana había soñado la noche antes del viaje que Buenos Aires era una ciudad muy parecida a Lima, lo que no la entusiasmaba mucho. Aunque no quería restarle belleza a Lima, la posibilidad de que fuera igual, no la animaba.
 
   Al llegar, a Viviana le sorprendió que la gente fuera tan blanca, hasta los maleteros eran rubios de ojos azules. 
 
   Las recibió Lucas, el primo de Viviana, hijo del hermano menor de su padre. Era un muchacho muy alto, medio gordito, con barba negra muy poblada, tenía como veintisiete años.
 
   -Hola tía Begoncita.. hola primita. No te veo desde que tenías cinco años, me acuerdo que eras igualilta a Periquita ( un personaje de la tira cómica del mismo nombre)
 
    La carretera era interminable, eran prados verdes, y de tanto en tanto, se podía ver un molino de viento. El cielo azul y el sol brillante del atardecer. hacían que el paisaje se viera mas bello aun. Viviana se quedó pensando,  como el abuelito Ronaldo había decidido emigrar a ese país con la abuelita Elena y seis de sus hijos. Habían emigrado en los años veinte. El abuelito Ronaldo era amigo del Embajador del Perú en la Argentina, y fue contratado como médico oficial de la Embajada. Seguro esa era una de las razones por la que su abuelito se había acostumbrado tan rápido al nuevo país.
 
   Después de vivir muchos en Argentina, a la muerte del abuelito Ronaldo, la abuelita Elena regresó al Perú con la menor de sus hijas, Silvina. que se acababa de recibir de profesora en la universidad de Buenos Aires. Decidieron alquilar una casona antigua en la Plaza de Chosica, en donde Silvina con una idea fija en la mente, llevó a cabo su sueño de adaptar la casa para un colegio, al que le puso el nombre de Don José de San Martín, por su gran admiración al libertador.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    La casa tenía un anexo en la parte de atrás, donde había un jardín grande, con rosales muy bien cuidados.                                                   
 
   En esa localidad, pasó sus últimos años la abuelita Elena, aquejada de un reumatismo muy avanzado, que solo la dejaba movilizarse en una silla de ruedas. En esa casa vivía también su hermana Adriana que era dos años mayor que ella.
 
   Un día cuando habían ido de visita sus nietas menores, Evita y Viviana, la abuelita Elena las hizo pasar a su dormitorio donde les enseñó su colección de muñecas de porcelana, que tenían puestos vestidos a la moda de mil ochocientos y una comodita de muñecas de una madera muy fina que tenía muchos cajoncitos, y que era el único recuerdo que le quedaba de su madre, ya que había fallecido un año antes de empezada la infausta guerra del Pacífico y su padre que era del norte de España, perdió la vida peleando en élla. Elena y su hermana Adriana se salvaron de morir porque las mandaron a vivir con unos parientes en el interior del país, quedándose huérfanas a la edad de la adolescencia debido a la guerra. Vivi se quedó prendada de la comodita, tanto así que su abuelita no tuvo otra alternativa que regalársela.
 
   A lo lejos se podía ver la ciudad, con edificios inmensos. Poco antes de llegar al hotel, Lucas ya les había hecho un tour, primero pasaron por la Casa Rosada, que era el Palacio Presidencial, después por el barrio de Palermo, muy hermoso, donde también estaba situado el hipódromo. 
 
   Buenos Aires tenía un parque inmenso, algo así como el parque central de Nueva York. Algunos edificios eran color cemento. Viviana preguntó por qué los edificios estaban sin pintar, y Lucas le contestó:
 
   - Ese es el nuevo estilo arquitectónico, las fachadas con las paredes color ladrillo y las columnas de cemento tarrajeado.
 
   Viviana se quedó asombrada con el barrio del Boca, tan pintoresco, con las fachadas de las casas de diferentes colores y donde habían numerosos restaurantes italianos.
 
   -Tía, nos vamos para Adrogué? Mis papás las están esperando.
 
   -Muchas gracias Lucas, pero yo los llamaré mas tarde, pues tengo una habitación reservada en el hotel Claridge, tu sabes, siempre que venía con tu tío Carlos nos alojábamos en el mismo hotel.
 
    
 
    
 
    
 
   -"Bueno tía, se hace un poco tarde, que te parece si las vengo a recoger mañana para llevarlas a la casa. Les digo a mis padres que los llamarás mas tarde".
 
   Eran las ocho de la noche, y Lucas tenía que manejar como sesenta kilómetros.                                                                                                                
 
   Al día siguiente bajaron a tomar desayuno al comedor del hotel, olía a café recién pasado y el ambiente se veía impecable, las mesas tenían manteles blancos y la vajilla también era blanca, en seguida les trajeron unas medias lunas y un platito con mermeladas de diferentes sabores y otro con paquetitos de mantequilla sin sal.
 
   Después del desayuno hicieron un recorrido por la calle Florida, toda peatonal con el piso de loseta blanca y negra en forma de arabesco. De tanto en tanto se encontraban puestos de periódicos de hierro forjado con lunas que dejaban ver las revistas y los titulares de los diarios. Vivi se acordaba de la Nación, el periódico que su papá recibía todas las semanas, en papel muy delgado, especial para el envío aéreo. Las tiendas nunca cerraban, Buenos Aires era una ciudad donde no se dormía, algo así como Nueva York. Los cines eran continuados, es decir acababa una película y empezaba otra inmediatamente.
 
    En el segundo día de estadía pasó a recogerlas Lucas y fueron a pasar algunos días donde el tío Lucho Cáceda en Adrogué, que era una provincia muy cercana a Buenos Aires. La casa era grande pero de un solo piso, lo sorprendente era que en las casas por por lo general no había sala, es decir, las visitas se sentaban defrente en el comedor. Fue un gran acontecimiento cuando estrenaron un juego de sala, un día llegó un camión con un sofá grande y dos sillones haciendo juego.
 
   En la casa los esperaba el tío Lucho con su esposa, la tía Valentina y Lucía, la hermana de Lucas, que era dos años mayor que él. La tía Valentina ya se había encargado de preparar la casa para recibir a las huéspedes, también habían preparado carnes a la parrilla de lo mas ricas. Begonia y Viviana se quedaron alojadas unos cuantos días. Casi como a las siete de la noche, Viviana estaría presenciando por primera vez una tormenta eléctrica, todos pudieron escuchar un tremendo estruendo, se trataba de un trueno. Lucía, había llamado a Viviana para que fuera rápidamente al jardín de atrás y así pudiera ver como el cielo se iluminaba intermitentemente después de escuchar cada trueno. 
 
   Después de pasar unos días muy agradables en casa de los Cáceda en Adrogué, Begonia y Viviana regresaron a la ciudad de Buenos Aires, porque habían planeado con el tour, un viaje al país vecino de Uruguay.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En Buenos Aires se alojaron nuevamente en el hotel Claridge. Al día siguiente como a las doce del medio día, fueron de compras a la Calle Corrientes, pasaron caminando por la avenida de Mayo, donde además de quedar el famoso obelisco, habían muchos restaurantes, que se encontraban llenos de gente, generalmente empleados que estaban en su hora de refrigerio.                                                                    
 
   Aunque los restaurantes fueran de carne, la gente comía parada delante de un mostrador, el menú tradicional tenía listado toda clase carnes a la parrilla como maruchas y los famosos bifes de chorizo que venían acompañados de las deliciosas papas soufflé. 
 
   Viviana insistía que quería comprarse una casaca de cuero, los artículos de cuero eran muy famosas, no solo por ser de excelente calidad sino por la perfección con la que eran confeccionados. En realidad había otro barrio ( el barrio del Once), donde vendían lo mismo pero mas barato, pero había que tomar un taxi porque quedaba un poco alejado del centro de la ciudad. Pasaron por una de las arterias principales de la ciudad y se encontraron con la exclusiva tienda por departamentos Harrod's, la tan famosa tienda inglesa, que tenía una sucursal muy grande en la ciudad de Buenos Aires. Tenía un salón de te, muy elegante, con vidrieras llenas de pastelitos y oudovers. Las mesas del salón eran de mármol con base de hierro forjado, lo mismo que las sillas que tenían forma de medallón. La vajilla era muy fina y los cubiertos eran de acero con agarraderas de plata. Viviana estaba asombrada del lujo con que contaba la confitería de Harrod's. Los mozos iban y traían azafates llenos de órdenes. Las dos se sentaron en una mesita con vista a la calle, los ventanales eran muy altos, llegaban casi hasta el techo que era de estilo barroco, enmarcado con adornos que parecían pastillaje de torta.
 
   Por fin les tocó su turno, un mozo llegó con mucha prontitud y les entregó el menu, en unos cuanto minutos les trajeron su pedido; se trataba de una variedad de pastelitos y sandwiches pequeños, en unos azafates de tres pisos, las tazas de te eran de porcelana rosada decoradas con flores de lis,  les dejaron un pequeño recipiente con terrones de azúcar y una jarrita con crema, por si le querían echarle leche al te, una costumbre muy inglesa
 
   Ya que Montevideo (capital de Uruguay), estaba en el Río de la Plata que era inmenso, se tenía que tomar un ferry de tres pisos, que se asemejaba a un pequeño barco de crucero, el nombre era Treintaitrés Orientales ( en honor de los treintaitrés descubridores de la república Oriental del Uruguay). En el puerto de Buenos Aires, se encontraron con Charo, la hija del dueño de la Agencia de Viajes en Lima, el señor Huamán. Ella había coordinado todo el tour, así que se animó para viajar con ellas en el barco. 
 
   Que tal mareada que se pegó Viviana, por un momento solo quería quedarse en el camarote que compartían con Charo. Pero su mamá la convenció para que fueron al comedor del barco, que era muy espacioso.                                                             
 
   Las paredes del barco estaban enchapadas en madera y las ventanitas con vista al mar eran redondas. Las dos disfrutaron del banquete, después Viviana empezó a sentir un poco de mareo, aunque el barco no se moviera tanto. Ya salían del comedor, cuando Vivi vio que mucha gente joven estaba entrando a la discoteca del barco (aunque todos se veían mayores que ella) Viviana le insistió a su mamá que ella también quería entrar.
 
   -Mami, vamos a la discoteca?
 
   -Estas loca hijita, eso es para muchachos mas grandes, tu estás muy chica, además yo no se que voy a hacer ahí....
 
   -Pero mami, no te acuerdas que fuimos al restaurant Spadavecchia, en el barrio del Boca, la otra noche?..donde tocaban tarantela, y los mozos sacaban a bailar a las chicas del tour?
 
   -Bueno pues, entremos
 
   - Mami, solo nos sentamos a tomar una Coca Cola.
 
   Begonia accedió, y ya sentadas en una mesita..vino un chico para sacar a bailar a Viviana que solo tenía catorce años. Begonia se opuso rotundamente, por lo que VIviana se resignó a ver bailar a los demás, canciones del conjunto español "Formula V", o de Donald.. Viviana también se quedó mirando detenidamente a una pareja de lunamieleros que bailaban "Only You" de los "Platters", y después 
 
   una linda canción del irlandés Gilbert O Sullivan, "Naturally". 
 
   Begonia y Vivi se estaban yendo al camarote cuando vieron a una chica que estaba en el tour donde todas eran profesoras, yéndose al camarote del capitán con una copa en la mano. Vivi no lo podía creer, durante el día se veía tan seriecita. 
 
   Pasaron todo la noche en el barco y al amanecer llegaron a Montevideo. Se quedaron ahí una noche, Montevideo era una ciudad pequeña pero muy bonita, la gente era muy amable y muy hospitalaria con los extranjeros, además de ser muy culta, en ese momento en el país había cero analfabetismo. 
 
   Hicieron el tour por la ciudad en un enorme bus de dos pisos, donde la guía turística que era una chica joven, de pelo rubio, muy bonita, que llevaba puesto un vestido azul marino y un pañuelito en el cuello, (se parecía al uniforme de una aerolínea).                                                            
 
   Mientras que el bus hacía su recorrido, la guía turística iba indicando los sitios de interés con una breve reseña histórica. La misma chica con mucho profesionalismo hacía sus explicaciones durante el recorrido de a pie.
 
   Fueron a visitar la Casa de Gobierno y el Congreso, un edificio neoclásico, donde las paredes del interior eran de mármol de diferentes tipos. Pasaron por una plaza donde había un monumento histórico. En el bus estaban Begonia, Viviana y un grupo como de doce profesoras que estaban en el tour, entre ellas estaba la chica que se había ido al cuarto del capitán cuando viajaban el el treintaitres Orientales.
 
   -Estamos pasando por la Plaza Libertador..
 
   -Ahora estamos pasando por la Plaza Cagancha, las profesoras se rieron al unísono. Eso no le hizo gracia a Viviana.
 
   -Pero que ignorantes no serán estas idiotas
 
   -Cállate Vivi que te pueden escuchar.
 
   De ahí fueron al cerro San Antonio que quedaba casi en el medio de la ciudad y donde se podían ver vistas panorámicas.  Ahí había un museo de armas de la época de la independencia, Viviana le dijo a su mamá que le tomara una foto junto a un cañón
 
   Por  la tarde fueron de compras. Habían centros comerciales con una amplia selección de ropa para chicas. Al entrar a una de las tiendas, derrepente vieron una imagen fugaz de dos policías militares persiguiendo a dos muchachos que acababan de lanzar dos bombas molotov en una oficina gubernamental, en su huída se habían metido en la galería en la que Begonia y Vivi estaban haciendo unas compras, causando un caos en todo el establecimiento, uno de los oficiales ordenó desocupar todo el centro comercial. Cuando todo estaba despejado, Begonia y Vivi se regresaron al hotel, aterradas por lo que acababan de presenciar.
 
   Al día siguiente viajaron en el bus turístico nuevamente , esta vez las llevaría a Punta del Este, una impresionante ciudad balneario. 
 
   En una zona de Punta del Este, llamada Piriápolis, las casas eran inmensas y los techos tenían tejas vidriadas. El nombre Piriápolis era debido a su fundador, un magnate naviero griego apellidado Piria. Había desde lo alto de una colina una aerosilla, que era como un funicular pero en lugar de ser una cabina la que bajaba por un cable hasta la playa, se trataba de una silla larga como para que se sienten cuatro personas a la vez.                                                          
 
   El grupo decidió ir a la playa como por una hora. Habían unos muchachos mayores que Viviana, jugando vóley en la arena, en seguida dos de las chicas le preguntaron a Viviana que si quería jugar. 
 
   La única que había llevado ropa de baño era Viviana, así que decidió bañarse en la playa, el mar era tibio en comparación al mar de Lima. Ya serían como las cinco de la tarde cuando dejaron Punta del Este y fueron rumbo a Montevideo.
 
   A la mañana siguiente, ya en Buenos Aires, Viviana y su mamá se fueron a la casa del tío Alfredo, otro tío de Viviana, que cinco años después viajó a Lima, porque había sido designado por Viviana para que fuera su padrino de bodas. El vivía camino a Mar del Plata y las había invitado con mucha anticipación a pasar unos días a su casa.. Viviana conocería a sus otros primos María Fe que ya estaba casada y tenía tres hijos casi de la edad de Vivi.
 
    Su hijo mayor, Lorenzo tenía ya como doce años, y también conoció a su primo Alfredito, que ya tenía como treinta años, y estaba de novio con Marisol, una chica muy alta de familia italiana. 
 
   El tío Alfredo y la tía Angelita que le daba un justo honor a su nombre porque era tan dulce, las esperaban con una suculenta cena a la hora de su llegada, ya eran como las ocho de la noche. Ahí se quedaron cinco días. 
 
   El tío Alfredo tocaba el violín, así que las deleitó con algunas piezas clásicas. Vivi se quedó observando a su tío, cuando sacaba el violín del aparador donde lo tenía guardado, y se había quedado sorprendida que su tío fuera un virtuoso del violín.
 
   Viviana se quedó pensativa un buen rato, se estaba acordando del salón de música en el colegio de su tía Silvina. Era un cuarto enorme que parecía un auditorio, las paredes estaban enchapadas en madera y había cuarto con cuatro ventanales por donde no entraba mucha luz, afuera habían unas higueras que tapaban de alguna manera la luz del radiante sol de Chosica.
 
    El risueño del tío Alfredo,  le preguntó casi adivinando lo que estaba pensando:
 
   "Vivi, te acordás del salón de Música de Silvina? enorme no?, no se de donde se le ocurrió hacer un colegio, pero que cosa, che!
 
   Antes de regresarse a Lima, Begonia y Viviana se alojaron en el departamento del tío Ronaldo, el era el hermano mayor de los Cáceda, el departamento quedaba en un último piso de un edificio en el Barrio Norte en Buenos Aires, era muy antiguo y espacioso y finamente decorado por su esposa Elsa que se sintió muy contenta de verlas otra vez, a Viviana no la habían visto desde que tenía tres años.                                                              
 
   Para llegar al doceavo piso había que subir en un ascensor de hierro forjado con adornos de flores, se veía como una jaula de pájaros gigante.
 
   Cuando regresaron al Perú, hicieron una escala en Chile. Al llegar al aeropuerto, una escena muy conmovedora se quedó en la retina de Viviana para siempre. Aunque en el país sureño se viviera una democracia, estaban sufriendo una crisis económica muy profunda debido a la mala administración del gobierno de turno, de corte socialista. Había una aglomeración de gente detrás de la reja que los dividía de la sección de pasajeros, unos cuantos ciudadanos de a pie estaban pidiendo limosna o algo de comer .
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                          Los pitucos de Miraflores
 
    
 
   La definición de la palabra "pituco" no está muy clara, lo cierto es que erradamente los llamaban así a los que vivían en los distritos de Miraflores o San Isidro, como si eso denotara cierta fatuidad. La Molina no estaba incluída, porque en ese entonces ni existía como distrito, era una hacienda donde criaban vacas lecheras y después en su lugar se construiría la universidad del mismo nombre. Esta era considerada como la mejor universidad de agronomía, aunque se hubiera hecho la fama de tener muchas huelgas. Era triste el solo pensar que los muchachos que iban ahí, no se sabía a ciencia cierta cuando acabarían su profesión, había mucha política. Además el sector agropecuario se estancó con la reforma agraria velazquista.                                                  
 
   -Mami, me acaba de llamar Almendra, quiere ir de compras conmigo, a Larco. 
 
   Almendra, era una de las mejores amigas de Viviana, y tan solo quería ir a comprar un "blue jean" en la calle Esperanza ( una de las calles que cruzaban la concurrida y famosa avenida Larco) 
 
   -Pero yo no te puedo llevar, tengo que ir a ver a Alina, la Chichi acaba de dar a luz en la Clínica Italiana, de ahí nos vamos a su casa, Alina está chocha porque es abuela por primera vez.
 
   -No importa mami, nos vamos en el "busing" (omnibúses de servicio público) y mándale saludos a mi tía Ali y a la Chichi dile que la felicito..el bebe debe ser lindo, seguro ha heredado sus ojazos. En realidad Begonia y Alina, no estaban emparentadas pero si eran amigas de muchos años, eran como hermanas.
 
   -Bueno se van en bus pero anden con mucho cuidado, están robando mucho.
 
   En Miraflores había mucha gente en la calle, era uno de los distritos al sur de Lima, donde había una zona comercial muy activa, sobretodo en la Avenida Larco. Desde el parque Salazar que quedaba al final de la mencionada avenida se podía divisar el mar, el mismo que se encontraba a veinte metros abajo. Esto hacía que el malecón a lo largo de Miraflores se viera como un inmenso balcón.
 
    Por ahí andaban los de Hare Krishna vendiendo esencias, se veían muy pintorescos con sus túnicas blancas y la cabeza rapada… cantaban y bailaban en la calle al ritmo de sus panderetas y tambores…otros vendían incienso y esencias como la popular  "patchouli", que tanto le gustaba a Viviana, aunque decían que tenía cierto aroma a marihuana, pero por supuesto que menos fuerte, ya que su verdadero olor, era a pescado podrido, razón por la cual Viviana nunca había tenido interés en probarla, además de ser sabido que causaba un efecto idiotizante. 
 
    
 
   - Hare Krishna, hare…hare….I really wanna see you…I really wanna see you looord.! Aunque los de Hare Krishna no la estuvieran cantando, la canción "My sweet lord" pululaba en la mente de Viviana, aquella canción de George Harrison, el "beatle" que había adoptado el hinduísmo.                                                                
 
    Inmediatamente Viviana se preguntaba a si misma, como se le había ocurrido, hacía unos días, ir con su prima Maripí a una de las reuniones de Hare Krishna, y que por cierto de la que se habían escapado corriendo,  curadas de espanto, cuando uno de sus miembros había entrado en trance, hablando en lenguas extrañas difíciles de descifrar, momentos después de que todos cantaran himnos de alabanza a un dios hindú. 
 
   A Viviana le atraía todo lo relacionado a la meditación, por lo que empezó a ir dos veces por semana a clases de Yoga, en un local en la avenida Larco. Ahí se hacían ejercicios físicos y de relajación, eran algo extraños los ejercicios, ya que se tenían que hacer delante del retrato gigante de Guru Maharishi, y por ese motivo Viviana no duró mucho en esas clases. Otro motivo por el que  se desanimara al poco tiempo, había sido,  que  fomentaran una dieta estrictamente vegetariana, según ellos para tener un alto nivel de flexibilidad en los músculos. 
 
    
 
   Los fines de semana, Viviana se reunía con sus amigas del grupo del colegio, Katy, y  las mellizas Maribel y Almendra González, para desarrollar una actividad que tenían en común, se trataba de la fabricación de pulseritas de diminutas mostacillas de todos los colores, también las hacían de tiritas de gamuza trensada a las que les colocaban broches de alambre de bronce que habían fabricado previamente, para así darles un acabado muy prolijo. De ahí iban con su producto terminado a Larco, vestidas con blue jeans y polos con diseños de "batik" de colores chillones para sentarse al costado de los hippies que vendían sus mercancías hechas a mano,  en la calle.
 
    Un día la mamá de Mirko (novio de Evita) que vivía por ahí, las vió muy campantes, vendiendo las pulseritas. No pasó mucho tiempo para llegar a oídos de Begonia. 
 
   Llegó el día de la reunión del grupo religioso de oración y alabanza al que pertenecía Cynthia, y a la que Begonia había sido invitada. El grupo congregado en la capilla de un colegio en Miraflores, era numeroso, por lo menos se encontraban ahí como cien personas de todas las edades. Todo empezó como a las siete de la noche. Para comenzar el ritual, todos se agarraban de las manos formando un círculo inmenso,  seguido de cánticos religiosos y una serie de bendiciones a Dios, y en un momento de éxtasis llegaban a hablar en lenguas. Esa vez a Viviana le había dado un ataque de risa nerviosa, y aunque se había tapado la boca para disimular, su primo Pablito y Dora la novia que estaban parados al lado opuesto del círculo, habían logrado captar, y al igual que ella no pudieron aguantarse la risa. Como consecuencia, Begonia que ya se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo, tuvo que salirse de la reunión, muy disgustada, jalando a Viviana de un brazo. Lo que agravó mas la 
 
    
 
   situación fue que  Begonia se había enterado mas temprano, por Cynthia, que Viviana había 
 
   estado vendiendo pulseritas con un grupo de hippies. Begonia se había puesto furiosa, y no era para menos, ya que para ella, su hija había hecho el ridículo con esos vagos que andaban en la calle vestidos con harapos y todos sucios con el pelo sin peinar, que horror! 
 
   La última vez que Viviana y su mamá fueron a una reunión del grupo, sin saberlo, fue cuando Alina le dedicó una misa por el quinto aniversario del fallecimiento de la abuelita Lala . Para sorpresa de ellas, no se trataba de una liturgia convencional como creyeron inicialmente. Pudieron observar que los asistentes estaban participando en un ritual muy poco común. 
 
                                                                 
 
   Vieron que éstas hacían una hilera en el centro del templo,  el  sacerdote que estaba oficiando la ceremonia, de espaldas al altar, fungía tener poderes de sanación. Les iba poniendo a las personas de la hilera,  la mano en la frente a modo de impostación. Como consecuencia algunas personas se iban desmayando. Todo esto fue tan impresionante para Viviana que disimuladamente tuvo que irse del lugar con su mamá.
 
    
 
   El verano de ese año fue muy caluroso y húmedo, de un clima semi tropical, debido a la corriente del Niño (esta corriente entraba a la costa, desplazando a la corriente de Humboldt, que era una corriente de agua fría). El agua del mar se había recalentado, y lamentablemente el fitoplankton del mar había fenecido, y como consecuencia las especies marinas aparecían muertas en las orillas de las playas.
 
    
 
   Casi al final del verano, que era cuando se celebraban los carnavales, Viviana fue a pasar unos días a la casa de su amiga Verónica, que vivía en el distrito de La Punta, Callao, a escasas cuadras de la Plaza de Armas, que era muy bonita, contaba con una iglesia de estilo Neoclásico y una pileta en el medio y jardines muy bien cuidados. Begonia había dejado a Viviana en la casa de Verónica, en la tarde del viernes. Las chicas se divirtieron mucho, fueron a la playa desde muy temprano, y se bañaron en ese mar tan frío y manso, de orillas pedregosas, a lo lejos se podía ver la isla San Lorenzo. 
 
   Por la tarde habían ido al supermercado, Verónica iba manejando el carro de su mamá, que le había encargado que le compre algo. Estaban con las dos ventanas delanteras del carro, abiertas. Y en una parada de semáforo que estaba en rojo, y sin darse cuenta, dos muchachos les tiraron globos de agua por la ventana, dejándolas empapadas. Después del contratiempo, regresaron a la casa de Verónica para cambiarse de ropa, irían a la fiesta de carnavales en el Club Regatas Unión. Verónica y todas las chicas que vivían en el mismo barrio, iban a ir disfrazadas. Viviana no había llevado disfraz, así que se puso un blue jean y una camisa a cuadros. Verónica le prestó un sombrero vaquero y unas botas. Ya en la fiesta, arrancó la orquesta, de música tropical, algunas parejas ya habían salido a bailar. Un cadete de la marina había sacado a bailar a Yvonne, que era la mejor amiga de Verónica, y estaba vestida de bailarina árabe. Derrepente llegaron unos muchachos de otro barrio del Callao, un rubio altote y otro un poco trigueño, que no llevaban disfraz, empezaron a empujar a las parejas que estaban bailando. La fiesta terminó en un desastre, los muchachos se agarraron a trompadas, la orquesta dejó de tocar y las sillas plegables llovían por todo el local. Hasta que llegaron los guardias del club a calmar el pleito. 
 
    
 
   Viviana, Verónica y las demás chicas se fueron corriendo del lugar.
 
   Cuando Begonia recogió a Viviana, ésta le contó todo, con lujo de detalles, de lo que se había divertido en la casa de su amiga aunque la fiesta de carnavales del Regatas Unión, hubiera sido un poco accidentada. 
 
   Begonia le hizo un comentario acerca de como se divertía la gente en los carnavales en su época, también de lo lindo que la pasaban en las fiestas de disfraces del Lawn Tennis de Lima.                                                              
 
    Cuando llegaron a la casa, Viviana le preguntó acerca de las fotos familiares, que  estaban en un maletín vacío, que había servido antes para guardar sombreros. A Viviana se le ocurrió reorganizar las fotos de la familia. Habían todo tipo de fotos, la mayoría en blanco y negro,  algunas eran de casas antiguas incluyendo la casa hacienda donde habían crecido 
 
    
 
   Begonia, otras fotos eran de antiguos viajes, hasta las había de los  carnavales de antaño, que reflejaban de alguna manera lo que mas preponderaba, la sana diversión. Los disfraces de las mujeres eran muy elegantes, los hombres iban vestidos de dominó (que no era otra cosa que una una indumentaria de seda larga, con una capucha, y por lo general era de dos colores).
 
   La Semana Santa empezó como dos semanas después, esta era una época de mucha devoción y recogimiento para los católicos. Ya habían pasado varios años desde que todo lo que se veía en los cines y televisión era programas con temas religiosos, hasta en la radio solo se escuchaba música clásica, pero todo cambió con el tiempo, ya mucha gente veía estas fechas como un feriado, y aprovechando el fin de semana larga, se iban de camping o de viaje fuera de la ciudad. La Semana Santa culminaba con una de las fechas mas importantes para los católicos y cristianos en general, la Pascua de Resurección.
 
   Al llegar las seis de la tarde se prendían las luces de los faroles de la ciudad, Miraflores se teñía de luces multicolores y los cafés se llenaban de gente. 
 
   Viviana, Katy y las mellizas González, se encontraron en una avenida muy concurrida, de ahí se fueron a la Casita, que era un kiosko donde vendían salchipapas.
 
   Evita y su novio también habían hecho planes para ir a Miraflores ese día....
 
   -Negrita, han abierto un nuevo restaurant en Miraflores, se llama Roxy
 
   -Ah, el que queda en la avenida Diagonal, no?
 
   -Si, paso a recogerte a las ocho, te parece?
 
   A Katy y a las mellizas les dio ataque de risa cuando vieron al famoso Alex, (el de la honda 70...el tablista) entrar al cine Pacífico, Alex era muy popular entre las chicas.
 
   -Ay, mira quién esta ahí, que chuuurrrro!
 
   -Ahí está, nos está mirando, lo llamamos?
 
    En eso Viviana vió a su tía Patricia, la mamá de Pati y esposa del primo de Begonia, que estaba estacionada afuera de una zapatería que había por ahí, Viviana la saludó y Pati insistió en quedarse con Viviana en Miraflores, ella vivía lejos, como a cuarenta y cinco kilómetros al este de Lima, en el distrito de Chaclacayo.
 
   -Hola Vivi, no seas malita acompáñame a escoger el disfraz que me voy a poner para la fiesta de cumpleaños de Angela, va a ser con disfraces
 
   -Ay..a mi también me mandó invitación.
 
   - De que te vas a disfrazar?..
 
   - De María Antonieta
 
   - Que neto!...con peluca blanca y todo?
 
   -Y tu, de que te vas a disfrazar?
 
   - De gatúbela (catwoman en la serie Batman)                                      
 
    
 
   No obstante, todo lo que se transmitía en los canales de televisión, era pura propaganda gobiernista, llena de resentimiento y desprecio a lo que venía del extranjero, los niños y jóvenes escuchaban música importada, transmitida por emisoras de radio a lo mejor clandestinas, de alguna manera, nadando en contra de la corriente del oficialismo y el nacionalismo mal enrumbado.
 
   -Pero espera, déjame avisarles a mis amigas, que te voy a acompañar a comprar una tela para el disfraz. Cuando Viviana se había dado la vuelta, ya no las encontró.
 
   -Ah, por si acaso la peluca blanca y los sombreros con plumas te los consigo yo. Mi tía Dalia tiene unos sombreros antiguos, no te imaginas! ..de la época del rey Pepino.
 
    
 
   Eva María  fue a cenar al  restaurant Roxy con Mirko, los acompañaban Roberto, el primo de Mirko y Gracia, la novia. La avenida Diagonal estaba atiborrada de gente joven y la no muy joven que se conglomeraba en el café Haití que se hizo famoso a principios de los años sesenta, a partir que Baby Doc, el hijo del presidente de Haití, "Papadoc" Duvalier,  pasó unas vacaciones muy divertidas en Lima. 
 
   Casi frente a este café, ya no en la avenida Diagonal sino en la primera cuadra de la avenida Larco, quedaba la Tiendecita Blanca, un salón de té muy tradicional, y entre las dos avenidas  estaba el parque Kennedy, nombre dado al parque central de Miraflores, donde artistas callejeros exhibían sus cuadros en una especie de galería de arte ambulante.
 
   Como a eso de las seis de la tarde empezó una marcha pacífica donde los jóvenes llevaban pancartas de protesta, su punto de reunión sería el Café Haití. Las pancartas tenían slogans muy variados, unos decían: “Que viva la libertad de prensa”, otros decían: “Abajo la Dictadura” o "Abajo las botas"
 
    Era un laberinto de carros que siguiendo una consigna, daban bocinazos haciendo hurras al partido Acción Radical, el partido del presidente Bahamonde, que había sido depuesto algunos años atrás por el gobierno militar de una manera estrepitosa, (fue sacado en piyama del palacio de gobierno y luego subido a un helicóptero).
 
    
 
   El golpe había sido rumoreado como un año antes de que sucediera, pues había mucha corrupción en el gobierno y mucho desorden en el Congreso de la República. En el desfile de 28 de Julio en pleno desfile militar el presidente fue abuchado y el carro presidencial fue desvíado de su trayecto, cortando por una calle secundaria a la Avenida Brasil, la calle central del desfile.
 
    La dictadura acababa de  intervenir los periódicos, un tanque había roto la puerta del Diario El Comercio, uno de los principales periódicos del país." La Prensa", otro diario importante había sido confiscado conjuntamente con todos los bienes de su dueño, el Señor Bertrán, incluída su hacienda. Inmediatamente después se ensañaron aun mas con él, derribando su casa que era una joya arquitectónica, ésta fue demolida con todo adentro, ni siquiera se salvaron los preciosos balcones coloniales que adornaban la fachada.
 
    
 
   A partir de estos atropellos, los diarios solo anunciarían la misma matraca del rico explotador, del burgués indiferente, (claro que distorsionando el verdadero significado de la 
 
   palabra burguesía: una nueva clase social que se dedicaba al comercio y la artesanía durante la Edad Media y que poblaba los burgos que a su vez habían sido los antecesores de las ciudades).                                                                      
 
   Por mas que los sermones del padre Griffiths en su concurrida misa de doce en la Iglesia San Felipe Apóstol, alertaran a los feligreses de la flagrante falta de libertad, la gente seguía sumisa y con un miedo visceral de hacer algún comentario en contra del gobierno. Algo así como tenerle miedo a la Gestapo o a la SS en tiempos de Hitler. (en un futuro no muy lejano,  el padre Harold aparecería en la vida universitaria de Viviana, como prominente profesor del curso de Propedéutica)
 
   Eva María estaba en el carro con Mirko y la otra pareja, se habían quedado atrapados en el tráfico, al frente de la Tiendecita Blanca. Inmediatamente empezó la protesta, con el intermitente toque de bocinas. Roberto también se entusiasmó y tocó la bocina, sin medir las consecuencias. Toda persona que tocara la bocina, era detenida ahi mismo. Fueron dos miembros de Seguridad del Estado que estaban en motocicleta, los que se acercaron a la ventana delantera del carro de Mirko.
 
   -Aaah , pituquiiitos?! Dijeron en tono irónico....quedan detenidos, carajo!!!
 
   Los hicieron bajar del carro con mucha prepotencia, las chicas se bajaron muy nerviosas.
 
   -Damitas contrarrevolucionarias, pongan sus carteritas en el piso...que se creen?  -Carlota Corday? seguro...jajaja!..
 
   - Todos.. de espaldas con los brazos contra la pared, nos los llevamos detenidos!
 
                                                              
 
    
 
                                       Wickford, 12 de Diciembre de 1974
 
    
 
   Querido hijo:
 
    
 
   Espero que estés bien de salud y tus estudios como van?  Hace tiempo que no se nada de ti, mándame algunas letras de vez en cuando.
 
   Hace mucho frío por acá, acaba de nevar. Te contaré
 
   que hable con Paquito y me dijo que había encontrado un trabajo muy bueno en Lima y no se puede hacer cargo de las tierras. Aunque yo se que se te va a hacer difícil abandonar tus estudios, necesito que te regreses al Perú, cuanto antes, piensa que en el Perú no solo te esperan las tierras sino ser copropietario de una granja de pollos que según Paquito compartirías con tu primo Patricio. Que todo sea para bien hijito. Seguro que cuando recibas esta carta ya hayamos hablado por teléfono. Necesito tu respuesta cuanto antes.
 
                      Un abrazo fuerte, 
 
                                                       tu madre.
 
    
 
   Hacía seis meses, uno de los amigos de Mirko, Miguel de los Heros, había llegado de Estados Unidos con la ilusión de trabajar las tierras que su hermano había abandonado para irse a trabajar a una de las pocas empresas que todavía quedaban en pie en el país, debido a los atropellos de la dictadura velazquista.
 
                                                                                                                   
 
   El mismo día de la protesta, Miguel iba recogiendo el dinero que le estaban pagando por su cosecha de papa, que ese año había sido sobresaliente, igualmente que su producción de flores marigold que tenían un uso industrial pero que por el contrario era vendida directamente a una fábrica de comida para pollos. Había ido  acompañando a su primo Pepito que era dueño del fundo contiguo al suyo, Pepito se  quedó esperando en el carro. A unas cuantas cuadras de ahí, el cuartel de la policía ardía. El Ministro del Interior, Pedro Rinter, había ordenado atacar con un dinamitazo el lugar donde estaban parapetados los policías huelguistas, los que murieron en la masacre. Ellos solo estaban reclamando un mejor salario, dada su sacrificada labor  en su lucha contra la delincuencia reinante. Sus beneficios eran ínfimos a pesar de su sacrificada labor.
 
    
 
   Al cabo de una hora,  llegaron a la protesta, delincuentes, gente inescrupulosa que aprovechándose del pánico, empezó a romper violentamente las vidrieras de las tiendas, mientras que los vendedores trataban desesperadamente de cerrar las cortinas de metal de sus establecimientos, para no ser victimas de los vándalos. No tardaron en llegar los camiones rompe mítines llamados "rochabuses" (nombre dado por su inventor, el general Roche, que fue un general de la época del gobierno de Ocía. Este camión despedía agua de una manera violenta, mojando a los manifestantes que con lafuerza del agua, caían al piso.
 
   Pati y Viviana corrían en pánico, hasta que se les ocurrió subirse a la reja de una casa que quedaba junto a la iglesia Medalla Milagrosa. La dueña de la casa se conmovió de ver a las chicas asustadas, sentadas en el jardín que había en la entrada de su casa. De casualidad era la casa de Fiorella Niño, una chica que había sido compañera de clase de Viviana en el Alma Regina. Al ver a las dos chicas tan asustadas, la mamá de Fiorella las hizo pasar a su casa. Apenas entraron a la casa, Viviana le pidió el teléfono.
 
   -Mami, ha habido una manifestación en Miraflores y estamos mojadas de pies a cabeza, el rochabús nos mojó de un manguerazo, estamos aqui, en la casa Fiorella Niño, que sigue en 
 
   Barcelona, visitando a su abuela. Su mamá tan amable, nos dio una bata a cada una, nuestra ropa está en la secadora.                                                     
 
   -Estás con las mellizas y Kati?
 
   - Las perdí de vista! estoy con Pati, su mamá la dejó en Larco, y se encontró conmigo.
 
   -Que horror hijita! Voy para allá, Patricia ya sabe de ésto?
 
   -No, pero llámala, ni vengas mami, porque las calles son un caos.
 
   Mas adelante se supo que Kati, Maribel y Almendra estuvieron en el cine, Alex las había invitado y estaban comiendo popcorn cuando empezó todo el laberinto, Se suspendió la película de estreno "Encuentros cercanos del tercer tipo". Los tres lograron escabullirse por la Avenida Pardo, una calle aledaña, donde vivía la abuelita de Alex.
 
   -Escúchame bien cholita, cuando todo este mas o menos calmado, se van a la casa de la mamá de Mirko que queda en la calle Tarata.
 
   Begonia se quedó preocupadísima, cuando colgó el teléfono. En seguida el teléfono
 
   sonó otra vez, era Eva María que en el medio del llanto, le estaba explicando a su mamálo que estaba sucediendo. 
 
                                                                  
 
   Begonia agarró el carro e inmediatamente se fue a la comisaría de Surquillo donde estaban detenidas todas las mujeres que habían tomado parte de la manifestación inclusive otras que simplemente habían estado curioseando ante todo lo que sucedía. Los hombres estaban detenidos en el cuartel del Potao, inclusive menores de edad habían sido detenidos, entre ellos estaba Coqui, un chico del colegio de Viviana, que tan solo tenía dieciséis años. Los muchachitos estuvieron detenidos una semana, en el techo de una comisaría, completamente a la intemperie.
 
   En las noches se morían de miedo, la policía militar dejaba abierta la rejas de entrada al cuartel, para intimidar a los muchachos, con esta feroz amenaza les hacían creer que en cualquier momento alguna turba los iba a linchar. 
 
   Había que tener en cuenta que el odio reinaba entre la población, el pueblo estaba bombardeado de slogans cargados de resentimiento.
 
   - Pucha!, no he traído mis pastillas- dijo Mirko....Y si alguna turba entra y nos ataca?, que hacemos?
 
   Mirko, estaba atacado de los nervios. Muchos compartían el miedo que se pudiera producir un linchamiento.                                                                
 
   La casa de los Guinot era un mar de nervios, Eva María estaba detenida en una comisaría y la tía Clarita que no podía concebir lo que le estaba pasando a su engreída, se la pasaba cocinando hasta tres diferentes tipos de platos para que Begonia se los fuera alcanzar. Lo que no sabían era que la comida no llegaría a su destino, las oficiales de la policía de investigaciones se la comerían antes y les darían tan solo un mendrugo de pan a las detenidas, La señora Arrarte, una de las detenidas que era esposa de un político anti velazquista, había perdido temporalmente la razón, desfilaba por la cárcel con un turbante hecho de papel higiénico, cantaba y bailaba como una loca. Todo eso le contó Eva María a su mamá, cuando salió de esa pesadilla.
 
   Begonia se contactó con uno de los mejores abogados del medio, el Dr. Alonte era un abogado asimilado a la policía, donde tenía el grado de general. No fue poco lo que le pagó Begonia para que libere a Evita de la detención en la comisaría y borraran su nombre del record policial.
 
   Llegó el Dr. Alonte a la comisaría y les dio un par de consejos a Eva María y a Gracia, que ya sabían algo de leyes, no por gusto estudiaban derecho en la 
 
   Universidad Católica. Pero estos conocimientos no les servía de mucho para su defensa, especialmente en un gobierno de facto.
 
   -Los cargos que se les imputa son muy graves, se les acusa de traición a la patria, falta de respeto a las Fuerzas Armadas………….   y de quemar la bandera.
 
    
 
   A las chicas se les entregó una carpeta donde se les hizo escribir lo que en realidad no habían hecho. Al preguntárseles detalles de lo sucedido, solo tenían que dar su nombre, apellido y número de libreta electoral como les había aconsejado el abogado.
 
    
 
   -Ustedes estuvieron causando disturbios en la esquina del café Haiti?
 
   -Mi nombre es Eva Maria Cáceda, LE………
 
   - Mi nombre es Gracia Estremadoyro, LE………..
 
   -Participaron en la quema de la bandera?
 
   -Mi nombre es Eva María Cáceda, LE…….. 
 
    Finalmente, dos semanas después Isabel Velásquez, esposa del dictador se  solidarizó  con las mujeres y logrando indultarlas.  
 
    -Juan, no tengo que ponerme para la cena en la embajada de Finlandia!
 
   -Como no Chabelita, vamos al closet.
 
   -Aquí tienes, el azul, el amarillo, el rojo, Lynch, el morado.
 
   Lynch, era un general, ministro de la dictadura que las malas lenguas decían que era el amante de Chabela.
 
    Un día Patricia, la mamá de Pati, no había encontrado sitio donde estacionarse en la avenida Larco, se había puesto sus enormes anteojos de sol y se había hecho un moño improvisado en el pelo y le dijo al policía que se acercó para ponerle una multa por estacionarse en segunda fila.
 
   -Jefe, hoy por ti, mañana por mi!, no sabes con quien hablas?
 
   -Claro, pero si estoy hablando con doña Chabelita.
 
   El oficial se quedó pensativo, le había intentado ponerle una multa a la primera dama, y la verdad era que Patricia y Chabela Velázquez tenían un inmenso parecido, aunque no fueran ni parientes.                                                       
 
   -Se murió el cojo, se murió el cojo...gritaba a voz en cuello, Marcela Duclós mientras se desbarrancaba de las escaleras del edificio de tres pisos donde vivía, bajaba los peldaños de dos en dos.
 
   En realidad el cojo no había muerto, pero si políticamente ya que el general Morelos le hizo golpe de estado en el departamento sureño de Tacna, el motivo principal fue que el cojo Velázquez, después de haber armado al país hasta los dientes, había decidido declararle la guerra al país del sur, pero el suceso fue truncado radicalmente.
 
   El dictador había empezado a padecer de una extraña enfermedad, motivo por el cual le habían amputado una pierna. 
 
   Para poderlo trasladar del Palacio de Gobierno a su casa de reposo en Chaclacayo, al este de Lima, hicieron un camino de desvío en un tramo de la carretera central, de esa manera su traslado de un sitio para el otro se haría mas fácil, sin necesidad de pasar por ningún sitio poblado ni provovar ninguna demora en el tráfico. Esta carretera era la vía por donde pasaban los camiones llenos de vegetales y frutas que iban y venían de los andes, siempre estaba llena de baches y para colmo era angosta considerando su  importancia. A un lado de la carretera estaban el río Rímac y los rieles del ferrocarril central que comunicaba a Lima con la sierra.                                              
 
   Personas como Marcela Duclós se habían quedado muy afectadas como consecuencia de la reforma agraria velazquista. La familia de Marcela Duclós era una de ellas, su hacienda 
 
   había sido una de las mejores productoras de naranjas de la región, y a su vez había sido un legado familiar de sus bisabuelos paternos.                                                                                   
 
   Como a los dos años, se supo que Machi, la hija mayor de los Duclós, que ya tenía veintitrés años, había roto su compromiso con Javier Ronstadt, el hijo de una hacendado del norte del Perú. Pues este al ver que la familia de su novia se había quedado en la ruina, la dejó y se fue al extranjero.
 
   Machi empezó a trabajar de aeromoza de Swissair, ahí conoció a Ariel, un chico chileno que era ayudante de tripulación. A los pocos meses quedó embarazada de éste y se tuvieron que casar, aunque este fuera cuatro años menor que ella. 
 
   -Begonia, como ya te habrás dado cuenta, la Machi se acaba de casar y necesito pedirte un favor. si le pudieras alquilar unos meses el departamentito de arriba, se que tu hermano ya no tiene su oficina ahí.
 
   Begonia accedió al pedido, y les alquiló el estudio por dos años, a pesar que la renta era muy barata, solo pagaron seis meses. Mientras tanto Ariel se dedicaba a pasear en moto, y recoger chicas que frecuentaban las playas de Miraflores. El centro de reunión era el kiosko del argentino Damián, el que había llegado al Perú con una mano adelante y otra atrás, y el que muy novedosamente había empezado el negocio de venta de sandwiches y helados en la playa, cargando sus manjares en una caja para productos congelados, de ahí abriendo su propio kiosko, el que después se convirtiera en un pequeño restaurant en la misma playa donde algún día había hecho sus largas caminatas.
 
    Al cabo de un año, los Duclós se mudaron a una casa alquilada en el mismo barrio, teniendo de vecinos a unas amistades de Ariel.
 
   -No se que hacer Begonia, el desgraciado de mi yerno me ha robado toda la platería, que estaba destinada para la educación de mi hija Laurita, que todavía esta chica.
 
   Ariel fue denunciado de robo por Marcela Duclós, pero Machi se culpó de lo sucedido, aduciendo que su madre no la podía denunciar. En el parte, según testigos Ariel había
 
   estado arrojando las piezas una por una por encima de la pared medianera entre el jardín de la casa de sus suegros y el jardín de la casa de los Castro, tan amigos de él. 
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                                    El Vuelo de la Parihuana
 
    
 
   Parece que va llover..el cielo se esta nublando..parece que va a llover…No!!…..nunca llueve en la costa del Perú..a lo mas es una lluvia muy finita, llamada garúa, mientras que el cielo se mantiene gris por unos cuantos meses….Claro…en el sur del Perú, el cielo se despeja mas a menudo…Fue en Pisco donde nuestro libertador Don José de San Martín, gestor de la Independencia del Perú, se fue a descansar a la playas de Pisco, y mirando anonadado unas gaviotas con alas rojas y blancas, se quedó dormido..y en el instante que se despertó de su apacible sueño, se inspiró para crear la primera bandera del Perú, con los colores rojo y blanco, aunque en realidad los colores rojo y blanco representen la sangre derramada por los peruanos mientras luchaban por su independencia y blanco por la pureza de su pueblo. La misma bandera peruana con la que se cubrió el dictador Velásquez para que el público asistente a una corrida de toros en la Plaza de Acho no continuara pifiándolo con todas sus fuerzas.
 
   Todo eso estaba en la cabeza de Viviana, mientras que estaba sentada con sus amigas afuera del baño de Secundaria, gozando del poco sol de Abril, acababan de pasar de vacaciones de verano..
 
   Surgió una conversación entre Patty, que estaba fumando un cigarrillo con Lore y Nancy afuera del baño de chicas.. aunque fumar estuviera prohibidísimo.
 
   - Que tal te fue en Punta Hermosa?
 
   - Fue bestial!!..había fiestas casi todos los sábados..fue un verano excelente..jugábamos a la ouija en la playa..hasta hacíamos fogatas en la noche.
 
   - Venían los amigos de mi hermano, del Markham
 
   - Y un chico me dió un beso en la boca..
 
   - Y como fue?..cuenta..nada solo me dijo que cerrara los ojos..
 
   -Te besó con lengua o sin lengua..Nancy..que estás hablando…?
 
   -Ya cállate monga….
 
   Viviana estaba viajando mentalmente hacia lo que había hecho en el verano..y no les prestaba ni atención. .Se había ido con su hermana a Pisco..Eva María iba manejando el  Opel que había sido de su mamá, y que ya se había comprado uno nuevo…Sin mayores contratiempos viajaron por esa carretera aburrida,  la del sur de Lima..la de arenales interminables…y de cuando en cuando se podían ver valles donde crecían toda clase de cultivos, en el verano empezaba la cosecha de algodón..un algodón muy fino el peruano, de fibra muy larga.                                                                 
 
   -Todavía tenemos tiempo para parar en Chincha
 
   -Vamos a ver a la Melchorita?
 
   La Melchorita era una beata, a la que se le atribuían milagros, había sido una mujer muy piadosa, de una vida muy ejemplar. Su casa que era muy modesta, quedaba en el Centro de la ciudad de Chincha.
 
    Afuera de su casa vendían sus estampitas, también escapularios del Señor de Lúren, patrón del departamento sureño de Ica. Entre otras cosas vendían poto colao, que era un postre típico de la región, era un dulce de frijol dulce que era colocado dentro de calabazas secas, llamadas "potos". Las tapas de las calabazas se sellaban con azúcar derretida. El postre lo comprarían al regreso. También comprarían los riquísimos dulces llamados "tejas", muy populares en la región. Las tejas eran por lo general nueces o limones secos rodeados de manjarblanco y bañados de azúcar a punto de almíbar, los vendían envueltos en papel manteca de color blanco,  las puntas de la envoltura estaban cortadas a modo de flecos.
 
   Pasaron por el desierto que tenía al otro una larga franja de mar, iban muy rápido, dejando atrás a los camiones de carga y otros vehículos de pasajeros. Llegaron a Pisco como a las cinco de la tarde. Ahí las esperaba la familia de Elisita, ella había sido enamorada de Rodrigo Guinot en su juventud y había entablado una cercana amistad con la familia. Begonia en ese momento estaba muy atareada con lo de la enfermedad de su papá. Le habían encontrado una úlcera enorme en el estómago, y lo tendrían que operar muy pronto. Un día les dijo a las chicas que por que no iban a visitar a Elisita, que muchas veces había ofrecido su casa para que se hospeden ahí, siempre que quisieran viajar a las playas del sur. Llegaron al pueblo que aun tenía rezagos del terremoto del año anterior..como siempre las casas mas viejas eran las que tenían paredes derrumbadas..Tocaron la puerta de la casa y salió Elisita que las recibió muy contenta.. La tía de Elisita tenía preparada la mesa para el lonche ( las cinco era la hora del te)
 
   - Les presento a Charo, mi sobrina y a mi tía Milena, le decimos Nena, de cariño..Mi hermana y mi cuñado, no tardan en llegar, ellos trabajan en el Colegio San Luis.
 
   Que rico el pan francés calientito con aceitunas, y las galletitas que había hecho la Nena, eran deliciosas.
 
   Viviana se quedó observando la casa de Elisita, que era muy antigua, tenía un solo piso. En la sala había un piano, que tenía un tapete encima, donde habían algunos marcos con fotos familiares.                                                                           
 
    Las ventanas tenían una doble ventana de madera que protegía la casa de las paracas que eran vientos acompañados de polvo que tapaba el cielo, y que se metía debajo de las puertas y ventanas de las casas.
 
    En el verano a eso de las tres de la tarde la gente cerraba sus casas hermeticamente.
 
   -Sírvete tecito Viviana... y tu Evita que es de la vida de Mirko?
 
   -Ahí, trabajando en la hacienda que comparte con la bruja de su hermana..seguro va a pasar por acá uno de estos días..es muy aficionado a los gallos y tu sabes..es la temporada.
 
   -Como van las cosas por Lima? Hemos escuchado que hay toque de queda.
 
   -Si, por eso hemos venido acá..para ir de fiesta en fiesta.. Cállate Viviana..estás loca?..que estás hablando…
 
   Si la cosa esta que arde..han cerrado algunos diarios..todos los periódicos son amarillos ahora.
 
   Charo pidió permiso para pararse de la mesa..Viviana la siguió, habían llamado a la puerta..era Carlos Méndez un chico del grupo de Charo…
 
   -Hola, te presento a Vivi..viene de Lima.
 
   -Mucho gusto, dijo Carlos, uno de los mejores amigos de Charito, se veía muy atento.
 
   La casa quedaba a media cuadra de la Plaza de Armas de Pisco. Charo se despidió, lo mismo que Viviana. Se fueron caminando con Carlos hacia la plaza, de ahí..se sentaron en una banca y se fueron acercando otros muchachos.
 
   -Les presento a Viviana..viene de Lima para quedarse unos días por acá y disfrutar del solcito de Pisco.
 
   Hola..dijo Teresita..una chica alta de pelo negro y cejas juntas..Charo, ¿No le has contado de la fiesta de quince de Rosita Viéquez?...Es este sábado...
 
   -Si, ya me mandó la invitación…y
 
    Vivi, tu también vas, no faltaba mas..estas alojada en mi casa.
 
   Al día siguiente se fueron a la playa en bicicleta, Viviana iba montando la bicicleta de timón alto del hermanito de Charo. La playa quedaba mas o menos a un kilómetro del pueblo. En el camino, se podían ver algunas casas en cuyas ventanas había avisos de “Aquí se venden marcianos”..Los marcianos eran algo así como una raspadilla de sabor a frutas que venia en una bolsita angosta mas o menos de  treinta centímetros..el marciano de mango era riquísimo y muy refrescante…
 
   Por fin llegaron a la playa…había un clima cálido, la brisa marina lo hacía delicioso…también había una placita con una fuente de mármol rosado que no funcionaba y bancas alrededor..al frente se podía ver el hotel Pisco, que alguna vez había sido propiedad del abuelo Paulo, tenia un balcón colonial de donde se podía divisar el mar. Viviana se acordaba de cuando era chiquita y se alojaba ahí con su familia, sus papás las levantaban temprano y las llevaban a caminar a ella y a su hermana, casi hasta la orilla, donde recogían conchitas. El olor al mar era algo que también podía recordar. 
 
   Por fin llegaron, las dos chicas amarraron las bicicletas a un poste de la pérgola que había en la placita de piso de losetas color melocotón. Bajaron las escalinatas y caminaron en la arena que estaba tibia, habían dos muchachos  sentados en la arena, uno de ellos era un chico de nariz ñata con pelo castaño y una barba a medio crecer, el otro tenia pelo y ojos negros y cejas juntas, llevaba puesta una ropa de baño floreada, tipo hawaiana, los dos saludaron a Charo, Uno se llamaba Lucho y el otro, el de pelo negro se llamaba Javier, éste piropeó a Viviana cuando la vio pasar con un bikini de blue jean.
 
   -Ay..pero que rica eres flaquita...como te llamas?..
 
   -Se llama Viviana..Javier!,  le replicó Charo, .y acaba de llegar de Lima ayer...
 
   -Yo también soy de Lima flaquita..Viviana se lo quedó mirando como diciendo que se cree éste?.. Luego Javier se presentó, pero esta vez mas respetuoso.
 
   Las dos chicas se fueron caminando hasta cerca de la orilla, muertas de la risa. Ahí se encontraron con las primas de Charo, el mar estaba delicioso...pusieron sus toallas en la arena y se fueron a disfrutar de ese mar riquísimo, de olas pequeñitas.
 
   Faltaba exactamente una semana para la fiesta de Rosana Viéquez, una compañera de clase de Charo. Días antes del evento, tuvieron una reunión en la casa de Teresita, otra amiga. Ella vivía en una casa de la base aérea, su papá era aviador. Viviana se maquilló para la ocasión, y se puso unos jeans desteñidos como era la moda..y una blusa a cuadros muy bonita y sus infaltables botas con taco.                                                                  
 
   Apenas había empezado la reunión, cuando Viviana que estaba apoyada a una ventana de la sala que estaba medio entreabierta..no se había dado cuenta que Javier se había asomado por afuera de la ventana donde ella estaba.
 
   -"Flaquita, te voy a decir un secreto, pero no se lo digas a nadie...me gustas cualquier cantidad". 
 
   Viviana se sonrió.
 
   La fiesta de quince de Rosana era el sábado, todas las chicas iban a ir con vestido largo, Viviana no tenía que ponerse para la ocasión..
 
   -Evita, por casualidad trajiste ese vestido gris corto con escote en la espalda?...ojalá que lo hayas traído...
 
   -Si, de suerte lo traje porque va a haber una fiesta en el hotel Paracas este Viernes, y voy a ir con Mirko..
 
   -Gracias hermanita!
 
   Evita sacó del maletín de su hermana, un vestido gris con rayas rosadas muy finitas, .era un vestido muy moderno que no se necesitaba planchar, pero era corto.
 
   Charo y Viviana se alistaron...Charo no usaba maquillaje pero Viviana se encargó de ponerle unas sombras en los ojos y las dos se pusieron brillo labial con sabor a fresa.
 
   - Ya están listas chicas?..preguntó con voz chillona el hermanito menor de Charo..No friegues Raulito. Fernando, el otro hermano de Charo, se encargó de llevarlas a la fiesta de quince. Como buen hermano celoso dijo...
 
   No crees que estás muy pintada Charo?...- Tu no friegues Fer! -Fernando siguió manejando callado.
 
   Habían muchos invitados, en la puerta principal había una persona encargada de chequear las invitaciones, Viviana que por lo general era muy extrovertida, esta vez estaba un poco tímida. Se encontraron con una sala repleta de muchachos, las chicas con traje largo y los chicos de smoking, la sala estaba adornada de flores rosadas y blancas. En la escalera había un arco hecho de globos color perla por donde pasaría la quinceañera. Un mozo pasaba con un azafate lleno de bocaditos y otro pasaba los cocteles. La orquesta estaba en una esquina de la sala. Empezaron a sonar las primeras notas de la canción brasilera "País Tropical" , cuando bajó Rosita, radiante con su vestido largo strapless, de color blanco.                                                                            
 
   Todos la rodearon, formando un círculo enorme..Rosita bailó el Danubio Azul con su papá, de ahí arrancaron las notas altisonantes de "Soy", una salsa muy movida de los cantantes cubanos Hansel y Raúl. A Viviana y a Charo las sacaron a bailar ahí mismo, bailaban como unos trompos, en eso la orquesta paro un ratito para descansar. 
 
   -Hola chicas...dijo Javier mirando a Viviana, perplejo, porque era la única que llevaba un vestido corto, de color gris, lo mismo que las mallas, sus zapatos eran sin taco y hacían juego. Era la última moda en Lima de finales de los setentas. En eso la orquesta terminó su receso y Javier sacó a bailar a Viviana..estaban en pleno bailar la Parranda, canción interminable, cuando Javier le dijo algo a Viviana...Charito se los quedó mirando con una sonrisita cómplice, pero siguió bailando.
 
   -Vivi...te quiero decir algo pero a solas...había un parquecito frente a la casa..Salieron afuera para conversar, Javier estaba muy contento porque acababa de ingresar a la Richi, para estudiar arquitectura. Richi era como le decían familiarmente a la Universidad Ricardo Palma, cuya facultad de arquitectura era una de las mejores del medio..Estaban conversando del exámen de ingreso de la Universidad Católica..que era muy fácil ingresar a Ciencias pero muy difícil mantenerse adentro...sobretodo eran muy exigentes con Ingeniería...los chicos pasaban las noches en blanco, estudiando hasta los fines de semana..todo lo contrario de las carreras de letras..el exámen era dificilísimo.
 
   -Vivi, cual es tu hobby?
 
   Ir a correr tabla a la playa o para leer Juan Salvador Gaviota, me encanta el libro.
 
   - Vivi..no me digas que te gusta correr tabla??..(claro que Vivi corría tabla pero echada en su moreboogie)
 
   -Claro..me encanta...a que playa vas en Lima?...a Macaha..es una playa de piedras pero de muchas olas..es bien paja.
 
   Se les agotó el tema de conversación, y se quedaron callados por un momento.
 
   .-Viviana..te voy a dar una sorpresa..pero tienes que cerrar los ojitos...de pronto sintió que Javier se acercaba un poco mas.
 
   -Ahora abre la boquita un poquito....En eso Viviana sintió algo húmedo dentro de la boca. ..todavía no sabia lo que era un beso francés....empujó a Javier,..muy asqueada... se lo quedó mirando con desprecio..y le dijo..-Que haces idiota?..llévame a la fiesta de nuevo...
 
   -Que pasa Vivi?.acaso eres gay, y no te gustan los hombres?..Viviana entró a la casa de la fiesta mas furiosa aún. 
 
   El viaje a Pisco se repitió en Marzo del siguiente año, pero esta vez sin Evita. La misma Elisita, que se alojaba algunos días al año en la casa de una amiga en Lima, fue a recoger a Vivi, tempranito.
 
   Ya era Semana Santa, así que casi toda la juventud de Lima se iba al Sur. Charito estaba esperando a Viviana, contentísima. En seguida, Viviana dejó sus cosas en el cuarto de huéspedes y se fue con Charito a la Plaza de Armas. Todos los chicos se reunían ahí, hasta los chicos de la zona de Pisco Playa llegaban en una van que se los llevaba de regreso como a las diez de la noche.
 
    Charito y Viviana se sentaron en una banca y empezaron a acercarse los del grupo de Charo, de ahí llegó un chico de Chincha que se llamaba Lucho, éste no paraba de contar chistes, los de Condorito eran su especialidad, hasta hacía unas muecas que lo asemejaban al pajarraco. Todos estaban muertos de risa. 
 
   Al día siguiente, la empleada preparó un desayuno muy rico. Elisita las acompañó unos minutos, luego se fue a trabajar como secretaria del Banco del Sur. El Miércoles era el último día de trabajo de la semana, porque al día siguiente ya era Jueves Santo. Después las chicas se alistaron para ir a la playa.
 
   -Vivianita, acabo de hablar con la gorda Florez y me dijo que ya venía con Javiercito y todos los chicos. Que te parece?..Viviana se quedó muda.
 
   Ese mismo Sábado, Javier que ya sabía que Viviana estaba ahí, la llamó para invitarla al cine. Los dos se fueron a ver la película "Historia de Amor", que había sido un tanto cursi, por lo que habían salido del cine medio deprimidos, de ahí se fueron a la heladería Parodi, que además de estar en plena Plaza de Armas, era la única que existía en todo el pueblo, a Viviana le encantaba el helado de cereza, muy parecido al del Davory, la heladería que quedaba cerca de su casa, a doscientos kilómetros de ahí. La razón era que el dueño de Parodi era el mismo que el del Davory.
 
   Llegó el día de Pascua de Resurección.. Charo, Raulito y Viviana habían acordado levantarse tempranito para ver la procesión de los borrachitos. Era un día de algarabía, Salieron las andas de la Iglesia de la Compañía. Primero salió el anda del Señor, y le seguía el anda de la Virgen María. 
 
   El pueblo con mucho fervor echaba incienso, y se podían escuchar los  cánticos religiosos acompañados por la banda de música de la Marina.
 
   En eso a lo lejos, Viviana vio a Javier chocando cadera con cadera, algo llamado "bump" con una chica embarazada como de tres meses. Parecía una pesadilla, además de una irreverencia absoluta, un sacrilegio que solo le provocó náuseas a Viviana. Vivi y los otros dos chicos, se habían quedado boquiabiertos. 
 
   Esa misma tarde todos estaban reunidos en la Plaza de Armas. Empezaron los comentarios de lo sucedido, y en eso salió el nombre Deborah. Para sorpresa de todos, el hijo que ésta estaba esperando, era de Javier.. 
 
   Al poco rato Tato un chico que tenía una moto, invitó a Viviana a dar una vuelta. Coqui el hermano de José, se los quedó mirando. José, que había sido el chico con el que  Viviana había salido varias veces en Lima, y que la había ayudado a prepararse para el exámen de ingreso de la Universidad de Lima, y que hasta le consiguió el prospecto y la había ayudado con Matemáticas, pues él ya había empezado a estudiar ingeniería en la misma universidad. 
 
   Viviana había terminado con él, antes de irse de vacaciones a Pisco, porque quería regresar con Javier, a pesar de que él se había atrevido a hablar tan mal de su tío Rodrigo. Había dicho que tenía tres mujeres, y que solo tenía a Elisita de pasatiempo, porque su mamá y Elisita eran muy amigas y se contaban todas sus cosas. Aparentemente Viviana había ignorado todas esas barbaridades. Pero lo que había pasado ese día en la procesión había sido el colmo, había logrado desilusionarla por completo.
 
   Al día siguiente, Foncho Fernández, el hermano de Elisita llevaría a Viviana de regresó a Lima. La recogieron a las siete de la mañana y para su gran sorpresa, Javier estaba en el asiento trasero del carro, lo que por desgracia significaría para Viviana tener que mirarle la cara todo el viaje, en el que no se dirigieron la palabra. Al  llegar al edificio de Viviana, Javier se atrevió a decirle: 
 
   -Ya llegaste a tu barrio regio, con tus amistades insoportables y sobretodo verás a tu enamorado Josecito.
 
   Palabras dignas de un resentido Javier..Viviana se lo quedó mirando fíjamente pensando y finalmente concluyó que Javiercito le había volteado el pastel.
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                                                                    La Sorbone              
 
   En el último año de secundaria nadie se esmeraba con los estudios, todo el mundo sabía que a nadie lo reprobaban en último años. Muchos iban a la academia pre universitaria después del colegio. La academia tenía el propósito de repasarles a los alumnos, todo lo aprendido en los cinco años de secundaria en una manera muy condensada, aunque la academia también fuera un buen sitio para hacer vida social. La mayoría que acudía a estos centros de estudio, no se cambiaba el uniforme por ropa de calle, pero Viviana si.
 
    Por lo general antes de que empezara la clase de aritmética que con mucha empeño dictaba Rudecindo Mirabal, un profesor cubano que dictaba sus clases de una manera un tanto peculiar, sobretodo cuando usaba las provincias de Cuba en los problemas de su curso, que dicho sea de paso era muy acelerado.
 
    Los alumnos hacían mucho bochinche antes de la clase, aunque algunos se quedaban sentados tranquilos.
 
   -Abanico de colores..yo le entrego a mi morena..cantaban un par de alumnos que estaban en un rincón de la clase..mientras que otros tamborileaban en las carpetas. Algunos de estos chicos,  venían desde el Callao, otros de diversos distritos de Lima..aunque el pequeño local donde funcionaba la academia, quedara en Miraflores ( el local no era mas que una casa de un solo piso adaptada en cierta manera para el funcionamiento del instituto, el local estaba tan atiborrado de alumnos que hasta se podían encontrar carpetas en uno de los baños, que estaba clausurado).
 
   -Mira quien viene ahí! - Mamacita... le gritaban a Lorena..una pelirroja que parecía una barbie. Toda la clase era un laberinto…hasta se podían escuchar las risotadas del gringo Gervasi y de Piolín Quezada, un chico rubiecito, muy alto, (hijo de un matrimonio de españoles radicados en el Perú, desde hacía un buen tiempo), cuando Coco Corvessi hacía sus increíbles imitaciones de los profesores, sobretodo cuando imitaba al profesor Garcés, el alocado pelilargo profesor de física de la academia. Los tres chicos eran del colegio Xavier.
 
    Derrepente hubo un silencio sepulcral al llegar el profesor que con su voz gangosa empezó a explicar los problemas de poleas que les había dejado de tarea. El ingeniero Garcés era catedrático de la Universidad Nacional de Ingeniería, solo trabajaba en la academia, unas cuantas horas, era algo así como un cachuelo. No se le podía quitar el mérito de lo bien que explicaba las fórmulas y lo amena que era su clase.
 
    
 
    
 
   Después de las clases, algunos chicos se quedaban conversando afuera del local de la academia.
 
   - Lucho, vamos al taco?...bueno solo tengo unos cuantos mangos...vamos hombre, no seas maricón...se les unió un chico muy alto y delgado al que le decían Chiquiriqui, pero se llamaba Lalo Chichipola.
 
   La clase de quinto de secundaria del Eton, el colegio de Viviana, (que debería haberse llamado colegio internacional, ya que era el favorito de los funcionarios de organizaciones extranjeras, que matriculaban a sus hijos en el Eton, a diestra y siniestra),estaba organizando un paseo para fin de curso..Eric, que era el presidente de la clase, y miembro de los boyscouts sugirió como destino, uno de los campamentos de los scouts que quedaba en el Country Club el Bosque..a unos cuarenta kilómetros al este de Lima, ahí habían cabañas que podían albergar hasta seis personas…por supuesto que todo esto sería antes del viaje de promoción que sería a la Argentina..
 
   Todos acordaron en movilizarse en el ómnibus del colegio.
 
   Llegó el día del campamento..los inscritos quedaron en encontrarse en el colegio, el primer sábado de Diciembre..solo irían por el fin de semana largo…y regresarían el Lunes por la tarde..El primero que llegó al encuentro era un chico llamado Alex, que vivía a la vuelta del colegio…después fueron llegando Liliana, Chana, luego Michelle, que vivía lejos del colegio, cerca del centro de Lima.
 
    Todos subieron al bus muy animados..aunque Viviana no se sentía tan animada. Congeniaba con algunas de las chicas, pero hubiera preferido que sus amigas mas cercanas fueran también..
 
   Al llegar al Club, todos bajaron y se dirigieron al sitio previamente acordado, la pérgola central que estaba cerca de la inmensa piscina. De ahí se fueron caminando a las cabañas, en el camino Viviana se encontró con Pía y Michelle que estaban vestidas igualitas, ambas habían mandado hacer sus vestidos de bluejean donde la misma costurera. 
 
   Luego pasó Sofía, la hermana de Pía, la cual a pesar de ser muy bajita era campeona de atletismo de la liga escolar, le dijo a Viviana en un tono cachaciento...- Esa china con sus anteojos celestes…Viviana la ignoró y siguió caminando.                                                   
 
    Llegando a las cabañas, les dijeron a todos los que estaban reunidos en diferentes grupos que escogieran una cabaña. Viviana compartiría la cabaña con Aída C, Aída P., Luchita, la hija de un empresario italiano afincado en el Perú hacía un buen tiempo, y con Liliana y Chana, ambas colombianas, hijas de funcionarios internacionales, respectivamente. Viviana se quedó satisfecha con la asignación, ya que estas chicas no le caían del todo mal.
 
   Todos dejaron sus maletines y mochilas en las cabañas, de ahí se fueron corriendo a la laguna  que estaba en el centro del club. Se subieron a los botes de remos, Viviana se subió al bote con Chana y Liliana y empezaron a remar, Viviana no era muy buena al respecto, pero la pasaron bien por un buen rato. 
 
   Al atardecer hicieron una fogata y todos se sentaron alrededor a cantar, algunos habían llevado guitarras, otros hicieron unos sketch cómicos, burlándose de los profesores. Esa noche, todos comieron marshmellows dorados al fuego .hasta que llegó la hora que todos se fueran a dormir a sus respectivas cabañas,  Viviana decidió dormir arriba de una de las camas camarote que había en la cabaña, temía que las otras chicas apagaran las lámparas a kerosene, que aunque brindaran una luz muy tenue, fuera suficiente para que se quitase los lentes de contacto. Luego todas las chicas decidieron apagar la luz, unos cuantos minutos después..cuando todas creían que Viviana estaba dormida empezaron a hablar mal de ella..por ahí se escuchó…
 
   -Bueno, creo que ya se durmió..
 
   -La china idiota, te acuerdas Chana? cuando le pedí prestada su bicicleta y me dijo que no…quien va a querer su bicicleta charcherosa..creo que la heredó de su hermana..(la bicicleta era inglesa, muy fina, y corría muy bien)... continuó, Luchi (una chica muy alta y corpulenta, de facciones toscas..
 
   -Tiene enamorado?..nooooo!!!," No creo que nadie se fijaría en ella..ni porque se subió la basta del uniforme…"
 
   Después Chana, con un tono hipócrita, que no desentonaba para nada con su mirada de ojos verdes desabridos y una cara de “yo no fui”empezó a arremeter en contra de Viviana.                                                         
 
   - Te acuerdas Lili?, la vez que te estaba contando…que yo y Polo (enamorado de Chana) estábamos echados en una hamaca en el patio de mi casa y la china pasó y me quedó mirando con cara de idiota, como si yo hubiera hecho algo malo", "que tal estúpida!"
 
   -"Cuidado! ..a lo mejor está despierta"…dijeron todas, a pesar de la advertencia, Liliana continuó con el ataque- "Y pensar que invitó a su fiesta de quince a Alex Beck....como si con eso el le hiciera caso".
 
   -"Quién? el de la Kawasaki, el que te gusta?...que ocurrencia!"- dijo Chana.
 
   Luego todas llamaron a Viviana a viva voz, solo para percatarse que estaba dormida… aunque por supuesto, Viviana fingió estarlo.
 
   -Y la tía que siempre lleva las llaves prendidas en el vestido con un imperdible, si es de lo mas rara la china, dijo Aída P.
 
   -Si, y alguna vez estuviste en su casa?
 
   -En donde?..en el edificio?
 
   -No monga..en su casa..por Lince..No!, en San Isidro..si no me equivoco.
 
   -La casa parecía de los locos Adams..continuó Aída C....por fuera parece chica, pero en realidad es enorme, y me acuerdo que en la entrada, frente al espejo con sombrerera había un ascensor.  Y se acuerdan del sótano que tenía en el jardín..en donde la china juraba que habían lingotes de oro..imagínense!
 
   Todas se rieron al unísono..Vivi todavía se hacía la dormida.
 
   Luego siguió Luchi.."Si..me acuerdo del cuarto de los espejos, que no eran otra cosa que el cuarto de costura donde habían dos roperos de tres cuerpos con espejo, y del cuarto colorado donde alguna vez había habido una mesa de billar, pero que ahora había una de pimpón..."¿Y el piano pianola?, de locos!..Luchita hubiera seguido sino fuera por Aída.
 
   -Ya paren, dijo Aída C.... que tal si estuviera despierta..
 
   Y casi de inmediato Viviana se acordó de su pobre comportamiento en la casa de Aída P., algunos años atrás, cuando influenciada por Lucy, una amiga del colegio, la hija de un conocido conductor de televisión, había tratado de boicotear su fiesta,                                                        
 
   Viviana y Lucy habían tomado la decisión de negarse a aceptar los bocaditos y refrescos que se estaban sirviendo ahi, y no contentas con eso, se negaron a aceptar cuando las sacaron a bailar. Y al ver que  la fiesta siguió como si nada hubiera pasado, decidieron retirarse.
 
   Viviana, llena de indignación haciéndose la sorda, recién se quedó dormida ..no quería escuchar mas palabras necias..y decidió no decir nada hasta el día siguiente..pero con las actividades del dia no le quedó tiempo para aclarar nada de lo que había escuchado.
 
   Los despertaron muy tempranito y les dijeron que se lavaran la cara y se vistieran, e inmediatamente se dirigieran a la pérgola del campamento, donde servirían el desayuno, ahi les darían unas tantas instrucciones, para la hora de la comida. Tendrían que hacer una fila muy ordenada para recoger un azafate de metal con una taza y un plato también de metal, donde en unos minutos les servirían huevos revueltos acompañados de pan francés, también les dieron una taza de latón a cada uno para que les sirvieran la leche fresca, todas las meriendas eran preparadas por los mismos scouts.
 
   - Vamos a la piscina..dijeron todos con gran algarabía..
 
   Los días en Chaclacayo eran muy soleados por lo general y el cielo azul siempre estaba limpio de nubes, …Viviana no estaba segura si llamaría a su mamá para que la recoja….no quería importunar a la Miss Parró, pues  había ido con su hijo de cinco años y lo menos que quería era escuchar a una de las chicas quejándose de sus compañeras, además el sitio quedaba un poco apartado de Lima y su mamá se alarmaría…Viviana actuó como si nada hubiera pasado…nadó un poco en la piscina y se unió al resto de sus compañeros, casi todos jugaron a la pelota…algunas de las chicas se subieron a los hombros de los chicos, tratando de hacer una pirámide humana.
 
   A Joel le gustaba Liliana… que no era muy bonita pero tenía unos ojos negros muy grandes y expresivos. No se daba por aludida de lo que había pasado la noche anterior. Muy fresca se paseaba en los hombros de Joel, un muchacho finlandés que era hijo del embajador de Finlandia en ese entonces, tenía una cara de tonto, única..de ojos azules, dientes alargados y boca de africano…aunque seguro en su sangre solo corriera sangre Vikinga. Luego todos se fueron a sus cabañas para cambiarse de ropa..y de nuevo a hacer la fila de los scouts…mmmm!..que apetitoso el arroz con frijoles!!...arroz duro en cacerola..bueno no había por que quejarse..todo estaba pagado..no se pretendía que fuera comida de restaurant de cinco tenedores.                                                        
 
   Llegada la noche todos fueron llamados para reunirse en la pérgola del campamento. Para sorpresa de todos, el espacio sería para un concierto brindado por un grupo de scouts que venía del Windham otro colegio inglés en Lima. Todos venían trayendo el equipo y sus instrumentos musicales. Eric había improvisado una fiesta de despedida, en la que el también tocaría la guitarra eléctrica.  Después de acomodar el escenario, empezaron a tocar la tan famosa y clásica canción " Rock Around the clock", los primeros que salieron a bailar fueron Sofía y Kevin, un chico que era guitarrista del grupo, el que fue relevado por Eric, Sofía se lució con sus pasos aprendidos de rock and roll,  luego todos acompañaron al conjunto con palmas siguiendo el ritmo. La fiesta solo duró como un par de horas ya que el conjunto se había comprometido a tocar en una fiesta particular en una casa que había en el mismo Chaclacayo.
 
   Mas tarde todos se reunieron alrededor de una fogata, ya sería la última, la de la despedida, todos cantaron agarrados de las manos la canción típica de año nuevo " AULD LANG SINE ", luego entonaron la canción playera, "María Isabel", gozando de su melodía tan pegajosa..." La playa estaba desierta..el mar bañaba tu piel...cantando con mi guitarra..para ti María Isabel...." Aunque la canción no fuera la adecuada para un paseo campestre, precisamente en la falda de una montaña.
 
   Eran mediados de Diciembre y Penny que era la vicepresidenta y tesorera de la promoción, no por méritos académicos sino porque era la más popular de la clase, se había encargado de recolectar el dinero que todos habían acordado en pagar mensualmente para costear el viaje a la Argentina y por otro lado la fiesta de promoción. Viviana no estaba segura a quién llevaría a la fiesta, tenía que ser alguien que tuviera carro por supuesto. Pensó en su amigo Cachito..no el del colegio..sino el trujillano, el hijo de padres rumanos, pero no tenía carro, además su fiesta de promoción fue ese mismo día.....
 
   Al llegar a su casa le dijo a Evita que no sabía a quién llevar
 
    -Invita al hermanito de Mirla..
 
   -No..ya lo invité a la fiesta de pre, el año pasado..
 
   -Y, que tal al hermanito de Sandra....
 
   - Ay no fundas, que a ese chico no lo puedo ver ni en pintura.
 
   -Que tal al hermano de Claudia?
 
   -"¿A cuál de éllos?...a Gonzalo?..                                                                  
 
   - No..a Fernando...
 
   -¿Pero no tiene enamorada?
 
   - No, creo que no.
 
   Un mes antes de la fiesta, Vivi fue a la costurera con Begonia, para mandarse a hacer el vestido para la fiesta de promoción. La tela era importada, la había traído Begonia de un viaje que había hecho a la frontera con Chile, pues en el Perú no habia nada importado. La fiesta supuestamente sería de etiqueta, así que las chicas irían de traje blanco, largo y los chicos con smoking.
 
   Al momento que Viviana pisaba la casa de Penny, donde fue la fiesta, todas las chicas voltearon para verla, se quedaron sorprendidas, Vivi había llegado acompañada de Nando, que además de salir en comerciales de televisión era un tablista conocido.
 
    La fiesta fue con Carlos Berscia, la orquesta local mas famosa de ese entonces. Las primeras canciones como de costumbre fueron bossa novas, todos los chicos empezaron a bailar. Viviana y Nando bailaban sin parar. La orquesta paró un rato porque ya era hora de la cena, Nando, Viviana y sus amigas con sus respectivas parejas se sentaron en una de las mesas del jardín. Viviana se puso a conversar muy animosamente con Pati y Lorena cuando Nando se empezó a sentir mal, se trataba de una infección al oído, aparentemente se había iniciado después de haber corrido tabla ese mismo día, en la mañana. 
 
   Viviana no se quiso tomar la foto de promoción, realmente no se llevaba con todos los del salón. Solo se tomó fotos con sus amigas mas cercanas y sus respectivas parejas. Luego, Nando le preguntó a Viviana que si podían irse porque tenía un fuerte dolor de oído. Realmente le aguó la fiesta a Viviana porque después que todo terminara, cerca del amanecer, el grupo de Viviana se iría a tomar desayuno a Lurín, una ciudad al sur de Lima.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                               XVI                 
 
                                                     Larquito
 
   Aunque sea tan bonita..lo siento muchísimo..pero es usted culpable..la muchacha de unos treinta años lloraba desconsoladamente...era  de origen checoslovaco residente en el Perú hacía diez años...había cometido un horrendo crimen..muy sonado a principios de los años sesenta..era una rubia despampanante..muy alta, de ojos azul cielo...se llamaba Ingrid...decidió asesinar a su novio, un príncipe italiano que vivía en Lima..lo mató por celos..Habían dos sospechosos pero a ella le encontraron pruebas...En el Perú no había jurado, así que el fiscal a toda prueba tenía la última palabra, no era raro que el fiscal tuviera un carácter tan fuerte, el fiscal que se apellidaba Larco...era el mejor amigo del papá de Viviana, era abogado penalista de profesión y logró escalar puestos en el Poder Judicial, llegando a ser presidente de la Corte Suprema de Justicia. Cuando Begonia enviudó, siguió con la amistad del matrimonio Larco. Estos solo tenían una hija que se llamaba Mónica y era un año mayor que Viviana que tenía trece años..estudiaba en el colegio Chalet de Sacre Couer de Chorrillos, no congeniaba mucho con Viviana porque era una chica muy caprichosa y que duda cabía que no respetaba a sus padres en lo absoluto.
 
   -Vamos a Barranco a montar bici!...te presto una bici..
 
   -No..solo he venido acompañando a mi mamá..
 
   -Pero no pasa nada..que se esperen pues..ay..que monga..eres insoportable!
 
   -No, no voy, ni hablar!
 
   Mónica se fue a la calle sin ni siquiera pedirle permiso a sus padres. Salió intempestuosamente, tirando la puerta de la cocina, que daba al garage, donde estaba estacionado el carro Valiant de sus papá, y donde estaban guardadas su bicicleta tipo banana..y otra bicicleta mas antigua.
 
   Era ya Noviembre, y Viviana tenía exámenes finales..ya sería promovida a cuarto de Secundaria..
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En el verano del año entrante, Mónica había invitado a Viviana al Club Regatas, un par de veces, a instancias de su mamá que no estaba muy contenta con algunas de sus amistades. Viviana fue a regañadientes, porque no le gustaba juntarse con Mónica.                                                              
 
   Para variar, las dos veces la pasó muy bien. El papá de Mónica las había dejado temprano en el club. Eran como las diez de la mañana y las dos chicas se dirigieron al vestidor para ponerse las ropas de baño. A la salida había una ventana grande por donde después de mostrar el carnet, prestaban equipo de deporte, como raquetas de tenis y badmington y equipo de natación, como chalecos salvavidas y tablas de teknoport. 
 
   Las dos chicas dejaron sus cosas en el locker de los vestidores, y hicieron una pequeña cola en la mencionada ventana, y les hicieron entrega de dos "pititablas". En seguida se fueron corriendo al muelle. Mónica animó a Viviana para hacer algo muy divertido, correr olas con la pititabla. Cuando ya estaban paradas en las rocas que habían abajo del muelle, tendrían que saltar con la pititabla, apenas se formaran las olas, justamente donde no hubiera piso, lo que lo hacía aun,mas divertido. 
 
   
  
 

Pasó poco menos de dos años, antes de que Mónica la descartara como amiga, pues ya le parecía muy chica. La adoración de Mónica eran su enamorado Chicho y su gata Minina. 
 
   -Cholita, el sábado hay una reunión en la casa de una amiga de la gorda Larquito..(Begonia les decía Los Larquito, de cariño, por la baja estatura del doctor Larco)... así que me acompañas.
 
   -Mami, que aburrido!..que voy a hacer en la casa de los viejos esos..además tengo que estudiar para los exámenes de Lógica y Economía.
 
   Llegó el Sábado y Viviana toda desganada se fue muy temprano a Francis que era la peluquería que quedaba a la vuelta de su casa....el local era chico aunque tenía en el fondo, un altillo..el local siempre estaba repleto, pero ese día Vivi tuvo suerte y la atendieron rápido.
 
   - Anda pasa, para que te laven el pelo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mientras tanto otras chicas estaban paradas en fila para que Francis con su tijera mágica les cortara el pelo recién lavado. Si ella consideraba que el pelo no estaba bien lavado, las mandaba a que les laven el pelo otra vez.                                                       
 
   Vivi salió de la peluquería como a las once de la mañana. Almorzaron como a eso de la una de la tarde. Vivi aprovechó para darle una ojeada al aburrido libro de economía.
 
   A las siete de la noche, Begonia y Viviana, ya estaban listas para la reunión. Se fueron al distrito de Chorrillos, para recoger a la Larquito. El doctor Larco iría mas tarde, manejando su Citroen que también podía andar en tres llantas.
 
    La casa de los Carrasco quedaba en la avenida Arequipa en el distrito de Miraflores. Era una casa grande, de dos pisos..de color gris humo, sin ninguna gracia, excepto las tres matas de geranios rojos, que le daba un poco de colorido.
 
   Estacionaron el carro en la calle del costado..y cuando tocaron el timbre de la casa, abrió la puerta la empleada y las hizo pasar ahí mismo. Luego una señora de contextura gruesa como de unos sesenta años que llevaba un vestido de lunares y un collar de perlas muy bonito, les dió la bienvenida, era Matilde Carrasco. Cuando entraron a la sala de la casa que estaba llena de gente. Vivi encontró un asiento en una esquina de la sala, preparada a no divertirse, pues la fiesta era para gente mayor.
 
   En unos minutos bajó las escaleras una chica delgada muy alta, llevaba un vestido negro de manga larga muy clásico, tenía una caminata felina y el pelo negro recogido en un moño..Viviana se imaginaba viendo a una de esas modelos huesudas de la pasarelas parisinas..era una de las hijas de Matilde Carrasco, se llamaba Nella, todo el mundo volteó a verla.
 
   Todos fueron llamados a la mesa, en la cual estaba el buffet criollo preparado por Amalia..una señora morena muy gordita que había sido contratada para cocinar la cena de ese día. Previamente la señora Carrasco había comprado en el mercado, todo lo que Amalia necesitaba para preparar tan ricos potajes. 
 
   Viviana escuchó a la Larquito contándole a Begonia que el señor Carrasco se había muerto bailando en su fiesta de cumpleaños.
 
    Según contaban, cuando la orquesta que amenizaba la fiesta estaba interpretando una pieza de mambo, un ritmo tropical muy movido y popular hacía unas décadas atrás, el señor Carrasco había estado bailando sin descanso y como había comido y bebido en demasía, le vino un ataque al corazón.                                                            
 
   A partir de su muerte, su esposa seguiría celebrando su santo en los años subsiguientes. La fiesta tuvo lugar en una de esas tardes frías y húmedas del invierno limeño. Matilde había contratado un trío de mariachis para que amenicen el soiré.
 
   Era un poco entrada la noche, y Viviana que estaba tan aburrida le dijo a su mamá que si ya se podían ir. Begonia que no la estaba pasando muy bien, tomando en cuenta que muchos de los invitados ya estaban un poco pasados de copas y los músicos ya se habían ido, decidió partir.
 
   Viviana sabía que al día siguiente que caía lunes, sería la "Encerrona" de la Facultad de Derecho de la Universidad Católica, en la casona Riva Aguero, situada en el centro de Lima. Esta era una celebración anual, que se llevaba a cabo en el mes de Agosto, los estudiantes se quedaban en el local de Derecho y se reunían en el patio principal de la casona como a las cuatro de la tarde. Al cerrarse el portón, empezaba la serenata criolla, eran invitado algún conjunto criollo de moda. Y se improvisaba una peña criolla, donde habían algunos estudiantes que eran cantantes aficionados.
 
   Evita había decidido invitar a Viviana que ya tenía dieciseis años y a su prima Maripí, que tenía su misma edad. Exactamente la misma prima que andaba con Viviana de arriba abajo, y era compinche de todas sus travesuras, como cuando se desgañotaban cantando con los de Hare Krishna en una de sus extrañas sesiones o cuando "cayeron de paracaidistas" en una fiesta de matrimonio a la que no habían sido invitadas, pero que quedaba en otro salón del Club de la Aviación, donde se estaba llevando a cabo la recepción de matrimonio de la Chichi, la hija de la mejor amiga de Begonia.
 
    Eran como las cuatro y media cuando las dos chicas entraron a la casona, las clases se suspenderían por unas cuantas horas. Viviana y Maripí se sorprendieron cuando un par de estudiantes cerraron el portón con la aldaba de hierro gigante y no se volvería abrir hasta las ocho de la noche. El local estaba repleto, adentro había un *zaguán* bastante grande, alrededor se encontraban los portales del pasadizo de acceso a los salones de clase, en el medio había un pileta de piedra labrada. En el fondo del patio, afuera de las oficinas de administrativas de la facultad, habían colocado un podio de madera, donde estaría situado el conjunto musical.
 
   Derrepente Maripí vió a su hermana mayor Marisol, besándose de una manera escandalosa con su enamorado de turno, el que no era ni estudiante ni trabajaba en ninguna parte. Maripí no acababa de entender como Marisol se había atrevido a ignorar a Fico, el mismo estudiante de Derecho, que la había invitado al evento. Maripí se quedó asqueada al ver a su hermana abrazada de ese tipo de la última especie que se llamaba Jaime. 
 
   Desde el podio de madera se pudo ver la figura grandota del Gordo Iglesias, de la promoción de Evita, entonando las primeras notas del vals Nube Gris. También se presentaron algunos cantantes conocidos del ámbito criollo, los valses y música negroide no paraban de sonar. Las dos primas se quedaron apreciando deslumbradas como se desenvolvía la tan sonada jarana, desde uno de los portales en forma de arco en el segundo piso de la casona. Todo lo que se veía bajo la tenue luz de los faroles coloniales del patio era un tumulto de gente joven y el humo de cigarrillos muchas cajas de bebidas, en una noche clara, sorprendentemente de cielo estrellado, muy contrario al cielo gris de la hermosa capital.........
 
    
 
    
 
                                                       XVII
 
                                               Alma Mater
 
   -"Hola Vivi, que bueno encontrarte, lo que menos me iba a imaginar era encontrarme contigo en este día".
 
   Luchita estaba muy contenta de encontrarse con Vivi, a pesar de lo ocurrido en el camping del último año de secundaria, a lo mejor nunca se enteró de que Viviana había escuchado todo lo mal que estaban hablando de ella, cuando pretendía estar dormida.
 
   Era una casualidad que las dos chicas se encontraran en el exámen de ingreso de la Universidad Católica. En realidad Vivi no estaba segura de lo que quería estudiar, su pasión siempre había sido la química industrial, desde que era chiquita. Desde que era muy chica, combinaba pétalos de flores aplastados, primordialmente geranios, con alcohol y talco, hasta capulíes que había en su jardín, tratando de crear nuevos perfumes. Pero su mamá le había dicho cuando entró a la secundaria, que San Marcos era la única universidad que tenía esa especialidad, y que no debía pisar ese centro de estudios, porque era pura política. 
 
   Su hermana la tenía un poco convencida de que estudiara Derecho, como ella. 
 
   Vivi y Luchita entraron al salón ciento cinco, donde les correspondía tomar el exámen de admisión de letras.
 
   El exámen de razonamiento matemático había sido muy fácil para Vivi, aunque el exámen de historia hubiera sido muy complicado, había que conocer la historia universal de "pe a pa". Era muy difícil distinguir las conquistas de Alejandro Magno de las de Napoleón en un mapa sombreado de Europa. En la academia la había preparado mas para el exámen de matemáticas, por los que finalmente no logró ingresar a la tan soñada universidad..
 
   Meses después, Viviana dió el exámen de ingreso a la Universidad de Lima, el que fue muy largo, tardó tres horas. Contrario a lo sucedido en el exámen de la Católica, en la parte de razonamiento matemático le fue mas o menos, pero el exámen de letras le pareció muy fácil.. . Su mamá la fue a recoger después del exámen. Vivi estaba un tanto desanimada.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Cholita, que tal te fue en el exámen?
 
   -Mas o menos, mami...no contesté muchas de las preguntas de física porque no es mi fuerte, además había puntos en contra por cada respuesta incorrecta.
 
    Al día siguiente, Eva María fue acompañada de Claudia, su mejor amiga del colegio, hasta la Universidad de Lima que quedaba en Monterrico, y llegaron a ver las listas de ingresados que estaban en la reja de afuera del centro de estudios.
 
   Begonia estaba haciendo una venta de garage, la estaba ayudando Viviana. Les había tomado un par de días organizarlo. Se acababa de mudar a la casa del frente, un pastor metodista americano y su esposa, ellos ya tenían experiencia en ventas de garage, y era por eso, que al ver que Begonia estaba en el garage, en todos los ajetreos de ordenar y ponerles precio a las cosas que quería vender, le ofrecieron un tubo de metal para colgar los abrigos y alguna ropa, que Begonia se quería deshacer. 
 
   También pasó en ese momento, el botellero, un personaje muy particular, que se paseaba en su triciclo, anunciando a voz en cuello las cosas que deseaba comprar, el negocio empezó con la compra venta de botellas y periódicos, luego se diversificó, con la compra de revistas viejas, discos y demás cachivaches. El vendedor solo le estaba pasando para darle una ligera ojeada a las cosas, por lo que Begonia decidió llamarlo para venderle los discos viejos.
 
   Derrepente se aparecieron Claudita y Eva María con la excelente noticia. Viviana dio un salto de felicidad cuando le dijeron que estaba en la lista de los cien primeros en cubrir las setecientas vacantes, de un total de siete mil postulantes.
 
   Un par de meses después que empezaran las clases, a Viviana le llegó la invitación de la fiesta de quince de Lore, Begonia se apresuró en enseñarle algunos modelos de vestidos de la revista Burda, una revista alemana que tenía adjuntados en la parte de atrás, los moldes que eran dos páginas enormes dobladas en cuatro. Los moldes estaban dibujados como unas telarañas de líneas punteadas de todos los colores. Estas hojas se ponían encima de un papel carbón del mismo tamaño y se seguía el trazo de los diferentes símbolos con un rodillo especial.  
 
    
 
    
 
    
 
                                                        
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Lore y su hermana Roxanita eran amigas de Viviana, de toda la vida. La amistad venía desde las mamás, que habían sido a su vez amigas desde que Begonia pasaba los veranos en Hoja Redonda, Pisco, que era la hacienda familiar de los Guinot en ese entonces. La familia Nassari y la familia Guinot eran familias amigas de Chincha. 
 
   Pasaron los años, y Ali se casó con un piloto civil de Iquitos, la ciudad mas importante de la amazonía, el se dedicaba al comercio, transportando productos importados de Brasil. Con los años se fueron a vivir a Lima.
 
   Begonia siempre llevaba a Viviana de visita a la casa de Alina, hasta Viviana le decía tía, Lore y Roxana eran sus dos hijas menores y eran mas o menos de la edad de Vivi, así que siempre jugaban juntas y se habían hecho amigas. 
 
   En una ocasión Viviana acompañó a su mamá a la casa de la tía Malena, la hermana de Alina, que estaba celebrando su cumpleaños. La casa que quedaba en las primeras cuadras de la Avenida Brasil, era muy antigua y tenía tres pisos. Ahí no solo se encontraban Lorena y Roxanita, sino que además estaban las primas de ellas que eran un poco mas grandes. Entrada la noche, las chicas se sentaron en los últimos peldaños de la escalera de madera, tan antigua que cuando subían o bajaban por ahí, la madera crujía.
 
   Cada cual contaba historias mas de terror que la anteriores. Mientras tanto los mayores estaban sentados en la sala tomando una taza de café o un brandy después de una suculenta comida.
 
    Llegó el día de la fiesta de quince años de Lore, salió muy bonita. Aunque no fue con orquesta, habían alquilado un equipo de cintas de música muy variada y de moda. Vivi bailó toda la noche con su amigo Cachito el chico trujillano, al que le gustaban las películas de Trinity,  por casualidad sus padres eran amigos de los papás de Lore.
 
   Al irse todos los invitados, Viviana se quedó a dormir en la casa de la quinceañera. La casa era muy grande y antigua, en ella vivía la familia que era muy numerosa. Al irse a acostar, las chicas se quedaron conversando toda la noche, y Roxanita como siempre echándole en cara a su hermana de que por que había bailado con  fulano o mengano que a ella le gustaba, pobre Lore. 
 
    
 
    
 
                                                        
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente que ya era Lunes, Viviana se levantó tempranito, se lavó la cara y se vistió con el bluejean,el polo y las zapatillas que estaban en una mochila que había llevado a la casa de su amiga, el día anterior a la fiesta. También había puesto en la mochila, un fólder con la separatas de uno de sus cursos predilectos, Historia del Perú II.
 
   Se despidió de la mamá de Lore, se fue sin tomar desayuno. Tomó un microbús de la ruta Covida, que la llevaría a la universidad, no encontró asiento inmediatamente, así que permaneció parada un buen tiempo. En un momento, una señora que tenía una bolsa de mercado, se paró de su asiento pues ya había llegado a su destino, a la hora de bajarse le pagó al cobrador, Viviana le ganó el asiento a un muchacho de anteojos que ya estaba dispuesto a no cedérselo. A Viviana le tocó sentarse con un escolar, el niño tendría como unos nueve años, Viviana que estaba pensando que no había estudiado lo suficiente para la prueba, mas aun el hecho de que el profesor del curso no fuera el profesor Zapata.
 
   sino el profesor Biondi, que tenía fama de reprobar a los alumnos que tomaban su curso por primera vez, sacó de la mochila las separatas del libro del autor 
 
   José Antonio del Busto, que había sido recomendado estudiar para el exámen.
 
   Estaba en pleno leer los pormenores de los españoles cuando descubrieron el Perú. "Andando mas adelante, por la derrota del poniente, reconocieron en alta mar una vela latina de gran bulto, que creyeron  ser carabela, cosa que tuvieron por muy extraña"... "Cuando Ruiz los vio de cerca se sorprendió aun mas. Eran indios, no cabía duda...Tenían la piel cobriza y los rostros muy alegres, lucían una mirada inteligente y sus cráneos carecían de toda deformidad artificial Iban vestidos con ropa de colores y llevaban un turbante para protegerse del sol".
 
   Derrepente Viviana se quedó profundamente dormida.
 
   ñorita, ñorita!!!
 
   Viviana se despertó en el medio de las separatas tiradas en el piso, y el folder todavía en el asiento.
 
   -Que pasó, donde estoy?
 
   -En la avenida Túpac Amaru, en el distrito de Independencia ñorita, le contestó el cobrador.
 
   -Señor...como hago para llegar a la Plaza San Martin?
 
   -Tamo lejo ñorita...puede ir al frente, porai pasa el Naranjal, ese micro anaranjado que uste ve pasando por ahí.
 
   En la verma central habia muchos vendedores ambulantes, había una paradita en la que se podían encontrar repuestos de autos usados, llantas de todo tamaño, para todo tipo de carro, incluso forros para asiento de carro hechos a la medida. Los carros paraban, venía un hombre que medía los asientos, y ahí nomás tenían telas acolchadas de toda clase de diseños, siendo el diseño a cuadros el mas popular, un poquito mas allá, había otra persona que cosía a máquina con mucha habilidad y destreza. En el transcurso de media hora ya estarían instalando los forros. También habían otro tipo de puestos, como los de "champús" (refrescos calientes de frutas), también los habían de camotes sancochados.  Un hombre que vendía frutas le ofreció una piña a Viviana
 
   -ñorita, le vendo una piña? ta fresquita...se la parto?
 
   -Bueno
 
   -Le vacila?...bacán pe
 
    Muchas vendedoras ambulantes se sentaban en sus puestos improvisados desde tempranito, llevando a sus hijos chiquitos con éllas, éstos jugaban dentro de un corralito improvisado. hecho con cajas de cartón. A Viviana le tomó veinte minutos cruzar de un lado al otro. Finalmente tomó el microbús de regreso y al fin llegó a la Plaza de San Martín, que lleva su nombre en honor a nuestro Libertador Don José de San Martín, en el lugar había una estatua de él, montado en un caballo. En es momento, ya eran como las doce del medio día,  había un tumulto de gente que estaba presenciando el espectáculo que daba un mimo ambulante, éste tenía la cara pintada de blanco, primero fingía llevar una maleta, porque se iba de viaje y luego fingía toparse con una puerta de vidrio, también fingía haberse olvidado la maleta, regresaba a recogerla, imitaba la caminata de un hombre barbudo, muy alto que pasaba por ahí. 
 
   En otra esquina de la plaza había un vendedor parado en un banquito, tratando de demostrar como se utilizaba su nuevo invento. Ese día Viviana no llegó a la universidad, menos pudo dar el exámen. Llegó a su casa exhausta, después de haberse dado una vuelta entera por todo Lima, una Lima que no había alcanzado a conocer antes.
 
   La movilidad que llevaba a los alumnos a su destino final que era la universidad, de una manera directa era escasa sino imposible, aunque existiera un ómnibus verde antiguo que decía en el costado "Universidad de Lima", este bus hacía muy pocos viajes. La otra alternativa era el microbús de la ruta Covida, que daba una vuelta por todo Lima antes de llegar a la universidad. O por último si pasaban por el cine Orrantia, Rochi Ponce o Susana Alegre, las dos recién ingresadas como Viviana, en sus carrazos que mas parecían lanchas, y los que al apretar un poco el acelerador, podían consumir hasta un cuarto de tanque de gasolina, o cuando pasaba la van de Jorge Vélez un jugador del equipo de fútbol Sport Boys, que también era estudiante. Y por último los estudiantes tiraban dedo "hitchhiking", una modalidad un tanto peligrosa. Sobretodo desde que una estudiante apareció muerta en la Costa Verde, después de haberse subido a un carro que había accedido a llevarla a su destino.                        
 
   Los trayectos desde la casa de Viviana al paradero del cine Orrantia, en el "busing", podían ser muy divertidos, sobretodo porque abordaban algunos estudiantes que tenían un aspecto muy peculiar, como un chico al que le decían Wilkins por tener el pelo ensortijado como el del cantante al que se hacía alusión, o Chepito, un chico muy bajito que se parecía a Chepito, del grupo "Santana", o cuando se subía Mariloli que recién había ingresado a Psicología, y a la que le habían puesto el sobrenombre Brigitte por tener el pelo rubio hasta la cintura y los ojos muy maquillados. Después en la calle Libertadores, como a la altura del Olivar, se subía un chico que se llamaba Bernardo, que conocía a Viviana de la clase de Química I, el mismo que un día, muy nervioso había sacado un papelito del bolsillo, éste era un poema que él le había escrito a Viviana que se había sentido muy halagada y se lo agradeció con una sonrisa muy atenta. Se pusieron a conversar y Bernardo le dijo que el local del restaurante que estaban pasando, "Los Condes de San Isidro", había sido la casa de su bisabuelo, Don José de Paz, el dueño de la hacienda que había existido desde la época de la colonia y que después se había convertido en distrito. Viviana se lo quedó mirando y le dijo que era un mentiroso, y los dos se rieron. 
 
   Llegaron al cine Orrantia, Bernardo se encontró con un amigo que les ofreció llevarlos hasta la universidad, pero Viviana prefirió subirse al bus viejo. Le tocó sentarse con una chica gordita, pelirroja con la cara llena de pecas, ésta tenía un polo que decía "University of Notre Dame", Viviana tan sociable le hizo una pregunta en inglés, ya que creía que era una estudiante de intercambio, la chica que se llamaba Lolita Michaels le contestó que ella era tan peruana, como la mazamorra morada, aunque fuera hija de brasilero y peruana. Las dos chicas se rieron al unísono.                                                                   
 
   Viviana ya estaba en el segundo ciclo de comunicaciones. La tradición en esa época era el evento de la "Búsqueda del tesoro". Los equipos ya se habían confirmado. Por supuesto que Viviana integraría el equipo compuesto por su antigua amiga de la primaria del Alma Regina, Alexa y el primo de ésta, Mocha Bahamonde. 
 
   El evento empezaría a las diez de la mañana y Viviana se perdería la clase de química electiva. 
 
   Todos partieron de la cafetería de la universidad como a las diez y media de la mañana, inmediatamente después de encontrar los mapas que los guiarían hacia el tesoro. El Volkswagen escarabajo del Colorado Ramírez, fue el primero en salir, le siguió el Toyota plateado de Mocha. Los demás equipos se quedaron atrapados en el tráfico, debido a un choque en la Avenida Javier Prado. 
 
   La primera pista sería un acertijo: "A las ocho el vuelo del pelícano", se dedujo que se trataba del punto de partida del bus de la universidad, el que llevaba pintado el pelícano, mascota de la universidad. El bus salía todos los días a las ocho de la mañana, desde el paradero del cine Orrantia. En un farol pudieron ver algo, que brillaba era un pedacito de cartulina de color naranja iridiscente que tenía dibujados los números 2357, ésta sería la segunda pista. Viviana lo pensó con detenimiento y correspondían con la numeración de dirección del local de la pre de la Universidad de Lima.
 
   El primer equipo que llegó a la academia, fue el que había logrado dilucidar las dos primeras pistas mas rapidamente, en este caso fue el equipo de Mocha. En la última escalinata, justamente debajo de la numeración había una hilera de conchitas, que los guío hacia una maceta de helechos, ahí pudieron encontrar una foto de una antena de televisión arriba del volcán Misti.  Enseguida los chicos volvieron a subirse al auto plateado, rumbo al Canal cinco que estaba en la avenida Arequipa (el mismo nombre de la ciudad donde se encuentra el volcán Misti). 
 
   Cuando llegaron a su destino, el guardia de seguridad les entregó una tarjeta de archivo  de una biblioteca con una clave alfanumérica que contenía las letras PP delante de un número de tres dígitos. El equipo que les seguía la pista, el compuesto por "Wilkins" y los hermanos Barrenechea, iba llegando muy tarde, ya que el equipo de Viviana acababa de dilucidar la penúltima  pista. Luego, salieron rumbo a la biblioteca de Petro Perú, logrando esquivar raudamente, el tráfico tan insoportable de las cinco y media de la tarde, que era justamente la hora en que la gente salía de trabajar.                                                                
 
   Llegaron al escritorio de referencia y le entregaron la ficha del archivo a la bibliotecaria, que era una chica muy menudita de pelo rubio, recogido en un moño. Esta les indicó el nombre del libro que correspondía a la ficha, se trataba del tan codiciado libro "La ciudad antigua", (Este libro era el que  la doctora Macki,la catedrática de Historia de la cultura les había mandado leer, para el exámen de medio ciclo), pero el único inconveniente había sido que no se podía encontrar en ninguna parte. Los chicos habían estado buscando en diferentes bibliotecas, y en librerías tan importantes como Epoca o Minerva, hasta en tiendas de libros usados en el centro de Lima, pero sin ningún éxito, nadie se hubiera podido imaginar que el libro se encontraría en una biblioteca tan pequeña. El libro estaba hecho en papel muy fino y empastado en cuero, tenía adherido un marcador de página, que era una cinta delgadita de color rojo, la página marcada era la docientos treintaicuatro. Después de interpretar lo que contenía la página, es decir todo lo referente a la fundación de las ciudades al final de la edad media, inclusive lo referente al sistema fiduciario. Esto los hizo pensar que el tesoro se encontraría en la Municipalidad de Lima. Este consistía en una colección de monedas de oro y plata, de la época de la fundación de la ciudad.
 
   El equipo de Viviana había sido el ganador!. 
 
   En el local los esperaba la doctora Delta, rectora de la facultad de Comunicaciones y la doctora Macki, que les hizo entrega de la colección, el tan codiciado trofeo. También estaban algunos miembros del concejo estudiantil, y una de las integrantes del equipo ganador del año anterior, Marisol García, que se encargó de colocar una corona de laureles en la cabeza de cada uno de los integrantes del equipo ganador, seguido de muchos aplausos y una lluvia de fotos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A la semana de la búsqueda del tesoro, hubo un concierto de Arturo Cavero, un cantante de música criolla muy famoso, le daba al vals, un toque de música negroide. Pertenecía a un dúo integrado por él y el tan renombrado guitarrista, Oscar Avilés, conocido como la primera guitarra del Perú.
 
    Y para cerrar con broche de oro todas la actividades extracurriculares, en el mes de Noviembre hubo la fiesta de los Cachimbos (recién ingresados), en el patio donde tendría lugar la fiesta, que sería amenizada por la orquesta de Domingo Rullo.                                                           
 
   Viviana invitó a Almendra que era amiga suya del colegio y a Moñi que vivía al frente de la universidad.
 
   Muy arregladas, Viviana con un jean blanco y una blusa a rayas rojas y las otras dos chicas con vestidos veraniegos. Cruzaron la avenida y ya estaban en la entrada de la universidad.
 
   Ya estaban reunidos muchos estudiantes y sus invitados. Hasta estaba presente el conde Morosini, instructor de esgrima de la universidad con todo el equipo. También estaban presentes, estudiantes de otros centros de estudios, entre los que estaba Juan Jose Olavide, que a su vez había sido invitado por su prima Almudena que estudiaba Comunicaciones.
 
   En eso arrancó la primera canción, y Viviana vio asomarse a Juan José, que la estaba sacando a bailar.
 
   Poco después que la orquesta arranque con las primeras notas de la canción de Rubén Blades, "El cantante", se escuchó la potente voz de Tito, el solista del grupo, y muy amigo de Juanjo, como le decían sus amigos mas cercanos. 
 
   -Un saludo a mi amigo Juanjo, el que está bailando con la chica tan guapa, de jeans blancos. Todos voltearon a ver a Viviana, que estaba muerta de la vergüenza.
 
   Cuantas veces no había llegado Viviana  tarde a la clase Matemática Básica por haber ido a práctica de fútbol femenino, que era los lunes y miércoles y que alternaba con la clase de baile moderno que era solo una vez por semana. Previamente a la clases Viviana se daba un baño en el camerino de chicas para no llegar sudada a clase, motivo por el cual llegaba como diez minutos tarde.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -Hombrecito, tome asiento en la primera carpeta que encuentre....Pasemos a la pizarrita..lo que les voy a explicar tiene mucho de lógica...
 
   Viviana se había cortado el pelo muy corto, por lo que el profesor le puso el sobrenombre de "hombrecito". 
 
   Como el profesor no era muy bueno explicando, las calificaciones en los exámenes finales habían sido de regular para abajo. Algunos alumnos, le reclamaban un punto para poder pasar el curso con las justas.
 
    Para matricularse en el siguiente ciclo se requería tener un buen promedio, para poder escoger las clases, con  los profesores que las pudieran dictar mejor y poder coordinar los horarios, a lo que Viviana no fue muy exitosa asi que solo tomó tres cursos: Estadística, Lengua II y Química electiva.
 
    Muy amiga del estudio, Viviana decidió matricularse en una academia de computación en el distrito de Miraflores, no muy lejos de su casa. El local era un casón muy viejo, cerca de lo que había sido la secundaria del Alma Regina en la avenida Arequipa.
 
    Al local lo habían adecuado para servir de academia de computación en la mañana y por la tarde era academia de secretariado y de inglés.
 
   Ahí habían chicos que recién habían acabado el colegio. En la entrada vió a Luciana, la hermana del dueño de la academia conversando con un chico bajito, muy hablantín. Viviana interrumpió la conversación, muy educadamente, para preguntar donde estaba el salón de las computadoras. El chico también iba a la misma clase. 
 
   Era muy difícil poder aprender computación con solo una computadora inmensa, parecida a la que se usaba para procesar los resultados de los exámenes de ingreso de las universidades y que por añadidura estaba en otro local cerca de ahí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Viviana que era muy amiguera se hizo amiga de Percy y de Adela que venían del colegio Roosevelt y eran enamorados, también conversaba con Johnny, el mismo chico hablador que había conocido el primer día de clases. Las clases acababan a las cinco de la tarde, Johnny y se ofreció a acompañar a Viviana al paradero del busing que la llevaría a su casa. Los dos iban caminando rapidamente, mientras que pasaba despacio, un carro Dodge viejo,  viéndolos a los dos sospechosamente..
 
   -Vivi, no digas nada, ahí esta pasando un "raya" (denominación dada a los agentes de la policía de investigaciones).
 
   -Guárdame ésto, depositando una bolsita diminuta de tela incaica en el bolsillo de la casaca de gamuza de Viviana.
 
   -Que es ésto?
 
   -No importa, mañana me la devuelves.
 
   Al llegar a su casa, Viviana saludó a su mamá que la esperaba con una botella de alcohol para que se desinfectara las manos, después de venir de la calle.. Viviana dejó su casaca en una silla con respaldar tipo abanico que había en el hall de entrada del departamento. Begonia se llevó la casaca para colgarla en el closet, llegando a palpar en el bolsillo, un bultito, se trataba de la bolsita que Johnny le había pedido a Viviana que le guarde.                                                             
 
   Para sorpresa de Begonia, la bolsita contenía otra bolsita de plástico con un tipo de hierba adentro, era un paquetito de marihuana. A Begonia se le iba subiendo los colores a la cara de furia y fue donde Viviana que ya estaba sentada en la mesa de la cocina, lista para devorarse una palta rellena, la entrada que había preparado Flavia para el almuerzo.
 
   -Que significa esto?
 
   -Que haces en la academia de computación? Cuidadito con andar con malas juntas. 
 
   -No mami, deja que te explique.
 
   Después de una detallada explicación, logró convencer a su mamá, que eso no era de su uso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Viviana había estado posponiendo su proyecto de la clase de Estadística, hasta que al fin se decidió a llevarlo a cabo. Tomó el  busing de la línea 33, en el paradero que estaba muy cerca de su casa, justamente en la primera cuadra del centro comercial Miguel Dasso en San Isidro. Se trataba de averiguar donde estaba el último paradero y hacer un sondeo, sobre cuantos pasajeros subirían al bus en un día del fin de semana.. Eran las diez de la mañana de un dia sábado, Mónica una amiga de la universidad había quedado en acompañarla, pero a último momento no pudo reunirse con ella. Sin darse cuenta, al cabo de diez minutos ya estaba en el Ovalo Gutiérrez, donde estaba el cine Alcázar, además de algunos restaurantes, especialmente uno muy peculiar, que era al aire libre, uno se estacionaba y  le traían al carro un azafate con su pedido de sandwiches y bebidas. En la esquina se subieron dos chicos con ropa de baño y polos con dibujos playeros, llevaban unas toallas colgadas en el cuello, era obvio que estaban yendo a la playa, aunque la temporada veraniega no hubiera empezado aun.. 
 
   El bus pasó por la Avenida Ricardo Palma en el centro de Miraflores, ahí se subieron otros muchachos que iban a una academia preuniversitaria, temprano el día sábado. Cuando el bus pasaba por el distrito de Barranco, a Viviana le trajo nostalgia, de muy chica su abuelita paterna había vivido en una casa en el parque central de Barranco, un parque muy bonito, con estatuas de mármol estilo clásico y piso de loseta roja. En ese mismo parque se organizaban las fiestas de carnavales, que incluían un retreta y un concurso de disfraces. En el parque también se encontraba la municipalidad y la biblioteca municipal, al frente estaba la Iglesia de San Francisco. Un poco mas allá durante el recorrido se pasaba por una avenida arbolada donde se podía ver la fachada del Museo de Osma que era una casa blanca de estilo barroco, con un jardín lleno de flores en la entrada, tenía un aspecto de palacio pequeño. El destino final del bus era un terreno en la Avenida Arica en el distrito de Chorrillos.                                                                
 
    El bus ya estaba casi vacío de pasajeros, los últimos se bajaron frente al CIMP, siglas de la escuela militar. Finalmente el chofer le avisó a Viviana que estaban llegando al último paradero que quedaba a unas cuantas cuadras, casi a la salida de Chorrillos. Al frente había un túnel que llevaba a la playa la Herradura, Viviana se bajó en esa esquina, y aunque el túnel estuviera iluminado con una tenue luz, estaba casi en penumbra. Viviana caminó por una de las veredas angostas que había a cada lado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Cuando salió por el otro lado del túnel, se le acercó un chico pelirrojo muy alto, como de unos veintitres años, al principio le dio un poco de miedo, que se le acercara un extraño, vestido con una ropa de baño larga de estilo hawaiiano, con crema Nivea en la naríz, y un polo con la cara de John Lennon, dijo llamarse  Richard.
 
   Viviana sabía de antemano que ahí solo había un arenal donde algún día hubo un circuito de carts,  pero que extrañamente, en ese momento estaba en funcionamiento, habían banderitas multicolores en forma de triángulo, suspendidas de cordeles atados a los escasos postes de luz, hasta había una cola delante de la boletería, alrededor habían kioskos pintados con anuncios de Inca Kola y chocolate Sublime, donde se expendían algodón de azúcar, popcorn y demás golosinas. Richard compró dos boletos para correr en los carts, cuando acabó la carrera compró dos bolsitas de popcorn para invitarle. También estaba instalado un estrado donde estaban tocando música, preponderantemente rock n roll, habrían unas cien personas en el evento. Lo curioso es que las chicas estaban vestidas con pantalones tipo pescador, un tipo de pantalón que se usaba en décadas pasadas, la mayoría  con el pelo amarrado con lazos de colores. Llegó un conjunto de rock y uno de los guitarristas había faltado, asi que Richard se ofreció como guitarrista voluntario. Era principios de Diciembre y la playa todavía no se encontraba atiborrada de gente, se podían ver desde arriba, las carpas de lona rayada que eran alquiladas por los bañistas para ser usados como camerinos y las sillas reclinables hechas de la misma tela, se podían ver también  sombrillas y toldos de colores a escasos metros de la orilla. Todos los asistentes al festival bailaban al son de una canción de los "Ventures", muy bien interpretada por la guitarra de Richard, de pronto uno de los generadores de electricidad dejó de funcionar, y se oyeron murmullos y todo el paisaje se desvaneció.
 
   Efectivamente en ese mismo sitio había habido un circuito de carts pero ya estaba abandonado, probablemente se había inaugurado a finales de los años cincuenta o a principios de los sesenta, cuando la Herradura era el lugar predilecto de la jóvenes. También se organizaban festivales y conciertos al aire libre. En una ocasión hubo un festival de rock en el que uno de los integrantes de un grupo musical salió a la palestra a tocar guitarra eléctrica, pero no tuvo la precaución de secarse los pies, pues había estado corriendo olas en la playa, tuvo una lamentable muerte, falleció electrocutado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Al abrir los ojos, Viviana se encontró echada  en una camilla de hospital, se encontró con los ojos color miel de su mamá y su sonrisa tan cálida y radiante, que la estaba observando, también estaba Evita con una cara de ardilla asustada. Habían monjitas caminando atareadas, cuidando todo con mucho sigilo. La clínica Stella Maris habría sido construída haría unos veinticinco años, pero el edificio estaba muy bien mantenido, las ventanas eran grandes y se podía  admirar desde adentro un jardín de rosas muy bien cuidado . El piso del hospital siempre estaba lustrado, parecía un tablero de ajedrez por el color del mármol de las losetas. 
 
   -Mami, que pasó?..Por que estoy en el hospital? - preguntó Viviana en voz baja
 
   -Hijita, que bueno que estés bien, no tienes ni un hueso roto. Como se te ocurrió meterte por ese túnel de la Herradura, que de por si es muy oscuro.
 
   -Pero mamá, si tiene luces
 
   -Si, pero muy tenues....me dijo el chofer de la van que no calculó bien y que derrepente se dio cuenta que había embestido a alguien..
 
   - A Dios gracias el accidente no llegó a mayores - exclamó Begonia y continúo: "La van solo te empujó pero te quedaste privada, por eso no te acuerdas de nada". 
 
   Enseguida te van a dar de alta, te hicieron un electroencefalograma y varias radiografias, estarás bien.
 
   - Hermanita - dijo Evita: " No te acuerdas del túnel, que cuando pasábamos por ahi en el carro, abríamos las ventanas y gritábamos a todo pulmón?...Que suerte que no te pasó nada...el túnel es mas oscuro que un cuco.                                                
 
   El siguiente sábado hubo un concierto del conjunto "PAX" en la concha acústica del parque Salazar en Miraflores. Era un paisaje muy bonito, contiguo a un acantilado que daba a la Costa Verde, y que era uno de los pocos que tenía vegetación, la que estaba compuesta de una enredadera de flores violetas. Katy, Paco, Quique y Mariano fueron a buscar a Vivi. Ya todo estaba listo para el concierto donde habían acondicionado unas cuantas sillas adelante del escenario. Viviana y sus amigos se sentaron en la pequeña colina cubierta por la enredadera. Derrepente anunciaron que había habido una emergencia, dos de los integrantes que eran  hermanos, habían tenido que viajar a Colán, Piura, un departamento al norte de Perú, para visitar a su abuelita que estaba muy enferma.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El grupo de Viviana se separó, y Viviana tomó un bus que la llevaría a su casa.
 
   Al llegar Viviana al departamento en el primer piso del edificio de  que había sido construído por su papá, adonde se habían mudado después de vender la casa de Cádiz y el mismo que Begonia había remozado con toda ilusión, aunque a Viviana no le acabara de gustar.  El departamento era tan amplio que tenía su propio patio que era de ladrillo rojo y tenía una jardinera con crotos de diferentes tonalidades y una planta de gardenia que era la favorita de Begonia.
 
   Viviana tocó el timbre del intercomunicador y le abrieron la puerta desde un botón que había en la cocina.
 
   Inmediatamente Begonia le pidió que la acompañara a recoger el pavo que había mandado a hornear a la panadería,  como era la costumbre.
 
   A Evita se le había ocurrido hacer una pequeña reunión para celebrar su cumpleaños veinticuatro. 
 
   -Espera mami, me voy a dar un baño y me voy a arreglar de una vez, porque cuando regresemos con el pavo ya van a estar los invitados.
 
   -Van a venir los Duclós y el espeso de Mirko, mamá?
 
   Era claro que a Viviana no le caía Mirko, aunque Cynthia, la mamá de Mirko, se hubiera hecho tan amiga de Begonia, hasta habían viajado juntas varias veces. Viviana era muy intuitiva, y se ponía furiosa cada vez que Mirko dejaba plantada a su hermana, le paraba diciendo que la próxima vez que la llamara, no saliera con él.
 
   Precisamente al regresar de la panadería, ya habían varios carros estacionados afuera, entre los que estaba la camioneta pick-up Ford de color rojo de Mirko, el novio de Evita.
 
   Cuando regresaron, Begonia apretó el botón de control remoto del garage, y la puerta se abrió automáticamente. Al entrar por la cocina, vieron a Flavia la cocinera, colocando toda clase de bocaditos en los azafates, tenía la especialidad de preparar según Vivi, la mejor "causa limeña de todo Lima". La causa era un plato típico del norte del Perú, hecha de papa a modo de puré pero sin leche, solo aderezada con sal, jugo de limón y aceite de oliva).
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al abrir la puerta de la cocina que daba con el hall de entrada, Vivi se encontró con una cara nueva, era un muchacho que parecía de la misma edad de Evita. Mas temprano Evita le había contado a Viviana que iba a ir a la fiesta, un compañero de clase de la universidad que nunca había llegado a la casa antes, se llamaba Jorge Malkovic. Viviana toda atareada e impecablemente vestida con un conjunto de falda tableada y polo de color hueso que Evita le acababa de traer de Europa, (después de una estadía de siete meses en España donde había sacado una maestría en administración de empresas). Viviana se presentó con mucha espontaneidad y con la idea en mente que se trataba de Jorge Malkovic.
 
   -Hola, que tal, me llamo Viviana, y tu como te llamas?
 
   El muchacho con una mirada tímida le respondió:
 
   -Miguel 
 
   y como te apellidas? 
 
   - De los Heros
 
   - De los Heros..... ?
 
   -  De los Heros Bouillon.
 
   -  Pasa, toma asiento.
 
   - No, estoy esperando a Mirko que está conversando con Telo Duclós
 
   - Ah, tu eres amigo de Mirko..ah
 
   Viviana se fue a la cocina nuevamente para preparar el ponche, hecho con jugo de naranja, piña y ginger ale, luego prosiguió a colocar la preciosa ponchera de cristal de roca en uno de los aparadores del comedor.
 
   Ay, pero como cuidaba Begonia su comedor estilo Chippendale. Había estado desesperada hacía algunos años con la fiesta de quince de Viviana. Cómo se habían atrevido a sentarse en el aparador del comedor esos chicos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Evita muy atenta lo hizo pasar a Miguel a la sala.                                                                           
 
   -Ven, Miguel, pasa, que te presento a algunas amigas.. Laurita, Martha, Lucy, les presento a Miguel, es amigo de Mirko, de Cañete.
 
   -Hola, dijo Miguel. Después se fue al rincón de la sala, donde estaba parado Mirko.
 
   Evita disimuladamente le preguntó a Miguel. "Quién te gusta?"
 
   -Tu hermana
 
   -Ay! estás loco!, mi hermanita?..ni hablar...
 
   Casi al llegar el fin de semana, el jueves por la tarde, Viviana que estaba estudiando para un exámen de Derecho Laboral, que tendría que dar la mañana siguiente, escuchó el teléfono y se apresuró para contestar después de dos timbradas, Begonia se quedó mirando con curiosidad, parecía una llamada de larga distancia. Evita creyó que era una llamada de Mirko. En ese entonces los teléfonos en el interior del país eran escasos y la comunicación era muy pobre. La llamada era  ni mas ni menos que de Miguel de los Heros que estaba llamando de una cabina de teléfonos en Cañete, una provincia al sur de Lima, y donde solo contaban con dos centrales telefónicas, claro que había algunas haciendas con servicio telefónico, la comunicación era a través de aparatos telefónicos en los que no existían los números para marcar, solo tenían una palanquita de metal al costado, la que se daba vuelta rapidamente, pudiéndose así, comunicar con la central. 
 
   Era en Cañete donde tenía su fundo Mirko, al igual que Miguel. Este último estaba llamando a Viviana para invitarla a salir el sábado. Habían quedado en cenar y después en ir a bailar. Por supuesto que no saldrían solos, probablemente saldrían con Evita y Mirko.
 
   Llegó el Viernes, y Mirko llamó por teléfono a Evita, y quedaron en salir los cuatro.
 
   Fueron a comer a "La Creperie", que era un restaurant muy exclusivo en Miraflores, después se fueron a bailar al Ebony, una famosa discoteca en el centro de San Isidro. 
 
   - Hola, que haces aquí? preguntó Michelle con curiosidad
 
   - Lo mismo que tu, tengo una cita con un chico que me invitó a bailar.
 
   -Ah!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Las dos compañeras de colegio se habían encontrado en una discoteca. Viviana y Miguel se sentaron en la barra. Se la pasaron bailando como unos trompos, y sin darse cuenta ya eran las dos de la mañana.                                                                      
 
   No habían pasado mas que tres meses cuando Miguel invitó a Viviana a la tan sonada fiesta de fin de año, que iba a ser amenizada por la orquesta internacional del portorriqueño Willy Colón, irían con Evita y Mirko y una pareja mas. Prometía ser un fiestón, la primera voz de la orquesta era Rubén Blades. un cantante de salsa panameño muy conocido.
 
   La fiesta se realizó en la Casa hacienda Villa que estaba en las afueras de Lima, cerca de la localidad costera de Lurín.. 
 
   Miguel, Mirko y Ronnie, un mutuo amigo de los dos, llegaron como a las nueve de la noche para recoger a las hermanas y a Margot, una amiga de Evita de hacía tiempo. Los muchachos estaban vestidos con smoking y las chicas con vestidos largos. Viviana estrenaba un vestido de gasa de color coral, que lo había traído Begonia, de uno de sus recientes viajes a Brasil.
 
    Las tres parejas partieron en el  Mercedes de Mirko. Cuando llegaron al lugar, el parqueo estaba repleto, Habrían un centenar de mesas alrededor de la pista de baile. El lugar estaba adornado de flores y globos amarillos. 
 
   En la entrada había un guardia, que recibía los tickets y se aseguraba que el rígido código de vestimenta se cumpliera. Las parejas se acomodaron en una de las mesas que estaban alrededor de la piscina. Derrepente empezaron a sonar las primeras notas de la canción "Soy", una canción creada por el famoso dúo cubano americano de Miami Hansel y Raúl, muy famoso en esa época. En la fiesta se encontraron con el hermano de Lore, que había llevado de pareja a una chica que era una periodista que tenía su columna en la revista semanal "Cosas". La orquesta se lució con todo su nuevo repertorio, entre los que estaba incluído el largo tema "Pedro Navaja".
 
    Cuando la orquesta se retiró, la fiesta siguió, pero ya amenizada por una orquesta salsera local que interpretó solo tres temas y como broche de oro todos se deleitaron con las voz del famoso cantante argentino, Juan Ramón.
 
    La fiesta duró hasta el amanecer, al regreso de la fiesta Viviana y Miguel se fueron a tomar desayuno por su cuenta.
 
    
 
                                                                                
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Acabando el segundo año universitario, comenzó el ciclo de verano. Viviana tomó tan solo dos cursos. A la semana de haber empezado las clases, un grupo de alumnos decidieron inscribirse en una campaña de ayuda a los niños con minusvalía física o mental. Se trataba se beneficiar al instituto "Acuario", para ello los voluntarios se organizaron para vender rifas en la calle y así lograr su cometido. El premio grande sería un viaje al Cuzco con bolsa de viaje pagada para dos personas y el segundo puesto era un novedoso televisor a colores Sony Trinitron (recién había llegado los televisores a color, ese mismo año). Viviana y otros alumnos que al igual que ella estudiaban Comunicaciones y pertenecían al club de teatro de la universidad, como Henry, Melvin, Cecilia Bueno y Cecilia Buendía, Susana y Maricel, quedaron en reunirse en la Plaza de Armas de Lima.
 
   Habían instalado una carpa a un costado de la Plaza de Armas, ahí tenían dos cajas con boletos que tenían que vender para la rifa, una galonera de agua y unas cuantas sillas portátiles. Pues estaban dispuestos a quedarse ahí por unas cuantas horas. Todos estaban vestidos con un polo blanco con el emblema de la organización Acuario.
 
   Las dos Cecilias, se acercaban a los carros que estaban parados en el semáforo, y con una sonrisa muy coqueta, ofrecían los boletos. Luego se les unieron las otras chicas. 
 
   De ahí Viviana se fue a recoger mas talonarios, y pasó un Volkswagen azul del año, (los Volkswagen y los Toyotas eran los únicos carros importados que se vendían en Lima), debido a que los primeros eran ensamblados en Brasil, y los segundos ensamblados en el Perú. Se trataba del carro de Miguel. 
 
   -Hola flaquita, que haces aquí?
 
   -Como, no sabías? estamos vendiendo boletos para la rifa de Acuario, me compras uno?
 
   Para sorpresa de todos, Miguel le dijo a Viviana, que le compraba los diez talonarios.
 
   -Pero Migue, eso es mucha plata!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Pasaron algunos meses y un buen día, Miguel invitó a la mamá de Viviana, al "Sombrero" un restaurante muy exclusivo que quedaba en el último piso del edificio de Seguros Rímac, el que daba vueltas paulatinamente con un mecanismo electromecánico, Miguel estaba pidiendo la mano de Viviana, ahí  le hizo entrega de un anillo de compromiso que había sido de su bisabuela, una pieza tan antigua, que la tenía guardada en la cajita fuerte del banco para cuando llegara la ocasión. Begonia estuvo de acuerdo y los novios, muy felices, se pusieron de acuerdo que la boda sería en el último mes del año, el mismo día de la Virgen de la Inmaculada. Escogieron la iglesia de San Pedro, la que fue separada con mucha anticipación, y con la debida recomendación, ya que había que tener en cuenta que la parroquia quedaba en el centro histórico de Lima y ninguno de los novios vivía ahí.
 
   Viviana estaba muy animada con los preparativos de su boda, entre los que estaba su shower (despedida de soltera). Rita, la hija de Olivia Ramírez una amiga muy cercana de Begonia, y Evita se encargaron de organizarlo. La tarea no era nada fácil, el evento sería a lo grande, pues era costumbre tratar de conseguir el mayor número de oferentes para cubrir los cuantiosos gastos. 
 
   La fiesta era solo para mujeres, sería en la casa de Moñi, la hija de Meche Albornoz, otra amiga cercana a Begonia, la casa quedaba frente a la universidad de Lima. 
 
   La invitación fue el segundo viernes de noviembre, a las siete de la noche, pero en hora peruana significaba siete y media, a la misma hora que llegaría Viviana. La casa era estilo chalet y tenía un jardín grande, que estaba muy bien cuidado por Meche, la dueña de casa. 
 
   En la entrada estaba sentada detrás de una mesita, Kati que era una de las mejores amigas de Viviana y una de las oferentes. Katy estaba encargada de recolectar el dinero que las invitadas depositaban voluntariamente en una cajita forrada en papel dorado, después de firmar en un cuadernito forrado en papel floreado con blondas y lacitos. Toda la casa estaba adornada con flores rosadas. En el jardín del fondo había un toldo blanco muy grande y  dos mesas largas, una para sandwiches y bocaditos  de todo tipo y otra mesa para dulces y tortas, las mesas tenían como adorno del medio, dos "barbies" con vestidos rosados que tenían su propia iluminación y otros centros de mesa con rosas en miniatura, también de color rosado. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Viviana estaba conversando con un grupo de amistades que estaban sentadas en las sillas cubiertas con tela blanca, cuando se dio cuenta que acababa de llegar Aída C,  acompañada de Chana, que estaba embarazada de tres meses. Para Viviana no fue ninguna sorpresa agradable, ya que ninguna de éllas había sido invitada al shower,  aunque ya habían firmado el libro de invitadas y Viviana no tuvo mas remedio que recibirlas.                                                                       
 
    Mas tarde en la sala, una de ellas se atrevió a pregúntale que le enseñara el anillo de compromiso. A lo que Viviana inocentemente dijo que se lo había olvidado en su casa, lo cual era verdad, pero mas tarde se quedó pensando y se reprochó a si misma, acerca del por qué le había tenido que dar explicaciones a esas intrigantes. 
 
   Las invitaciones a la boda fueron repartidas con tres meses de anticipación. A final de Noviembre llegó de la Argentina uno de los tíos de Viviana, Alfredo, acompañado de su esposa Angelita. El tío Alfredo sería el padrino de la boda, Viviana lo dispuso así. Quién mejor que su tío, para representar a su papá. Aunque Alfredo tendría que venir de tan lejos, había aceptado encantado. La tía Angelita bajó del avión llena de regalos, de los primos de Viviana y los de sus otros tíos que no habían podido viajar.
 
   Había llegado el gran día. Viviana estaba llegando  a la iglesia un poco tarde, después de pasar muchas vicicitudes. El que la estaba llevando a su boda era su tío Rodrigo, el que a su vez estaba regresando de una reunión donde había tomado unos tragos demás. Iba manejando un Cadillac del año cuarentaiocho, a toda velocidad por las callecitas estrechas de Lima. Viviana estaba con el corazón en la boca, especialmente cuando su tío se subió por el medio de la Plaza Bolognesi, como si se tratara de una avenida céntrica mas. 
 
   La capilla de la Virgen de la O, que se encuentra adyacente a la Iglesia de San Pedro, era una de esas joyas arquitectónicas construídas por los jesuitas en el siglo dieciséis.  La capilla estaba llena de parientes y amistades de los novios. El padrino la esperaba en la puerta, y Miguel estaba parado en el precioso altar, bañado en pan de oro,  hecho un mar de nervios.  Casi a la mitad de la ceremonia religiosa, al momento del Angelus, se escuchó una voz maravillosa entonando el Ave María, se trataba de una sorpresa que le había querido dar Lena, la esposa del tío Benjamin, que era mezzo soprano. Este hecho terminó de llenar de emotividad la ceremonia, inclusive a Viviana se le escaparon unas lágrimas de emoción. Después de la misa, todos los presentes pasaron al salón de agasajos de la iglesia, seguido de una recepción en le patio sevillano que se encontraba en los jardines de la parroquia, donde se sirvió champagne y bocaditos. 
 
   El plan original había sido tener la recepción del matrimonio en la casa del tío Aurelio, en Chosica pero no pudo ser así, ya que Sylvita, la prima de Begonia, había fallecido de cáncer, hacía tres meses. 
 
   Con bastante anticipación los novios habían debatido entre varios sitios para la luna de miel, entre los que estaba el viaje a Martinique en el Caribe pero luego decidieron ir a la Isla Contadora. Todo se decidió en la agencia de viajes, donde los atendió la atenta y extrovertida Carmencita, la hermana del mejor amigo de Miguel.                                                                         
 
   La que,  muy canchera. hacía los arreglos para el viaje, además de tener muchos conocidos en las aerolíneas y servicios turísticos.
 
   -Hola mi amor, me puedes hacer el favor de separar un viaje para dos?, destino...Pont a Pette...si y el hotel cinco estrellas....el Istar estaría bien.....si...saldrían el 15 de Diciembre
 
   - Vivi...que te parece si cambiamos el destino, por qué no vamos a la isla Contadora en Panamá?..en lugar de Martinique, que he escuchado no es muy apropiado para recién casados. En la isla se realizaban pinturas en los cuerpos desnudos de los visitantes que voluntariamente se ofrecían a hacer las veces de lienzos humanos.
 
   -Ok, vamos a Contadora, ella sabía que era una isla de ensueños, y prosiguió..."Que anticuado eres pero que se va a hacer" y le dió un guiño.
 
   Luego de la recepción en la iglesia, los novios partieron con destino al hotel Country Club donde pasarían la noche de bodas. Al día siguiente partieron al aeropuerto Jorge Chávez, rumbo a Panamá. En el avión, una azafata les alcanzó una torta de bodas en miniatura, con dos muñequitos vestidos de novios, conjuntamente con platitos de loza, además de un cubierto para servir y cucharitas de plata pura, Viviana muy emocionada partió la torta y le invitó a las personas que tenían en su alrededor. Al llegar a Panamá, tenían una reservación en el Sheraton de Panamá con una vista panorámica al mar, el que extrañamente se retiraba en la mañana por lo menos medio kilómetro. Una avioneta los llevaría a la isla Contadora, donde hacía un año se había alojado el Sha de Irán cuando fue desterrado por el Ayatolla Homeini, el dictador de Irán. Era una isla paradisíaca, rodeada de un mar azul cristalino. La única construcción que había ahí era un hotel muy lujoso, donde las suites era tipo cabañas.
 
   Viviana logró vencer el miedo a los tiburones y en el segundo día de estadía se fueron a bucear en ese mar lleno de arrecifes de coral. Al día siguiente rentaron una lancha, conjuntamente con otras dos parejas y una señora de mediana edad con su hijo de quince años. 
 
   Al llegar a la isla de San Blas, se encontraron con unas tribus indígenas que intercambiaban perlas de todos los tamaños por objetos de uso diario, como espejos con polveras, tijeras, etcétera. La isla que estaba situada en el agua azul turquesa del mar de Panamá, y tenía una belleza natural inigualable.  
 
    
 
                                                                                
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                           XVIII
 
                                                         El Mes Morado
 
   Lima, ciudad con su fe tradicionalmente católica, además de contar con cuatro santos que vivieron en la época colonial, los que habían sido canonizados siglos después, es escenario de numerosas procesiones religiosas. La mas grande del continente americano es la del Señor de los Milagros, la cual llega a aglomerar a por lo menos un millón de personas cada año. Esta procesión no es solamente una costumbre religiosa sino cultural y artística, data del siglo diecisiete, después que la imagen de Cristo fuera pintada por el esclavo angoleño Pedro Dalcón. El mural fue pintado sobre un muro de adobe, que  quedó intacto después del terremoto del año mil seiscientos cincuenta y cinco, el cual destruyó parte de Lima y el puerto del Callao.
 
   Ochenta años mas tarde la imagen fue trasladada y es conservada actualmente por las monjas del convento de Nazarenas, orden que fue creada en mil setecientos treinta y cuyo hábito asimiló el color morado.
 
   En el mes de Julio también había una procesión en el distrito de Barrios Altos, se trataba de la procesión de la Virgen del Carmen. Se tejían muchas historias sobre el barrio donde se realizaba la procesión. En una esquina sobre la vereda, se encontraba una roca grande que tenía un agujero en el medio, y medía como un metro y medio, la leyenda decía que el diablo cuando vio pasar la imagen de la Virgen por la jirón Junín y la procesión del Señor de los Milagros por el jirón Cangallo, se quedó paralizado ante tamaña demostración de fe y devoción religiosa de los limeños para con sus Patrones, y allí parado en la esquina, no sabiendo que hacer, se dió cuenta que tenía a su lado una peña grande que nunca había podido ser removida de su sitio, así que le hizo un agujero  y por allí se escapó hacia la otra calle.
 
   Como a eso de las cinco de la tarde, empezaba a llegar mucha gente. La imagen salía de la iglesia del Carmen como a las seis de la tarde y empezaba la procesión, que era seguida portodos sus devotos y del público en general, cuando iban pasando por las casas, empezaban a llover flores blancas, que eran arrojadas de los balcones. Mas o menos a la mitad del largo tramo, los cargadores del anda hacían un receso para descansar, y era ahí cuando empezaba la serenata criolla. El anda paraba delante de un estrado, donde estaban famosos cantantes de música criolla como Juan Mosto y la Limeñita y Ascoy. Cuando empezaban a sonar las notas de alguna polka de la guardia vieja, los cargadores de la imagen, movían el anda de tal manera que parecía que la virgencita estuviera bailando. Era una fiesta patronal muy bonita.       
 
   -Voy para la procesión...le dijo Viviana a Victorita.
 
   Ya había llegado el mes de Octubre, cuando a Viviana se le ocurrió ir a la procesión del Señor de los Milagros. Miguel estaba trabajando en su negocio de alquiler de maquinaria agrícola en Lurín, al sur de Lima, Viviana fue a pedirle a la buena de Victorita (esposa de Julio, el guardián del edificio desde su construcción) que cuide a sus dos hijos Miguelito y María Fe, que todavía eran bebés.                                                                           
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Viviana ya había llegado a su destino, la iglesia de las Nazarenas, casi al final de la avenida Tacna,  de  donde salía el anda del Señor de los Milagros, (ahí permanecía el anda, la mayor parte del año).
 
   La procesión acababa de empezar su recorrido. En las calles se respiraba fervor, proveniente de los zahumerios que cargaban las mujeres de la cofradía, que estaban vestidas con el hábito morado y llevaban mantillas blancas en la cabeza, ( los fieles también llevaban puestos hábitos del mismo color). Habían vendedores de estampitas y detentes en cada esquina, las calles estaban acordonadas por policías. Iba llegando mas gente ya sea a pie, en transporte colectivo, o en vehículos particulares estacionados un poco alejados de ahí. En las calles aledañas habían carretillas de anticuchos (trozos de carne ensartados en palitos de caña y picarones que son buñuelos de pasta muy liviana, también no podían faltar, los puestos de turrón de doña Pepa (un dulce de galleta bañada en miel y grageas muy típico de Lima). Había congregados muchos fieles, de todas partes, la procesión era multitudinaria, ya que venían fieles de diferentes países en peregrinaciones. Viviana estaba animada por ver la imagen lo mas cerca posible, caminaba por las calles angostas del centro de Lima. Poco a poco Viviana iba escuchando mas cerca los cánticos de la mujeres de la hermandad. En ese momento se encontró con tal tumulto de gente que como ella querían acercarse al anda cada vez mas y mas, la estaban apretujando hacia la pared donde estaban  las cortinas de hierro de los negocios, los que estaban cerrados. Viviana ya estaba perdiendo el aire, en ese momento le dieron un empujón a la puertita de la cortina de hierro encarrujable de uno de los negocios, que se abrió milagrosamente. A los dos costados pudo ver vidrieras exhibiendo mercadería, a un lado estaban los zapatos de niños y en el otro lado útiles escolares y accesorios de escritorio. Estuvo ahí un buen rato, hasta que una señora de origen japonés, de unos sesenta años de edad llegó al negocio. Ella era la dueña de la tienda Emily, Viviana recordó que ese era el sitio al que su mamá la llevaba en la segunda quincena de Marzo, para comprarle sus zapatos de colegio, y estaba junto a un terreno baldío donde se encontraba una playa de estacionamiento, en ese terreno había estado  la casa de Begonia cuando era chiquita, hasta se podía ver el papel de empapelar de lo que había sido el baño de los altos de la casa. También había quedado una edificio de lo que antes había sido el cine Alfa, al que Begonia iba con sus hermanitos cuando estaban chicos. En ese terreno había estado la casa donde habían vivido los hermanos Guinot con sus respectivas familias, el abuelito de Viviana vivía en los altos y el tío Aurelio vivía en el primer piso.
 
    
 
    
 
                                                                                             
 
    
 
                                                                                       XIX
 
                                                                               1980
 
   Viviana decidió visitar a su cuñada Esperanza, a la que le decían Eve de cariño, ella vivía en el distrito de Miraflores, no muy lejos de su casa que quedaba en San Isidro, exactamente en la avenida que dividía un distrito del otro.
 
    
 
   -Señora Vivi! pase…..la señora se fue a recoger a Marielita de la práctica de vóley
 
   -Le sirvo un tecito o un jugo?
 
   -No, un vaso de agua nomás, me muero de sed!                            
 
   Viviana se sentó en la sala de la casa donde algún día había vivido Miguel su esposo cuando regresó de estudiar ganadería en la Universidad de Texas, y donde ahora vivían su hermana Eve, su cuñado Paco y sus tres hijos. Isabel era la mayor  de los tres, y estaba en quinto de media en el colegio Marillac, le seguían Fico y Mariela. 
 
   Mariela era muy buena jugadora de vóley, en esa época tenia doce años y era una de las jugadoras preferidas de Arakaki, el entrenador de vóley del colegio Marillac. Era Domingo y ya todos habían ido a misa temprano, la iglesia Santísima Reina de los Angeles, que quedaba a media cuadra de la casa, en la calle Daniel Carrión. Paco, el esposo de Eve se encontraba de viaje, era funcionario de las Naciones Unidas y vivía parte del año en el Perú y la otra en Nueva York. Estaban a un paso las fiestas de fin de año y todos estaban muy emocionados porque Paco llegaría para Navidad. 
 
   En Lima ya estaba haciendo un poco de calor, claro que con la brisa característica de Miraflores, donde era obvio que no se necesitaba aire acondicionado, con abrir las ventanas bastaba para que entre la brisa y el ambiente se ponga muy fresco y agradable. 
 
   Habían transcurrido meses desde que había empezado el gobierno de Bahamonde, como era costumbre había empezado su mandato en 28 de julio, por ser el Día de la Independencia del Perú. La democracia todavía estaba enclenque, después de doce años de dictadura militar. Viviana había encontrado un periódico en la sala y se puso a darle una hojeada. Habían muy malas noticias del interior del país, sobretodo del departamento de Ayacucho, donde había empezado una escalada de ataques terroristas. En primera plana presentaba una noticia horrorosa, habían encontrado cinco perros ahorcados en las puertas de algunas casas de la zona, en los cuellos de los animalitos colgaban unos carteles que decían “Esto te va a pasar a ti, perro soplón”. Cerca de la Plaza de Armas de Ayacucho se habían encontrado pintas de color rojo, con los símbolos de la hoz y el martillo.
 
   Lidia le vino trayendo un vaso de agua con un pedacito de limón cortado.
 
    
 
   -Gracias Lidia, a propósito que rico que te salió el pescado con salsa blanca que preparaste el otro día, a ver si mi das la receta. 
 
   - Señora Vivi, venga para que vea lo que estoy preparando, " camotillos"!
 
   -Ay, pero ese es un dulce limeño muy antiguo, gracias por dejarme ver como lo preparas. 
 
    
 
   Viviana pensaba que toda esa experiencia había sido gracias a que llegó temprano a la casa de Eve, dado que mas tarde no habría lugar donde estacionarse, la misa 
 
   de 12 estaba repleta, muchos de los feligreses se estacionaban en la cuadra de la casa de Eve.
 
   -Hola tía!
 
   -Hola Isa, estabas dormida?
 
   -No tía, solo veía televisión.
 
   -Señorita, aquí esta su jugo de papaya.
 
   -Gracias, Lidia
 
   Luego Isa se fue a contestar el teléfono.
 
    
 
   -Lidia, se me olvidaba, como te va en las reuniones de la parroquia?
 
   -Muy bien señora Vivi, imagínese que ahora los padres han instalado un consultorio dental y han acondicionado un salón donde enseñan a escribir a máquina, pero en esas máquinas de escribir eléctricas que les llaman procesadoras…. es una gran ayuda para la media comercial que es lo que estoy estudiando ahora.
 
   - Que bueno Lidia, me da mucho gusto.
 
   Todos los Miércoles hay reuniones en la parroquia, generalmente vienen personas a dar charlas. Y en el receso sirven vasos de refresco y papitas fritas y chizitos.
 
   El otro día me enteré de algo..dijo Lidia con aire misterioso.
 
   Jovita, una chica que trabaja en la casa del Señor Arce me dijo algo:
 
   -Ves ese tipo que esta ahí, sirviendo los refrescos?....es hermano de un terruco que vive en Londres…
 
   -Como sabes?...le dije asombrada….y continuó…
 
   -Pero por favor disimula….no vaya a ser que tome represalias….mira….en Villa el Labrador, que es donde vive mi prima Yesenia…todo se sabe...
 
   - "Señora Vivi... dicen que lo que hacen los terrucos es reunir a la gente en las plazas de los pueblitos y bajo presión y los obligan a que les den de comer..sino los amenazan con matar a sus hijos…"
 
   Y que el otro día se había enterado por su patrona, que los terrucos habían conseguido una lista del Consulado Peruano en esa ciudad y coaccionaban a la gente, diciéndoles que ellos sabían donde vivían sus parientes en el Perú y amenazaban con matarlos si hablaban…Mi vecina en Condesuyos tenía un sobrino becado en Londres que había sido  víctima de chantaje…lo amenazaron…que si hablaba…le pasaría algo a su tía que lo había críado desde que era bebé.
 
   -Pero lo que me cuentas es terriblemente grave, Lidia…
 
   Pasaron varios meses y Eve estaba en los preparativos de la fiesta de Año Nuevo, pues había decidido con Paco en pasarla en su casa, además sus amigos los Ricci vendrían de visita de Argentina. Era una pareja a la que conocían hacía muchos años, Eric Ricci conocía a Paco desde que empezaron a trabajar en la Naciones Unidas en Centroamérica. 
 
   En esos momentos, Paco estaba de licencia médica…estaba convaleciendo de un by pass que le habían hecho por el infarto que sufrió, cuando estaba manejando por una avenida muy concurrida en la Zona Rosa en Honduras, prácticamente se le partió el corazón en dos.
 
    
 
   Feliz Año! Todos gritaron al unísono. Todos estaban preparados con sus doce uvas para escuchar las doce campanadas que le darían la bienvenida al año nuevo 1980.                                                                          
 
   Inmediatamente empezaron a sonar los cohetones de la calle, emitiendo su sonido chasqueante característico, y el cielo aunque nublado, se tiñó de colores, a la
 
    
 
   misma vez se escucharon dos estruendos fuertísimos,  uno detrás de otro, pero el segundo se escuchó mas cerca..las luces de la ciudad se apagaron y todo se hizo penumbra..
 
   Eve se quedó atónita lo mismo que sus invitados..las lunas de las ventanas de la sala se rompieron en mil pedazos, las alarmas de los carros empezaron a sonar sin descanso..los perros empezaron a ladrar, "marqués" (el pelirrojo cocker spaniel inglés) se asustó tanto que se metió debajo de la cama de Marielita..normalmente se asustaba con el ruído de los cohetones..Afortunadamente Eric Ricci prendió su encendedor, el era el único del grupo que todavía fumaba..Eve se apresuró a encender las velas que solo estaban de adorno en los candelabros de la mesa y los colocó en dos lugares estratégicos..todos los invitados nerviosísimos se apresuraron para usar el único teléfono de la casa..los teléfonos celulares no estaban ni en la imaginación de sus inventores..Pía, la hija de los Ricci estaba en una fiesta en el Regatas invitada por los mellizos De la Piedra..
 
   Todos querían saber de donde había provenido la explosión..Eve encendió el radio a pilas de Lidia que siempre lo tenía en la cocina…y se escuchó la voz del locutor de la emisora de la radio 1160..afortunadamente la estación no estaba cerca de Miraflores..y logró dar la desagradable noticia que los terroristas de Sendero Luminoso habían iniciado su incursión en Lima, volándose el salón parroquial de la Iglesia Santísima Reina de los Angeles estaba tan solo a una cuadra de la casa de Eve y una torre de alta tensión en las afueras de Chosica, al este de la capital, que le daba luz a por lo menos diez distritos de la ciudad.. La noticia trajo consigo la muerte de una decena de personas que se encontraban en una fiestecita de año nuevo en dicho salón parroquial, fallecieron cuatro sacerdotes y el resto eran empleadas del hogar con sus parejas, entre los que se encontraba Jovita..Lidia se había salvado de milagro porque no había ido a la fiesta, decidió quedarse en la casa de sus patrones.
 
   Este solo era el principio de una escalada de ataques a torres de alta tensión..los apagones se harían mas frecuentes, siendo obra de los dos grupos criminales terroristas.
 
   El grupo terrorista Sendero luminoso estaba matando campesinos a diestra y siniestra, asesinaba padres delante de sus hijos, abría vientres de mujeres embarazadas y arrebataba a los no nacidos, ejecutaba autoridades rurales y dejaba sus cuerpos colgados para que todos vieran como trataban a los "traidores", masacraba pueblos enteros. El otro grupo terrorista tupamaro también estaba haciendo lo suyo, secuestraba empresarios a quienes mantenía en condiciones infrahumanas encerrados en cajones bajo tierra durante meses.
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                                                           XX                                                            
 
                                             Al Fondo del Túnel
 
    
 
   Viviana regresó al Perú después de muchos años, solo estaba de visita. Se embarcaron hacia el extranjero cuando en el Perú, la situación política y económica ardía. Casi todos los días habían ataques terroristas y los sediciosos tenían tomadas varias ciudades del país, la violencia estaba en su punto mas alto. Las inversiones extranjeras habían huído del Perú y la producción nacional había disminuido en un setenta por ciento. La gente llegó a tal desesperación que cuando las amas de casa o las empleadas iban al supermercado, venían ladrones en moto y les arranchaban las bolsas llenas de víveres, y a las mujeres que estaban en la calle, si usaban botas las levantaban en peso para quitárselas. Era impensable salir con aretes en las orejas o con medallas colgadas al cuello, se las arranchaban para vender el oro al peso.
 
   Cuando llegaron al aeropuerto Jorge Chávez, todos los pasajeros aplaudieron, incluídos  Miguel, Viviana y sus dos hijos. Venían de una ciudad española llena de historia como era Segovia, ahí estaba el Alcázar donde habían vivido los Reyes Católicos, el solo hecho de vivir en tal añeja ciudad o tan solo el hecho de poner un pie en el alcázar, traería una remembranza de lo aprendido acerca de la Edad Media, aunque el descubrimiento de América por Colón con la ayuda financiera de la reina Isabel la Católica, hubiera traído esa época a su fin.
 
    Durante una visita al castillo aludido el guía turístico explicó que el hijo de la reina Isabel se había caído de uno de los balcones, la nodriza lo tenía en brazos y por alguna mala pasada del destino se le escapó de los brazos, el balcón estaba a veinte metros del bosque de arbustos que circunda al alcázar, las consecuencias que hubiera tenido que sufrir la nodriza no se podían precisar, pero lo cierto es que la desgraciada mujer se suicidó tirándose del balcón, escasos minutos después de lo acontecido. 
 
   Segovia que estaba al norte de Madrid, tenía un invierno muy frío, por estar cerca de la sierra de Majadahonda. En sus alrededores habían muchos palacios, como el palacio de Riofrío, el palacio de invierno de los reyes, donde también había un museo con animales de caza disecados. O sin ir muy lejos, el de la Granja, en la localidad del mismo nombre donde algún día Goya pintó a la Duquesa de Alba en su famoso cuadro La Maja Desnuda. No obstante del frío tan crudo en el mes de Febrero, las calles de Segovia se llenaban de color, con los carnavales. Había un desfile de celebrantes que rodeaban la plaza vestidos con los disfraces mas originales, algunos desfilaban tocando sus tambores, al son de la comparsa de carnaval que retumbaba por todas partes y que por suerte, Viviana y Miguel pudieron apreciar desde un balcón del ayuntamiento de Segovia, adonde tuvieron acceso de pura casualidad.
 
    En los veranos las calles se llenaban de gente y de un entusiasmo contagioso, después de un crudo invierno que llenaba de nieve las calles..                                                                       
 
    El municipio se encargaba de colocar sillas en las calles aledañas a la plaza de Armas, en donde habían retretas, exactamente en la pérgola del medio. Se podía apreciar la  catedral de estilo gótico, enorme, en relación con el tamaño de la plaza. 
 
    
 
   Se podía gozar también de un festival de marionetas de todo tipo, las había dando un concierto de cámara, o haciendo alguna recreación de algún cuento de Grimm. 
 
    
 
   Sus creadores movían los hilos de una manera prodigiosa, parecía que las marionetas tenían vida propia. 
 
   Segovia, era la ciudad del acueducto romano, la de las tabernas, la del famoso Mesón de Cándido, donde se cortaba el lechón asado con un plato de loza y donde las antiguas edificaciones de piedra, parecían salidas de un cuento de hadas, donde prácticamente uno se podía dar la mano con el vecino del frente, por ser sus calles tan estrechas.
 
    Al bajar por la escalera del avión ya que todavía no habían angares, apenas pisaron tierra, a Viviana se le salieron las lágrimas de la emoción, solo le quedaba en el Perú, un tío muy querido, Benjamin Guinot, que era el menor de los hermanos de Begonia. Benjamín los estaba esperando estacionado en  su camioneta, no esperaron mucho por la maletas. 
 
   -Hola tiíto, que lindo verte de nuevo..
 
   -Como estás Vivianita!, Miguel que tal? Los chicos están grandes, no los veía desde que eran bebés.
 
   -Oye tío, el aeropuerto esta muy cambiado, mas moderno me parece.
 
   -Bueno el Chino no esta haciendo las cosas nada mal, aunque no es de mi simpatía, pero tiene la situación controlada.
 
   - Tío, imagínate que fue en España donde me enteré que le ganó la partida a Fargas, te juro que lloré, porque quería que él ganara las elecciones.
 
   -Pero me he enterado de la mano dura del gobierno actual, y que a los terrucos los tiene en vereda.
 
   -Si, casi les tiene la guerra ganada.
 
   Pasaron por la Avenida Córpac, que era donde quedaba el aeropuerto Cuando estaban en la Avenida La Marina, pasaron por el  local donde se realizaba la Feria del Pacífico, una vez al año. Todo eran luces multicolores, habían llegado de noche, así que la vista era sorprendente!, la avenida estaba llena de casinos, cuando Viviana dejó Lima no había nada de eso, tanto es así. que los supermercados estaban vacíos, éstos sacaban sus anaqueles afuera y vendían uno que otro tubérculo, además de enlatados. El país había sido declarado en ese entonces economicamente inelegible, pues al gobierno de Gómez no le dió la gana de pagar la deuda externa. Motivo suficiente para ser un país no sujeto a crédito.
 
   Llegaron a la casa del tío Benja como cariñosamente lo llamaban desde chico, acomodaron su cosas en dos dormitorios de huéspedes. En la casa los esperaban Lena, la esposa del tío Benja y sus  dos hijos, mucho menores que Viviana. Lucho estaba en sus veintes y Bernardo tan solo tenia dieciséis años. Ya todos sentados en la mesa, la conversación se centró en el último programa de Hollenbach, un periodista muy agudo. Justo acababan de entrevistar al asesor presidencial 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Montellanos. El era a su vez el jefe de inteligencia y era uno de los responsables de tener a la subversión totalmente anulada.
 
   Al día siguiente, como la casa estaba en Pueblo Libre, estaba muy cerca de la casa que había sido del libertador Simón Bolívar, donde también había un museo.
 
                                                                            
 
   Habían varias salas, y en la sala principal esta exhibiéndose el uniforme del libertador,  que se asumía  era un poco bajo de estatura…como el Petit Caporal (Napoleón). En el patio interior había una escalera de madera en muy mal estado, tenía por lo menos cien años. Había un guardia que impedía que alguien subiera por ahí, además la escalera estaba bajo refacción. Precisamente por ahí se había subido Miguelito sin hacer caso de las advertencias, el acababa de cumplir diez años, y estaba en plena edad de la curiosidad, su hazaña la realizó mientras que su hermanita Maripí, que era un año mayor que él, se había quedado admirando con sus papás, las piezas del museo.
 
   -Niño, bájese de ahí por favor!
 
   -Miguel, bájate de ahí inmediatamente, le gritó su papá, con una voz muy severa.
 
    
 
   -Ya vámonos!- Tío nos puedes llevar a Miraflores a recoger el carro alquilado?
 
    
 
   -Claro, pero vamos por la Costa Verde, porque por ahí se corta camino. La Costa Verde no era verde, era un paisaje de cerros pelados donde se habían formado acantilados, la neblina era muy espesa, apenas se podía ver la vereda por donde se paseaban los visitantes. Tampoco se podia distinguir el Morro Solar que era parte del panorama. 
 
   En el carro iban yendo por la Avenida Brasil en Pueblo Libre, y cuando cruzaron el límite distrital, pasaron por la zona de Orrantia en San Isidro, a Viviana se le ocurrió pasar por su antiguo barrio, por la iglesia de San Felipe Apóstol y la Clínica Italiana, frente a ésta quedaba una verdulería que había pertenecido al matrimonio compuesto por Julio y Lidia Marakami, ambos niseis, que conjuntamente con Emilia, la hermana de Lidia, brindaban una excelente atención a su clientela, y ofrecían las verduras y frutas mas selectas, lamentablemente el negocio había cambiado de dueño, así que no los logró ubicar, también pasaron por la recordada calle Cádiz donde estaba su antigua casa, donde había transcurrido una gran parte de su vida. La casa la habían vendido casi inmediatamente después de la muerte de la abuelita Lala.
 
   -Tío,  Quiero tocar la puerta, tu crees que nos dejen entrar?
 
   -No se si podamos, esa gente nunca fue amigable.
 
   La casa de Cádiz si le traía muchos recuerdos a Viviana, precisamente había sido construída por su papá a finales de la década de los cincuenta a pedido de sus abuelitos Lala y Paulo. La placa con el nombre del ingeniero Carlos Cáceda todavía se encontraba en una de las columnas de la entrada de la casa, que estaba rodeada de geranios rojos. La ventana de de hierro forjado, estilo catalán, que estaba en el segundo piso, la cual era una especie de sello de las casas que el construía y que correspondía al cuarto de paredes verdes que había sido el dormitorio de sus padres, le acabó de traer reminiscencias de un pasado lejano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Estaban muy cerca de la Embajada de Japón, donde había sucedido algo inesperado, hacía unos cuantos meses, el grupo subversivo Tupamaro había tomado  la Embajada de Japón en Lima, habían habido un centenar de rehenes que habían permanecido cerca de cinco meses en la embajada, hasta después de la Navidad, en condiciones inimaginablemente precarias.                                                    
 
   -Oye tío, cuéntame, todavía conservas las fotos antiguas de la familia?. -Me acuerdo que tu las conservabas en un baúl chiquito.
 
   -Claro que las tengo. A propósito, Te acuerdas del chanchomón García, el que tomaba en todas las reuniones familiares?, muy amigo mío, del colegio.
 
   Benjamín prosiguió
 
   - Bueno, él estuvo en el banquete en la Embajada de Japón, acompañando al alcalde de San Miguel, pero los dos lograron escapar del incidente, no se de donde sacó fuerzas el gordo, para treparse el muro de la entrada de la residencia.
 
   Eran las tres y treinta de la tarde y la Embajada de Japón era un alboroto, iban llegando camionetas trayendo  toldos, sillas plegables, mesas, adornos florales y todo lo necesario para el banquete en honor del nuevo emperador del Japón, una decoradora ya había dispuesto como acomodar las mesitas en el jardín, poco antes habían llegado los mozos, y algunos ayudantes de cocina,  que estarían bajo las órdenes del chef de la embajada, para preparar los manjares que se servirían esa noche. 
 
   Estaban invitados algunos políticos, unos cuantos alcaldes, algunos ministros acudirían, otros no, también estuvo invitado el presidente, pero no pudo ir, por estar de viaje, sus parientes si irían. 
 
   A eso de las seis de la tarde, empezaron a llegar los invitados. Iba llegando la mal llamada Ciciollina peruana, sobrenombre de una senadora de la República que había sido vedette, muy vulgar por cierto, luciendo un escote descomunal, la misma que en su campaña se había pintado su número de la lista del partido agropecuario en las dos nalgas, una escena muy ridícula que salió hasta en los noticieros internacionales. De ahí llegaron otros senadores no menos pintorescos, como el que llegaba a caballo al Congreso, luego llegaron diplomáticos de carrera propiamente vestidos con smoking y sus esposas también vestidas muy propiamente, luciendo vestidos de diseñador. Después llegaría una delegación de destacados ciudadanos japoneses en el Perú, incluídos la mamá del presidente y familiares de edad avanzada. En el fondo se escuchaba música japonesa tradicional, finalmente llegó la orquesta que amenizaría la fiesta. 
 
   De pronto seis mozos salieron de adentro de la casa, y en tono amenazante, lanzaron arengas al partido comunista…., portaban ametralladoras….
 
   -Todos al rincón carajo!!!!!
 
   - Miasma explotadora-
 
   -Que viva el movimiento Tupamaro
 
   - Malditos, ya no vivirán mas del sudor de los pobres.(tal como el famoso slogan en la época velazquista)
 
   Los antisociales usaron su retórica demencial y absurda.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Empezaron a lanzar tiros al aire, y llegaron a reducir a los invitados. Unos cuantos invitados lograron escapar sin ser alcanzados por los terroristas. 
 
   Llegaron a tomar como rehenes por lo menos a doscientos invitados, entre ellos un político de la zurda recalcitrante, después se supo que este político fue dejado libre a escasos días de la toma de la residencia, debido a un supuesto nexo con los subversivos. Casi al mismo tiempo dejaron ir a los treinta delegados de edad avanzada del país nipón.
 
                                                       
 
    Los setentiún rehenes restantes estuvieron recluídos cuatro meses en la embajada, sin electricidad, sin poder cambiarse de ropa y sin poder asearse.
 
    La cruz roja los abastecía de agua, y unas cuantas veces durante los meses de reclusión, irían mediadores. 
 
   Mientras tanto el gobierno iba preparando su plan de rescate. 
 
   En el transcurso de los meses llegaron muchos miembros de la prensa internacional, incluídos periodistas japoneses y americanos.  Los periodistas que dieron cobertura al hecho delincuencial de tan tremenda magnitud, habían alquilado las casas cercanas a la embajada a precios exhorbitantes, los nuevos dueños de la casa de Cádiz no serían una excepción. 
 
   Todos los rehenes, los mismos que no habían podido pasar Navidad ni Año Nuevo con sus familias, fueron liberados por un comando especial del ejército, sin que se haya derramado una gota de sangre, el resultado de su éxito, fue debido al factor sorpresa. El presidente había mandado construir una reliquia de la embajada, en un arenal de Cieneguilla, ahí los soldados del escuadrón especial, ensayaban y ponían en práctica sus tácticas antisubversivas. También cavaron un túnel subterráneo abajo de la mencionado local de la embajada, todo se hacía sin causar el menor ruido. El día del rescate, los terroristas estaban jugando fulbito en la sala de la residencia, fueron sorprendidos por los soldados que  entraron lanzando bombas lacrimógenas..uno a uno iban sacando a los rehenes y al encontrarse con la resistencia de los terroristas que estaban armados..los terroristas murieron en el operativo. A este operativo, lo llamarían "Chavín de Huántar" (nombre dado en honor a la cultura preincaica mas antigua y una de las mas importantes).
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                                               Epílogo
 
   Si, es verdad, el Perú es un país maravilloso donde han habido muchos cambios (como lo dijo textualmente una Miss España en el certámen de belleza donde fue ganadora). El Perú también es un enorme caleidoscopio, donde se viven varias realidades, dependiendo en la región en donde se viva. Si bien es cierto que el Perú es un país de gente muy pujante y trabajadora y con mucha inventiva, no se deben dejar de mencionar terribles defectos como son el olvido, la indiferencia y la indolencia que llevaron a este hermoso país a tropezarse dos veces con la misma piedra.
 
   A mediados de los años ochenta fue elegido como presidente, Adán Gómez, un hombre joven, de no mas de treinta cinco años pero con una enorme trayectoria política. (Por casualidad del destino éste era el hermano de Fabricio Gómez, el que había sido enamorado de Evita, hacía años ).
 
    El gobierno de Adán, fue el segundo gobierno democrático después de doce años de dictadura velazquista y había sido precedido por el gobierno de Bahamonde que no fue nada exitoso, este social demócrata, llevó a cabo una política de distribución de tierras confiscadas por la reforma agraria velazquista, a los campesinos, repartiéndoles cinco hectáreas a cada uno. En el Congreso todavía habían en sus huestes, algunos partidarios del dictador.
 
   La pésima política económica de Adán, trajo muy malas consecuencias, una de la razones mas importantes de su fracaso, haberse negado a pagar la deuda externa. Como consecuencia, la inflación llegó a estar a mil quinientos porciento, llevando al Perú, a ser internacionalmente, no sujeto a crédito. El aparato gubernamental había llegado a ser de una magnitud sin precedentes, se creía que su gobierno de corte izquierdista iba a realizar cambios muy radicales. Se dedicó a ponerle trabas a las industrias, las cuales solo funcionaban al treinta por ciento y la libertad de prensa fue atropellada nuevamente, al restringírsele la compra de papel a los periódicos. 
 
   Entre sus planes estuvo intervenir el Club El Golf en el distrito de San Isidro, dejándolo abierto para el uso de todas las personas, siendo esta intervención, una flagrante violación a la propiedad privada. Entre otras cosas se quiso nacionalizar la banca privada, hasta algunos dueños llevaron sus colchones a las oficinas de sus bancos para así quedarse a dormir ahí. La banca peruana fue intervenida, nombrando como administradores a gente del gobierno. El dólar estaba controlado y solo se podía encontrar en el mercado negro. Era de todos sabido que Adán estaba dejando al país desbancado, es decir en quiebra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Libertad! Libertad! coreaba la gente en la Plaza San Martín, la segunda plaza mas importante de la capital, en honor al libertador Don José de San Martín. Eran las siete de la noche en pleno centro de Lima y todos los faroles estaban encendidos, el Club Nacional estaba enteramente iluminado, se veía resplandeciente.
 
    Iban llegando carros llenos de simpatizantes del Movimiento Libertad. El grupo organizado por el escritor Fargas. El mitin prometía ser multitudinario. Todos los manifestantes se encontraban reunidos en la plaza para protestar contra la nacionalización de la banca, promovida por el gobierno de Adán. Los empleados bancarios llegaban en los omnibuses que habían sido fletados por las mismas entidades bancarias. La gente, por lo general joven portaba unos banderines y gorritas con los colores de la bandera. Muchos llevaban pancartas que anunciaban la palabra " Libertad" como consigna. Al día siguiente de la colosal protesta, Adán lanzó un comentario muy infeliz y sin lugar a dudas, peregrino. Se atrevió a decir que el olor predominante en la Plaza San Martín había sido el del perfume Paco Rabanne. Con esta expresión teñida de tanta insensatez estaba llamando a la oposición, frívola y fatua, lo cual constituía una falacia. 
 
   Ciertamente, el olfato es uno de los sentidos que pueden indicar placer, tranquilidad o desagrado. En general muchas sensaciones. Como por ejemplo a Miguel le traía recuerdos de su tierna niñez, el olor del ganado de la hacienda de su padre, propiedad que había pasado de padres a hijos, desde que el latifundio fue adjudicado por el conquistador Francisco Pizarro a su antepasado, el coronel Agustin de los Heros. 
 
   En el caso de Viviana, el olor a plastelina, la transportaba al nido (jardín de infancia). El olor de fresa de los borradores, la transportaba a su época colegial en el Alma Regina. El olor refrescante de la colonia Old Spice, le recordaba a su papá, cuando salía de la casa temprano para ir a una de sus obras. Muy por el contrario el olor a la colonia floral, le traía recuerdos muy desagradables, de cuando su mamá estaba muy grave en el hospital debido a un derrame cerebral muy mal diagnosticado por los doctores de la exclusiva Clínica americana, la mas cercana a su casa, adonde la había llevado de emergencia, debido a un agudo dolor de cabeza. Esto sucedió a unas escasas horas después de regresar de un ameno almuerzo del Día de la Madre en el restaurant Granja Azul, a cuarenta kilómetros de Lima. 
 
   Begonia se fue demasiado pronto. Partió la mamá ejemplar, la misma de los ojos expresivos, color miel, la de la mente creadora y sonrisa cálida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A mediados de los ochenta, el terrorismo seguía atacando cobardemente, lo que hizo que Adán instaurara muchos toques de queda durante su gobierno.  
 
   Al concluir sus cinco años, poco antes de las  elecciones generales, surgió una nueva figura en la política, se trataba del ingeniero Fujiyama, un ex rector de la universidad agraria. Pertenecía a la primera generación de japoneses nacidos en el Perú, es decir era nisei.  Este candidato se ganó la simpatía principalmente de la clase popular. Salió en su campaña montado en un tractor y vestido de paisano, llevaba encima de su camisa blanca y del bluejean, un poncho, además de llevar un chullo (gorrito de lana tejida usada por los pobladores andinos), cubriéndole la cabeza. Este fenómeno de la política, llegó a derrotar a su contrincante, el intelectual Fargas, el mismo fundador del Movimiento Libertad que después se convertiría en partido político.
 
   En el segundo año del gobierno de Fujiyama, la situación del terrorismo recrudeció al extremo que los ataques en la capital se hicieron mas frecuentes. Un ejemplo fue lo sucedido en la calle Tarata en el distrito de Miraflores. 
 
   Habían pasado veinte años desde la época de las tediosas clases particulares de matemáticas del profesor Koch, con su método de enseñanza que solo él entendía. Era originario de un pueblo de cuento de hadas como era Kaisersberg, en Alsacia en la frontera franco alemana. El profesor Koch tenía como sesenta años, y tenía un estilo muy peculiar de dar sus lecciones. Enunciaba el problema de matemáticas en voz alta con su español, con fuerte acento alemán, haciendo correr sus manos apergaminadas llenas de pecas en una pizarra, donde rapidamente escribía números y letras griegas. El curso de Matemática Básica II era muy importante para Viviana, conjuntamente con el de Teoría de la Motivación, ya que Viviana quería empezar de una vez la Facultad de Comunicaciones.
 
    En en el primer piso del mencionado edificio estaba ubicada la tienda de artículos deportivos "La Pluma de Oro".  Y en el noveno piso vivían los padres del primo de Mirko, el que años atrás había sido uno de los detenidos durante  la marcha de protesta en contra de la dictadura velazquista.
 
    Los edificios en la calle Tarata eran por lo general, modernos, salvo algunas edificaciones como la quinta de propiedad de la familia de Mirko, que constaba de ocho casas de dos pisos de estilo bote, un estilo muy popular a mediados de los cincuenta, casi todas las ventanas que daban a la calle eran redondas, como imitando las escotillas de un barco. La mamá de Mirko también había vivido en la quinta, donde la hermana de Mirko había abierto una boutique en el primer piso de la casa.
 
   En las calles aledañas habían muchos centros comerciales, con tiendas que imitaban el estilo de las casas rústicas europeas. El verdor de las calles era debido al trabajo cuidadoso del municipio de Miraflores y de los mismos vecinos, por lo que no solo se podía apreciar el pasto tan bien mantenido que había afuera de las casas y edificios, sino los ficus con sus típicas florcitas amarillas ( que con el agua de la garúa formaban una pasta jabonosa que podía causar que mas de un peatón se resbale), o las populares enredaderas de bouganvileas color fuccia y las ventanas de las casas adornadas con macetas de geranios de todos los colores.
 
   Eran ya como las cinco y treinta de la tarde y las calles como de costumbre estaban llenas de gente, la calle no había cambiado, era igual como hacía veinte años atrás. Las luces de las calles estaban iluminados, y se confundían con los coloridos letreros luminosos de la Avenida Larco. En la calles habían vendedores ambulantes de frutas, en sus populares triciclos, y vendedoras de dulces y golosinas como Doña Juanita o Rosalinda, la joven vendedora de ramos de rosas. Los automóviles se podian estacionar al costado de la vereda de un solo lado de la calle, donde se habían instalado parquímetros, los autos en su mayoría eran marca Toyota o Nissan de todo tipoy color, habían también algunos de marca Volkswagen, un poco mas antiguos. Lo único que se había visto fuera de lo común, había sido una furgoneta color café, mas o menos diez años vieja, que aparentemente se había descompuesto en el medio de la calle, y que dos hombres jóvenes con uniforme de trabajo color caqui y gorrita, estaban empujando hacia un espacio de estacionamiento. Luego los dos hombres se  desvanecieron dentro de la multitud de gente que estaba terminando de hacer sus compras por fiestas patrias.
 
   Era bien entrada la noche cuando el profesor Koch y su esposa Helga, ya muy ancianitos se encontraban tomando té con galletas, al mismo tiempo que veían la telenovela. Mientras tanto, la señora Juanita estaba vendiendo el último chocolate Sublime y Chiclets del dia y la joven Rosalinda todavía estaba vendiendo sus rosas a la salida del cine mas cercano. Derrepente se escuchó un fuerte estruendo, no se trataba de algún cohetón sino de una explosión de quinientos kilos de dinamita, proveniente de la furgoneta que había estado estacionada desde mas temprano. Doña Juanita con su hijita Maribel murieron en la explosión, lo mismo que los transeúntes que pasaban por ahi en ese momento, los vidrios de los edificios se deshicieron como escarcha, y las fachadas de éstos quedaron desfiguradas, hasta los marcos de las ventanas se habían desprendido de las estructuras.Toda una manzana de viviendas y edificios quedó destrozada por completo, del Centro Comercial El Suche no quedó nada en pie, como si se hubiera tratado de una huracán grado cinco. Al momento del rescate muchas personas ya se encontraban sin vida y otras ensangrentadas de pies a cabeza.                                                                              
 
   Y de este triste episodio del cobarde ataque terrorista, solo quedaron los horrendos recuerdos y uno que otro artículo en revistas y algunas primeras planas de periódicos. La calle Tarata se reconstruyó al poco tiempo y fue convertida en peatonal, además de ser construído un pequeño monumento en homenaje a las victimas.
 
   Este fue uno de tantos actos de terrorismo perpetrados por el grupo criminal Sendero Luminoso que trajo como consecuencia el cierre del Congreso por Fujiyama. Ya que éste hecho había sido  intrinsecamente un autogolpe, fue visto con muy malos ojos, por los políticos del momento.
 
   Dos gobiernos sucedieron al de Fujiyama, el que había tenido un buen gobierno, no obstante tuvo algunas fallas como el problema de corrupción propiciado por su asesor presidencial, basicamente se trataba de la grabación de una serie de videos al momento en que éste, les pagara a altos funcionarios de medios de comunicación y otras figuras públicas para que favorecieran con sus opiniones al gobierno. 
 
   Sin lugar a dudas, Fujiyama había realizado una labor sobresaliente derrotando al terrorismo reinante en esa época. Y era una realidad, que había logrado sanear la economía  heredada del gobierno anterior, donde se había generado una inflación que había llegado a niveles catastróficos. El Perú se transformó gracias a Fujiyama. La clase pobre, tan emprendedora, surgió, convirtiéndose en clase media y las estructuras económicas fueron modernizadas debido a la libre empresa y la privatización de algunas empresas públicas que se encontraban en bancarrota.
 
   Desgraciadamente los mandatos de Panfrío, presidente provisional después de la renuncia de Fujiyama, y el de Talledo, un político de trayectoria desconocida, el mismo que había organizado una enorme marcha de protesta en contra de Fujiyama, lograron desactivar al Organismo de Inteligencia Nacional y siguiendo un plan maligno, llegaron a adherirse a una corte supranacional de derechos humanos ubicada en el país centroamericano de la paz. Logrando así, liberar de la prisión a los cientos de terroristas convictos y confesos, los que lograron cobrar cuantiosas indemnizaciones, sin lugar a dudas muy injustas.
 
   Como consecuencia el gobierno timorato de Talledo, acatando las órdenes de dicha corte, llegó a enjuiciar a las fuerzas armadas y policiales, las cuales a su vez, habían cambiado substancialmente,( ya no eran lo que habían sido tres décadas atrás durante la época del dictador Velázquez). Esta vez, habían luchado fervientemente contra el flagelo del terrorismo, muchos de sus miembros habían perdido la vida o habían quedado discapacitados, sin haber recibido ningún beneficio del gobierno.  Es lamentable que en la actualidad exista una infame venganza política y ensañamiento contra estas entidades, propiciado por organizaciones de ultra izquierda y caviares de todo pelaje.
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